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El Centro de Encuentros de Cháteavvallon (Tolón Oiliow 
lcs), fundado y dirigido por Henn Komatis y Gérard 
Paquet, organizó el 18, 19 y 20 de octubre de 17855 las 
formadas Fernand Braudel. La concepción y la direc- 
ción de este coloquio fueron obra de Marielle Paquet que, 
igualmente, con la ayuda de Véronique Christol y Gilbert 
Buti, ha trabajado en el presente texto, en el cual otin 
reproducidas las comunicaciones y las discusiones de cada 
una de las tres jornadas 

El coloquio se ha realizado con la ayuda de: 

Consejo Regional de Provence. Alpes.Cóte d'Azur, del 
Ministerio de Investigación, del Ministeno de Cultura, 
del Ministerio de Educación Nacional, de la Secretaria de 
Estado de las Universidades, del Ministero de Relaciones 
Exteriores, de la ciudad de Tolón y del Consejo Ceneral 
del Var, 

Fotos: Elian Bacchini, salvo las núms. 19 y 20, que se 
deben a Anne-Sophie de Daruvar. 


18 pe ocrun»e: 


EL MEDITERRANEO 


Christine Occasrr.—Bueros día y paa pr eto 
con nomotros desde el principio de sta vta prsta 
consagradas a Fernand Brouda! y ms obre, jornada to 
talmente excepcionales, primero por le calidad de qase- 
nes intervienen, pero también por le presencia y la 
contribución de nuestro héroe; puerto que es raro que 
un coloquio se beneficie a la vez con tanta ciencia, 
tanto humor y tanta gentileza. Esta mañana está con- 
sagrada al Mediterráneo, cuna del pensamiento de Fer- 
nand Braudel. Unos especialistas eminentes ven a in- 
tervenir sobre temas muy variados, pues la materia que 
nos reúne es muy vasta. Pero creo que todas sus inter- 
venciones encontrarán su unidad alrededor del pensa- 
miento, del método y de la aportación de Fernmd 
Braudel, a quien dejo la palabra. 


Femand BrauneL.—Doy las gracias a Christine Ock- 
rent. Vosotros la habéis mirado, habéis tenido esta ma- 
fana el placer de verla, lo cual ya significa una ventaja 
No es de El Mediterráneo, el libio que escribi y publiqué 
en 1949, de lo que van a tratar los debates, sno del 
Mediterráneo real, vivo, el de hoy, el de ayer y el de 
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antaño, ¡Podria yo decir que las especialidades de quic- 
nes sei en esta mesa redonda deben imponcrnos res- 
peto... 
iio una orquesta, pero los instrumentos de 
ésta son muy diferentes unos de otros, El problema 


consiste en saber si estos debates desembocarán o no! ' 


en una música de conjunto. Me gustaría tratar de pre: 
pararla. 

El Mediterráneo es un continuum o, si lo preferís, 
una continuidad o, si también lo preferís, un conjunto. 
Por consiguiente, si abordo un aspecto cualquiera del 
Mediterrinco, ya sel geográficamente elegido, ya sea | 
históricamente recuperado, es importante que la com. | 
probación, la explicación, logren confundirse con otras 
explicaciones y otros espectáculos, 

Los alemanes tienen la costumbre de decir que el 
Mediterrinco es un mundo en sí mismo, ein Welt für 
sich. Dicen también que es cin Welttheater, un teatro 
mundíal o un teatro del mundo. Agregan incluso —y 
he encontrado aquí una expresión ya familiar para la 
enseñanza de la historiz—, que es una economig-mun- 
do, cin Weltwirtschaft, no una economía mundial sino 
la economía de una parte del globo que constituye un 
conjunto, y es muy dificil presentar este conjunto. Como 
lo ha dicho C. Ockrent, cs un problema de método. 

Durante mucho tiempo hc viajado por el Medite- 
rránco preguntándome primero cómo podría verlo, com- 
prenderlo y reconstituirlo. Comencé a trabajar sobre cl 
Mediterráneo en 1922 —esto me rejuvenece mucho, 
peto a vosotros es posible que os rejuvenezca demasia- 
do— y no terminé esc libro hasta 1947, 25 años más 
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tarde. Ahora bien, no conseguí captar de inmediato el 
Mediterráneo en su conjunto, Fue necesano que cs 
perara hasta 1935, ¡13 años de espera! Tuve suerte 
entonces de llegar a Dubrovnik, es decir, a Ragusa. 
Sus archivos son maravillosos y fue la primera vez 
que tuve oportunidad de ver navios de carga y vele- 
ros que iban hasta el mar del Norte, que llegaban 
más allá de Gibraltar, hasta Londres, Brujas o Ambe- 
res. Fue allí donde comencé a comprender el Medite- 
rránco. Pero comprender cl Mediterraneo no basta, 
¿Cómo presentarlo? Os voy hacer confidencias muy 
rápidas, espero que sean bastante claras. Tuve la mala 
suerte, O Ja buena suerte, de pasar un poco más de 
cinco años en prisión. Estaba en la linea Maginot. Tuve 
una suerte ingrata y la padecí largamente. Me encon- 
traba en 1941 en la ciudadela de Maguncia, hoy feliz- 
mente desaparccida; era una prisión terrible en absolu- 
to, pues no habia espacio. Yo era uno de los raros 
prisioneros que no conociera perfectamente el aleman, 
sino que al menos supiera algo. Cuando se oía la radio 
alemana, resumia las informaciones a mis camaradas. 
Era uno de los pocos que leía atentamente la prensa 
alemana. El problema consistia cn librarse de alguna 
manera de los acontecimientos que se oían a nuestro 
alrededor, diciéndonos: “No es tan importante” ¿No 
podiamos superar sos vaivenes, esc sube, cse baja, para 
ver algo completamente diferente? Es lo que llamé 
muy pronto “el punto de vista de Dios Padre”. Para 
Dios Padre, un año no cuenta; un siglo es un parpadeo. 
Y, poco a poco, por abajo de la historia de las Aws- 
tuaciones, por debajo de la historia de los acontes: 


mientos, de la lustoria superficial, me interesé en la 
histona casi inmóvil, la historia que se mueve, pero 
que se mueve lentamente, la bistoria repetitiva. 

En cl Mediterránco del siglo xv, del siglo xvi, cuan- 
do llega el invierno, todos los navíos regresan a puerto, 
No vuelven a recorrer los mares sino hasta los bellos 
días del mes de abril. Es así como todos los años, cua- 
lesquiera que sean los acontecimientos, las situaciones, 
las civilizaciones que están en tomo al Mediterráneo, 
observáis ese movimiento, Encontráis un movimiento 
comparable en los rebaños que suben a las montañas y 
vuelven a descender a las planicies cálidas. Son movi- 
mientos que se repiten, que continúan, nada parece 
cambiar. Esta histona inmóvil, csta historia que he 
terminado por llamar la historia de larga duración, es 
la estructura de la histona, es la explicación de la his- 
tona. Es la explicación del propio Mediterránco, la de 
un país como el nuestro. 

Casi he terminado, Si hablo claro, me habréis com- 
prendido, si no, estara casi obligado a recomenzar. La 
hitona de Francia, tal como la vemos ahora, tomada 
e sus crisis, en sus movimientos, sus impaciencias, 
sw querellas políticas — la que amemos o no—, esta 
Francia que parece construir su destino, flota en reali- 
dad sobre una bistona profunda, sobre una historia, no 
inmovil, pero casi inmóvil Es la historia del mundo, es 
una historia que va en ciertas direcciones y cualquiera 
que sea nuestra agitación, cualesquicra que scan nuestra 
voluntad, nuestros deseos, nuestros fantasmas, somos 
arrastrados en ese movimiento de orden general. Es lo 
que he tratado de mostraros, de señalaros, Espero que 
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podamos poner en orden todas las grabaciones que vais 
a escuchar y, a la larga, tratar de compararlas, de darles 
toda su significación. He aquí lo que quería decar. 


Christine Ocxrenr.—Vamos ahora a escuchar dl ar- 
queólogo Jean Guilaine, quien, según el método brau- 
deliano, va a regresar a la infraestructura de la historia, 
o en todo caso, a sus orígenes. 


LA FORMACIÓN DE LAS CULTURAS MEDITERRÁNEAS 


Jan GuiLare.—El Mediterráneo que atrae mu aten- 
ción es uno de los más viejos Mediterráneos, un Me- 
diterránco sobre el cual los datos son exclusivamente 
del dominio de la arqueología; no el Mediterrineo 
de los cazadores-recolectores, el más viejo, sino el de los 
primeros campesinos, aproximadamente de 5 000 a 2 000] 
años antes de nuestra era, es decir, el Mediterráneo 
del neolítico y de la primera Edad del Bronce. 
¿Existió desde esas épocas antiguas cierta unidad del 
Mediterránco? Si partimos de la hipótesis de que los 
primeros cultivos de cereales y de leguminosas han sido 
“realizados en el sudoeste de Asia, por una parte, que la 
domesticación de los animales ha tenido como marco 
una zona que va de Anatolia a Zagros y a Palestina, por 
otra parte, y que, finalmente, según los botánicos y los 
palcontólogos, esas plantas y esos animales domesticos 
han sido transferidos a las riberas occidentales, pode- 
mos pensar que esta difusión de plantas, de animales 
y de técnicas ha podido garantizar, con motivo de la 
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apanción de las poblaciones sedentarias, cierta unidad 
cultural del Moditerránco. 

No tomemos, seguramente, datos muy lejanos: hacia 
el $000 en Jericó se vive ya de la agricultura y se 
levantan poderosas murallas, En la misma época, en 
el Occidente, bandas de cazadores-recolectores viven 
de plantas silvestres y de la cacería del ciervo y el ja- 
bali. Retengamos un periodo comprendido entre el 
6000 y el 5000 a.c., el sexto milenio. Es un periodo 
interesante porque es el milenio durante el cual la eco- 
nomia de producción y las primeras comunidades cam- 
pesinas ganan de hecho todo el espacio mediterránco. 
Y, precisamente, no han faltado arqueólogos que evo- 
caran una especie de civilización primitiva medite- 
rránea, atribuible al más antiguo neolítico, que habría 
nacido en el Levante, es decir, en el sur de Turquía, 
en Siria, en cl Líbano y que habria difundido de ma- 
nera un poco mecanicista, las primeras aldeas, el culti- 
vo del trigo y de la cebada, los primeros animales 
domésticos, la primera alfarcría, en el conjunto de la 
cuenca mediterránea. Para hacerlo, estos prehistoriado- 
res señalaban que un denominador común —la alfa- 
rera decorada con figuras— se encuentra frecuente- 
mente en los más antiguos estratos neolíticos de los 
lugares mediterráneos; atribuían, pues, esta alfarcría, a 
los primeros colonos, precursores, que habrían transmi- 
tido hasta el Ocadente la economía de producción. 

El poblamiento de la mayor parte de las islas que se 
raisa entonces, o que está en curso, demuestra que 
la navegación en alta mar estaba técnicamente asegu- 
rada. De becho, el progreso de la investigación ha mos- 
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trado que existía, desde cl neolítico más antiguo, una 
evidente división cultural. La neohtización del Medi- 
terráneo parece, bastante más, resultado de un proceso 
de aculturación, es decir, de copia de técnicas por las 
poblaciones indígenas que simple producto de la colo- 
nización] En principio, desde las primeras culturas cam- 
pesinas, se observan diferencias en las técnicas de cons- 
trucción, en los materiales utilizados en la implantación 
de los hábitats y su duración, en los estilos cerámi- 
cos, cn los utensilios de piedra, en las expresiones sim- 
bólicas. Se pucden distinguir dos ¿reas culturales: la 
Anatolia, el mundo egco, cl área apulo-dálmata, el mun- 
do franco-ibérico, que separan unos filtros (uno, entre 
el Asia Menor y la peninsula griega, el otro entre Grecia 
occidental, Albania y el sur de Italia y una tercera en 
el nivel del Tirreno). El primer Mediterráneo agncola 
estaba ya fragmentado, 
Los otros ejemplos serán tomados, en seguida, de 
periodos más recientes, el cuarto y el tercer milenios. 
¡Tenemos a la vista comunidades más numerosas, de- 
finitivamente asentadas y que a menudo construven 
sepulturas colectivas y osarios. Curiosamente, 3 pesar 
de los progresos técnicos que debieron incidir en for- 
ma positiva en la navegación, las fragmentaciones per- 
sisten y a veces se acentúan. Tomemos los ejemplos 
del megalitismo, de los hipogcos, de la arquitectura de 
mampostería, de la metalurgia v del papel de las istas. 
En primer lugar, el megalitismo. Terminó el tiempo 
en que la arqueología, obsesionada por la inflvenc:a de 
las civilizaciones orientales, pensaba que las primeras 
tumbas megalíticas habian sido erigidas en el Oriente 
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y luego en el Occidente. En efecto, el progreso de la 
cronología absoluta, del carbono 14 en particular, de- 
muestra que en los dos extremos del Mediterránco nace 
el megalitismo: en Palestina con monumentos cons- 
trudos por poblaciones del cuarto milenio y ya en el 
estadio de la Edad del Cobre; después, en el otro lado, 
en Portugal y en Bretaña, vemos civilizaciones que 
ignoran totalmente la metalurgia y que comienzan 
a construir tumbas colectivas megalíticas, 

Durante dos milenios, y a veces más, cl Mediterrá-, 
neo es la sede del Rorecimiento de una arquitectura 
vanada, muy a menudo de extensión limitada y sin 
ningún nexo genético entre sí. Lo mismo podemos 
decir de las tumbas cavadas en la roca —o hipogeos— 
que constituyen otro rasgo cultural propio del dominio 
del Mediterráneo, desde Palestina y Chipre hasta An- 
dalucía y Portugal. A partir de las más antiguas expe- 
nencias conocidas (los protohipogcos de Bonu Ighinu 
haca el cuarto milenio, después los hipogeos de Ozieri 
en Cerdeña o de Serra d'Alto en el sureste de Italia 
hacia el 3500 antes de nuestra era, las cavidades ar- 
tificiales del ghassouliensc, en Palestina, por la misma 
época), veremos hacia el fin del cuarto milenio y a 
lo largo de todo cl tercero, y aún más acó, una proli- 
feración de las creaciones que parece dificil reducir a 
un solo hilo conductor. 

Hay otro ejemplo en el cual se ha querido ver una 
pretendida unidad mediterránea, que es la arquitectura 
de piedras sin argamasa. Evocamos a veces, en efecto, 
una especie de prehelenización en el curso de la cual 
los traficantes cgeos hubieran fundado en Occidente, 
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y sobre todo en la península ibérica, tempranas coló- 
nias (tercer milenio). Ciertos rasgos arquitectónicos 
comunes a las localidades mediterráneas (muros cons- 
truidos de mampostería, presencia de recintos y de bas 
tiones semicirculares), del Egeo (Chalandriani, Egma, 
Lema) y de la península ibérica (Los Millares, Zam- 
buyal), apoyan esta tesis. Es cl tipo mismo del proceso 
de convergencia, tanto más cuanto que no existe nin- 
gún eslabón cn la misma época, en el Mediterráneo 
central. 

La aparición de la metalurgia muestra también cómo 
fue la fragmentación del Mediterráneo. Éste siguió 
siendo poco propicio al avance de los calcolíticos tem- 
pranos de Anatolia (desde el quinto milenio) o de los 
Balcanes (en el cuarto milenio). El verdadero despe 
gue de la metalurgia no se dará hasta el tercer milenio 
con producciones totalmente divemificadas en el Egeo, 
en la península itálica o en España.; Sin llegar al a- 
tremo de afirmar que hubo invenciones independiente, 
todo sucedió como si cada arca hubicra dado lugar, por 
la explotación de sus propias potencialidades mincras, 
a productos bien tipificados.) 

El papel exacto de las islas amerita ser dilucidado 
en cualquier ensayo de interpretación de los espacios 
culturales mediterráneos. Considerados durante mucho 
tiempo "trampolines de civilización”, las islas son de 
hecho la sede de dos fenómenos contradictorios: fenó 
menos de conservación y refugio que desembocan en 
creaciones tardias y barrocas (las Tumbas de los Gi 
gantes de Cerdeña, las Navetas de las Baleares), pero 
también de fenómenos de innovación, de aceleración, 
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que les hacen desempeñar un papel de pioneras: así, la 
aparición de centros protonrbanos en las islas del nor- 
este del Fgco (Poliochmi, 'Thermi) o en las Cicladas 
(Phvlalakop1). Se comprucba, por otra parte, que el 
Egeo tuvo un desarrollo urbano más bien lincal a partir 
de esos primeros centros seguidos en el tiempo por 
los palacios cretenses y las aglomeraciones micónicas, 
mientras que cl Occidente rechazará todavía por largo 
tiempo la ciudad. 

Terminemos con cl concepto mismo de espacio me- 
diterranco. Si se ha demostrado que se circuló mucho 
en cl Egco a partir del 2500 a.c. (es la época del pri- 
mcr comercio “internacional”), es más dificil examinar 
sobre bases cientificas las relaciones con la Ialia pe- 
ninsular o con Sicilia. El filtro adriático aún tiene un 
papel importante. El comercio con el Mediterráneo 
central no se desarrollará sino a mediados de la Edad 
del Bronce del Occidente, que se nota por las impor 
taciones de cerámicas micénicas cn el sur de Ialia, 
Sicilia, ishas Eohas, Cerdeña, pues los documentos mas 
antiguos no son muy anteriores a 1600 Sin duda, las 
condiciones de un verdadero mercado entre el Egeo e 
Italia no se han dado hasta el segundo milenio. 

¿A qué conclusión se debe legar? A que durante 
cinco milenios de protohistoria antigua, cl Mediterrá. 
nco constituyó un formidable laboratorio de expenen- 
cias dando nacimiento a culturas notables, pero esas 
civilizaciones han irradiado poco. Los fenomenos de 
convergencia han sido numerosos y los contactos más 
bien limitados. El primer detonador de una ruptura 
en esos ámbitos limitados se da en el Egeo del terca 
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milenio, pero será preciso esperar aún varios siglos para 
que un primer estímulo micénico irradie a la vez desde 
la costa de Asia, de Egipto y del Mediterráneo centro- 
occidental, 


C. Ockenenr.—Doy las gracias a Jean Guilame. Abor- 
demos ahora otro aspecto de larga duración en el 
Mediterráneo con el doctor Grmek, que ya a explicar- 
nos cómo el Mediterráneo forma también un espacio- 
mundo biológico. 


EL HOMBRE BIOLÓCICO EN EL MEDITERRÁNEO 


Mirko Drazen Grmex.—Acabamos de otorgar al pro- 
fesor Braudel el titulo de héroe, de pontifex, de his- 
toriador cjemplar de la larga duración; amerita también 
el de doctor en medicina honoris causa. En efecto, la 
mirada que lanza sobre el Mediterráneo se parece ex- 
trañamente a la de un médico ante un cuerpo, las fun- 
ciones y las acciones de sus pacientes. “Lo que se ha 
adquirido —eseribió Fernand Braudel en su gran obra— 
es la unidad arquitectónica de ese espacio mediterrá- 
neo cuyas montañas constituyen el esqueleto, un es- 
queleto embarazoso, desmesurado, omnipresente, que 
atravisa la piel por todas partes.” Fernand Braudel 
observa esta piel para comprender lo que pasa en el 
corazón, De la observación de los sintomas externos, 
de los fenomenos superficiales, y de las convulsiones 
pasajeras de la historia, él concluve em unos procesos 
profundos, en impulsos ocultos, unas permanencis es 
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tructurales y lentas evoluciones. Observando al Medi- 
terránco como organismo, Fernand Braudel subraya la | 
unidad fundamental de cierto espacio. Pero dedica tam. | 
bién un capítulo particular a la unidad humana, En el 
momento en que escribía su libro, no disponiamos aún 
de conocimientos biológicos sobre el polimorfismo ge- 
nético de las poblaciones mediterráneas. Sabemos hoy 
que desde los tiempos prehistóricos ya había una mez- 
cla extraordinaria. Me atrevería a utilizar —para ir 
aprisa— una fórmula impropia, abreviada, es decir, 
inexacta: los pueblos del Mediterráneo se han carac- 
terizado por una particular “impureza racial”. Encon- 
tramos; una mezcla completamente extraordinaria de 
genes formados en el seno de poblaciones separadas 
en cierto momento de la historia, Las investigaciones 
de J. L. Angel sobre los esqueletos de la Grecia arcaica 
y clásica muestran que la variabilidad antropométrica 
es allí extrema.| En el espacio mediterráneo, observa- 
mos no sólo una interpenctración de las civilizaciones 
(lo que los historiadores mos han enseñado desde hace 
largo tiempo) sino también una mezcla extraordmaria 
de factores genéticos. Es precisamente en los grandes 
centros culturales —la Grecia arcaica y clásica del vn 
hasta el rv siglo, Roma a principios de nuestra era, los 
paises árabes en la Edad Media, la España del Rena- 
cimiento— donde se opera esa mezcla.) 

¡ Otro fenómeno biológico, posiblemente mejor cono- 
cido, es la unificación microbiana del Mediterránco 
que se ha realizado hacia los primeros siglos de nuestra 
era. Para el historiador de las epidemias, el capitulo que 
Fernand Braudel dedica a las comunicaciones, espe: 
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cialmente a la rapidez del corrco, es muy esclarecedor. 
Los microbios viajan como las cartas. Las cartas las 
llevan seres humanos que también transportan micro 
bios patógenos. Las líneas de comunicación que Brav- 
del traza son iguales a las que siguen las enfermedades 
contagiosas. A la inversa, estudiando la propagación de 
las epidemias, encontramos la red de rutas comerciales 

Fernand Braudel ha escrito magníficos capítulos so- 
bre el papel de las endemias: lo que es bastante sin- 
gular, pues la mayor parte de los historiadores se ha 
interesado sobre todo en las grandes epidemias. Cono- 
cemos bastante bien la historia de la peste y del cólera, 
pero mucho menos la de la malaria o la de la turbercu- 
losis, “asesinas” formidables tanto más importantes 
cuanto que eran silenciosas. 

El paludismo plantea un problema muy complejo 
que los historiadores no han podido comprender en 
verdad sino muy recientemente, gracias a los progresos 
de las investigaciones biológicas. Durante mucho tem- 
po no se disponía sino de una explicación etiológica 
relativamente sencilla: los pantanos y el aire viciado, 
pero no se trata de la “causa” en el sentido fuerte del 
término. Si no conocemos las propiedades biológicas 
del germen y del vector, e incluso las diferencias entre 
varios gérmenes y entre diversos vectores implicados, 
estamos desarmados ante la realidad epidemiológica 

Pongamos por ejemplo la famosa expedición de los 
atenienses a Sicilia. Disponemos de textos médicos de 
la época de Pericles. Sabemos que en el momento en 
que los atenienses organizan su expedición a Secilia a 
finales del siglo v antes de nuestra era, no conocen 
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uno las tercianas benignas Cuando encuentran ca Si- 
dlia las tercianas: mahgnas, de las cuales: ignoraban 
en absoluto su existencia, das consideran enfermedad 
inocua. Y porque los jefes militares y los medicos 
atemensos subestiman los efectos de una forma particu- 
larmente nociva del paludismo el cuerpo expedicio- 
nano cae cn una trampa biològica. 

El estudio de los vectores del paludismo cs tambicn 
muy esciurecedor para cl historidor. Los mosquitos 
vanan segun cl terreno. Femand Braudel muestra muy 
bien cn w obra que los limites de las regiones paludi- 
cas no corresponden a las fronteras del pais: las ende- 
mias se burlan de la politica. Los limites se cstablecen 
más bien en sentido vertical. “La montaña alimenta la 
llanura”, escmbe Braudel, es decir, que cl Plasmodium 
y ciertos microbios gastroitestinales no se desarrollan 
3 grandes alturas 

Volvamos al factor humano que no ha sido estudiado 
yo hasta hace poco; ó decir, las costumbres, la immu- 
mdad debida al contacto prolongado y, sobre todo, a la 
influencia de la alimentación. Esta última se habia 
estudiado desde el punto de vista cuantitativo, nu del 
cualitativo Ahora bicn, ciertas substancias son nece- 
aob para ly producción de inmunoglobulmas espect: 
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Annales un artículo sobre el papel de lo biológico y 
de lo humano en la declinación secular de la morta- 
tidad. No da la respuesta, pero demuestra perfecta- 
mente bien que el movimiento demográfico de Europa 
—que se debe a la baja de la mortalidad— no puede 
x explicado completamente por ninguna acción hu- 
mana. Las acciones humanas no bastan como explica- 
ción, pues, por muy espectaculares que sean (como la 
vacuna ¡enneriana y la cloración del agua), no han 
intervenido sino cuando la morbilidad ya estaba des- 
cendiendo. Unos estudios demográficos muy profundos 
demuestran que, por ejemplo, la vacuna por medio del 
BCC se sitúa en el momento en que la tuberculosis 
comenzaba a ser combatida eficazmente por la cirugía 
y la acroterapia, después por los antibióticos. 

Sin embargo, si las acciones humanas no siempre han 
miciado el movimiento, impiden actualmente el regreso 
de ciertas causas. No podremos dilucidar el papel res- 
poctivo de los factores biológicos y humanos, sino me 
diante una colaboración estrecha entre los historiado- 
res y los biólogos, y con respeto absoluto hacia los 
bechos históricos. 

En un estudio sobre las antiguas y las muevas cala- 
midades, Fernand Braudel se interroga sobre cuestiones 
muy pertinentes, cuestiones muy graves, a las que el 
historiador por sí solo no puede responder, a las cuales 
los biólogos no pueden aún aportar sino luces insufi- 
cientes y provisionales. En la investigación científica, 
hacer la pregunta adecuada es la condición indispensa- 
ble del éxito. 
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C. Ocxrrnr.—Gracias al doctor Grmeck por esta ex- 
posición particularmente concisa sobre un tema apario- 
nante que con seguridad provocará muchisimas pre- 
guntas. Os propongo ahora dejar la palabra a Madame 
la rectora Ahrweiler, que va ha hablarnos de la época 
bizantina en el mundo mediterráneo. 


La ÉPOCA BIZANTINA EN EL MUNDO MEDITERRÁNEO 


Hélène Amrwemer.—Querido amigo, se os ha tratado 
de héroe. ¿Podría yo trataros de pontifex puesto que 
hoy sois el puente cntre nosotros? Seguramente estoy 
en un dominio que gracias a vos es conocido: el Me- 
diterráneo; pero yo voy a presentar a una desconocida: 
Bizancio. 

Habéis dicho a menudo que en la historia nada es 
preciso sino en general. Asi pues, trataré de presentaros 
la larga duración de un Imperio que fue mediterráneo 
y curopeo desde su nacimiento. Una primera observa- 
ción: la delimitación de la época bizantina desborda 
con mucho los límites cronológicos de este Imperio 
(330-1453). ¿Por qué? Porque los fenómenos de men- 
talidad, de comportamiento y de aplicación de las téc- 
nicas que señalan este periodo hunden sus maíces en 
la Antigüedad, De igual mancra, las realidades bizan- 
tinas, es decir, las realidades que nacen durante el 
milenio bizantino, prolongan cl futuro bizantino más 
allá de 1453. 

Demos algunos ejemplos: si son Ulises y Eneas qwe- 
nes señalan simbólicamente la presencia de la Ant 
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gualid en la ¿poca biantina, son San Nicolás y la 
Xenites, la nostalcs, la añoranza del pais, los que 
prolongan en la imaginación colectiva la epoca bizan- 
tna mucho dopue de Bizancio. 

¿La gran modernidad lnzantina sigue siendo la acep- 
tación del crsbamsmo, pero tambien el movimuento 
de grupos de hombres y de poblaciones en el espacio 
mediterráneo, y esto por razones que conciernen al 
mar, su comercio y su conquista, 

Conquistar cl Mediterráneo, ¿qué quiere decir? “Si 
ves en sueños el mar y las olas, di claramente que serás 
amo del mundo.” He aqui lo que dice un escritor del 
uglo x ca su Traltudo de interpretación de los sueños. 
Un emperador de la misma época, Nicéforo Focas, que 
habia recomquistado las islas de Creta, de Chipre c 
incluso una parte de Sicilia, antes dominadas por los 
árabes, declara al cmisario del emperador germánico: 
"Li navegacion sobre los mares me pertenece”, lo que 
es igual a decir: “El mundo cs mio.” ¿De qué mar se 
trata? Para los bizantinos, la totalidad del mar se iden- 
thc con alta mar, con cl pelagos —s cl término de 
la ¿poci—, con la mesogeros. El término mesogeios es 
imsitado, pero entraña una realidad absolutamente fa- 
milar a los bizantinos ¿Por qué? Porque el dominio 
maritimo que reclama Bizancio en nombre de la heren- 

cu gico romana, o aún mejor, cu nombre de su voca- 
cwn unuersal, abarca toda la extensión del Medite- 
rránco, el Mediterráneo con su prolongación natural, el 
Ponto Luuno, conviticadose asi Constantinopla en 
la clave del ee que une a Gibraltar com cl Bósforo 
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En ete mar, antiguamente surcado de un extremo 
al otro por navios de los emprendedores griegos, de los 
que Ulises representa la mejor ilustración, el que se 
convirtió con el tiempo en cl contro de la pirateria 
hasta que la fuerza de los romanos estableció la par 
romana, la paz mediterránica, que Roma legó a su he- 
redera. Bizancio consideró al Mediterráneo lago roma- 
no, es decir, lago bizantino. Pues Bizancio siempre fue 
llamada Roma y, como dijo Bury: “Bizancio nunca 
existió, Roma es la que murió en 1453." Paso por alto 
la exageración de cstos términos. 

El Imperio bizantino nació “grande y espeso”, po- 
dria escribir Braudelį Bizancio, desde su nacimiento, 
consideró al Mediterráneo un mar intenor que le per- 
mitía establecer justamente su control sobre un vasto 
territorio imperial que abarcaba en esc momento los 
tcs continentes: Europa, Asia y Africa. La red de bases 
navales establecidas en el contorno del Mediterránoo 
da testimonio de la cficacia del control mantimo. Cons- 
tantmopla es abastecida por el grancro egipcio. Son los 
armadores comerciantes quienes transportan sus pro- 
ductos hasta la lejana Tule, segun los textos, y los 
puertos bizantinos reciben las matenas primas prove- 
nientes del Occidente o del Lejano Onente. Estamos, 
con Justiniano, en la época en que cl mundo medite- 
trånco se unifica bajo la égida de Constantinopla. las 
estelas imperiales son visibles desde Nubia y cl Cau 
caso hasta cl mar Caspio y hasta Gibraltar. ¿En cl 
centro de este vikoumene, del mundo civilizado, pues, 
se encuentra el Mediterraneo que pertenece a Brsancro 
y que está bajo el dominio de Constantinopla, mundo cl 
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Mediterráneo aún un lago cristiano, El Estado es cl ins- 
trumento de Constantinopla, de su voluntad de control 
de este lago. 

Con el tiempo, el Imperio se convierte —cito otra 
vez a Braudel— en una especie de “barmcada constan- 
tinopolitana” y la Propóntida en conjunto sigue siendo 
antepuerto de la gran capital bizantina. 

En el momento en que otra fuerza naval, marítima 
y mundial apareció en las aguas del Mediterránco, se 
rompió todo el equilibrio. Pienso en la creación del 
Califato de Damasco, Califato de los Omeyas, que 
construyeron su flota, observemos bien, gracias a la 
ayuda de marinos bizantinos. Con esta primera flota, 
monda por tripulaciones griegas, los árabes lanzaron 
su ejército para conquistar y saquear las islas y el litoral. 
Antes de fines del siglo vm ya Constantinopla había 
sido sitiada por mar y tierra, mientras que en el otro 
extremo del Mediterráneo, en España, los árabes fun- 
daban el Estado de Córdoba. Esto supone la conquista 
de toda el Africa bizantina y el reto a la talasocracia 
bizantina en el mar Egeo y en el mar Jónico. La zona 
de la “Media Luna” y la de la “Cruz” son de ahora en 
adelante dos zonas conflictivas y esta frontera maríti- 
ma es enconadamente disputada. El resultado de esta 
disputa, de estos debates y conflictos, es la disminución 
de cualquier actividad de navegación y de comercio. 
['Todo « en la historia no es verdad sino en términos 
gencrales”; desde luego, hay excepciones dentro de este 
mar interior y como escribe López, de manera exage- 
rada: “los ribereños del Mediterráneo no son sino cam- 
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¿Entre estos dos regímenes, el bizantino por un lado, 
el musulmán por el otro, se crea una especie de com- 
promiso. Demos como ejemplo el dominio compartido 
que se establoció sobre la isla de Chipre. Es una fórmu- 
la absolutamente sui generis que merece ser examinada 
actualmente. Este dominio compartido precisaba que 
los impuestos de los chipriotas debían repartirse entre 
árabes y bizantinos: esta isla se volvia una especie de lu- 
gar de encuentro de los enemigos, ya entonces secula- 
res. Repartimiento fiscal en Chipre, repartimiento de 
la autoridad de facto en el Mediterráneo. Estamos le- 
jos de la época en que cl Mediterráneo era ligo b- 
zantino., 

La militarización del Mediterráneo, debida a la apa- 
rición de flotas árabes dispersas por todos los puertos 
del Sur, provocó incluso, del lado cristiano, un replie- 
gue de cada uno sobre sí mismo y la división dentro 
de la cristiandad. Esta división sigue, esquemáticamen- 
tc, la línea de demarcación que atraviesa el Adriático, 
teniendo al Este a los ortodoxos cristianos, al Oeste 
los católicos cristianos. El divorcio entre los dos surge 
desde fines del siglo rx, por no decir desde el pnocipio, 
con la coronación de Carlomagno. Esta linca de di- 
visión de la cristiandad dentro del Mediterrinco se con- 
funde con la línea de división entre la “Media Luna 
y la “Cruz”. Serán las ciudades italianas las que tuma- 
rán, después de las cruzadas, el relevo de la guerra 
contra los infieles. Este es precisamente el momento en 
que el Imperio bizantino se convertía en una espene 
de barriada de Constantinopla, que siguió siendo libre 
hasta 1453. 
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|Termmnare diciendo simplemente esto: cuando ci- 
tamos las grandes capitales mediterráneas —Altenas, 
Roma, Jerusalen— no hay que olvidar en adelante a 
Constantinopla. ¡Como nueva Roma, es cristiana; como 
nueva Jerusalen, es el compuesto de todas las metrópo- 
lo de nuestras civilizaciones curopeas y mediterráneas. 
Desde el siglo iv, las mberas curasiáticas del Bósforo 
fucron en ulbma instancia preferidas por Constantino 1 
el Grunde a la region de Troya, de llión, para la cons- 
trucción de la capital del mundo renovado, es decir, 
de! mundo enstiano. Encas y Ulises, figuras centra- 
ks del mundo trovano v simbolos de la unidad greco- 
rumana del Mediterráneo, codicron cl lugar a San Ni- 
colas, santo de Mira v de Bari a la vez. La duración 
hizantma, al igual que la unidad mediterrinca, está 
ilustrada por El libro de los milagros de San Nicolás, 
curo nombre, evocado con respeto incluso por los ma- 
nnos musulmanes, es vencrado en todas las riberas del 
Mediteraneo. 
En resumen, terminaré con unas palabras de nuestro 
Mactro. “El tiempo pasado mo es nunca totalmente 
pasado, y algunas veces el presente cstá más cerca del 


pasado que del porvenir.” 


C Ocxnrst.— Gracias, Hélène Ahrweiler, por vuestra 
elocuencia y también por vuestra concisión. Os pro- 
ponzo ahora, despues de Bizancio, de acuerdo con los 
dos principios de Braudel intensamente evocados por 
Helene Ahrweiler —a saber: la noción de tiempo y 
de espaciomundo—, que pasemos naturalmente con el 
profesor Mentran al Mediterráneo musulmán. 


30 


Ee MEMTERRÁNEO MUSULMAN 


Robert Masrrax.—La continuación es natural, en efec- 
to. Agradezco a Madame Arhwceiler el haber menci 
nado varas veces al Islam, a justo titulo. También yo 
mencionaré a Bizancio, pues no olvido que fur bazan- 
timsta; y mi conversión no me impide mamnfetar ms 
sentimientos. Agradezco igualmente a nuestro maestro, 
Fernand Braudel, a quien mucho debo la prosecución 
de mis estudios sobre el Mediterránco musulmán. 

La expresión “Mediterránco musulmán” designa co- 
múnmente la dominación árabe en cl Mediterráneo o, 
más tarde, la dominación otomans; hace también hin- 
capié cn el aspecto religioso. Hablamos del Mediterrá- 
neo romano, del Mediterránco bizantino, del Medite 
månco de Carlos V, del Mediterráneo de los españoles, 
etcetera {pero decimos: “Mediterránco musulmán.” Esta 
expresión no es inocente. Esta vision del mundo meds- 
terránco por los occidentales, los curopeos, los latinos, 
ha sobrevivido, Designa una tradición cultural que real- 
mente marcó la duracion mediterránea durante mas de 
un milenio, desde el siglo vn hasta nuestros dias; de- 
nota también una ignorancia, voluntaria o involuntana, 
de los clementos que componen ese mundo conside- 
rado como un todo indisociable. detimdo únicamente 
por su religion] Ahora bien, ese mundo del Islam es 
muy variado v no representa una unidad total 

Consideremos la expansión musulmana del primer 
periodo, es decir, el perodo arabe que va desde el 
siglo vn al x hasta nuestros días, más 0 menos: com- 
probaremos que cl moviniento de conquista maiado 
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después de la muerte de Mahoma tuvo por objetivo 
esencial someter al Islam territorios de los inficles y 
no islamizar a los habitantes de esos territorios. No 
hay islamuzación, hay conquista de territorios no mu- 
sulmanes: la voluntad del individuo es la que debe 
conducirlo al Islam, la manifestación del poder del 
Islam es lo que debe Jlevarlo a la conversión. Al prin- 
cipio, cuando menos, no hay desco de someter a las 
poblaciones a una religión única. La conversión no ha 
sido, pues, el objetivo esencial de la conquista, y es 
probablemente la consecuencia de cierta identificación 
Islam-arabismo, que hacia de los árabes los únicos “ti- 
tulares” de la fe revelada por Mahoma, los verdaderos 
“poseedores” de la religión. 

La preeminencia de esta fe debía manifestarse por 
la sumisión de los no-musulmanes, En el Mediterrinco 
esta proeminencia se ejerció sobre las poblaciones de 
las orillas orientales del Cercano Oriente y de las 
orillas meridionales, es decir, todo cl norte de Africa, 
Estas poblaciones en su mayoria no cran gricgas; no 
sc unieron al Islam sino poco a poco. La conversión 
de los ultimos cristianos en el norte de África data de 
los siglos x y xı, así pues, de cuatro siglos después de la 
conquista. Los cristianos siguicron siendo cristianos en 
Sina, en el Líbano, en Palestina, en Egipto. Si algunas 
de esas poblaciones mediterráneas se convirtieron al 
Islam, fue posiblemente con la voluntad creciente de 
entrar cn una sociedad triunfante, una sociedad vic- 
toriosa, de ser admitidos en ella sin reservas. En con- 
secuencia, los musulmanes minoritarios en el Medite- 
rráneo, con ocasión de la conquista a fin de cuentas 
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se vuelven mayoritarios en los territones cn que se 
asientan. 

[Paralclamente a la expansión religiosa se realizan la 
expansión cultural; La lengua árabe, vehículo de la re- 
ligión, se convierte también en el de una nueva avi- 
lización original, que toma algo de las tradiciones cul- 
turales árabes, pero también de las tradiciones locales 
de las poblaciones ribereñas del Mediterráneo, pues no 
podemos olvidamos de Bizancio, de la herencia roma- 
na, ni siquiera de la Antiguedad romana o griega. Los 
bizantinos transmiticron la filosofía gnega a los árabes, 
quienes, a su vez, transmitieron su civilización al con- 
junto del mundo mediterráneo-4rabe musulmán. 

Indudablemente la conquista militar árabe contribu- 
yó a modificar el paisaje humano y religioso del Me 
diterránco; pero por su civilización el mundo musulmán 
ha representado un papel de primer rango con sus fi- 
lósofos, sus sabios, sus médicos, sus mercaderes. Entre 
el siglo vm y la mitad del xx, el Mediterráneo es cu 
bierto por el comercio musulmán, realizado por los mer- 
caderes musulmanes, sunnitas o chiitas. Desde las costas 
de España hasta el Cercano Oriente, e incluso más allá, 
están siempre, a lo largo del Mediterráneo, en país 
musulmán, en un mundo que comprenden y conocen, 
[Todos esos hombres que han participado en la expan- 
sión musulmana, en la supremacia musulmana sobre 
los mundos antiguo, bizantino, cristiano, medieval, han 
contribuido a difundir esta civilización a través de dos 
grandes regiones mediterráneas: España en priner lu 
gar, Sicilia después., Han permitido así, durante tres 
siglos, al mundo cristiano medieval, benciiciane del 
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desarrollo intelectual y, en menor medida, del des- 
arrollo artistico musulmán. Madame Ahrweiler hablaba 
de las grandes capitales mediterráneas; cn este mundo 
musulmán mediterrineo existen también grandes ca- 
pitales: Damasco, El Cairo, fundada a fines del siglo x, 
Fez, Kairuán, Córdoba y muchas más, que resultan de 
la creación original de una civilización que no pode- 
mos separar del mundo de la histona. 

Entre los siglos xı y xv, el mundo musulmán medi- 
terráneo se fragmenta. Ve surgir dinastías locales, no 
árabes esta vez, dinastías beréberes del lado del norte 
de Africa, dinastías turcas (selyúcidas, mamelucos u 
otros) del lado del Cercano Oriente. 

Pero el dominio del Islam continúa sobre la onlla 
meridional y oriental del Mediterráneo y la islamiza- 
ción hace en ese tiempo notables progresos. Pues si los 
mercaderes occidentales de los cuales hablábamos, 
los venecianos, los genoveses, los amalfitanos y demás, 
ocupan un luza creciente en el comercio transmedite- 
rráneo, cho no quere dear que los mercaderes mu- 
sulmanes havan desaparecido. Aún ocupan firmemente 
los lugares de acceso al Mediterráneo, las costas sirias, 
Egipto, las costas del norte de África, el Maghreb. Han 
perdido gran parte de la iniciativa comercial, pero son 
aún los intermediarios indispensables. 

Tomemos ahora el segundo gran periodo de la pre- 
sencia musulmana en cl Mediterránco: cl Imperio oto- 
mano. Se extiende desde el Asia Menor —la Anatolia 
y la Turquía actuales— hasta la Europa balcánica, 
que no había sido conquistada por los árabes. Por el 
contrario, no comprende ni a España, ni Provenza, 
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ni ningunas otras regiones mediterráneas, Sicilia, por 
ejemplo, Este periodo está marcado por el dominio de 
un gobicno centralizado, personalizado por el sultán 
y por su brazo derecho, cl gran visir, pero también 
caracterizado por un sistema de administración teri- 
torial dividido en provincias. Algunos tienen bastante 
autonomía: Egipto, las regencias berberiscas (Argelia, 
Túnez, Tripolitania). Este poder otomano se apoya en 
un ejército, en una administración de primer orden, 
El descubrimiento de los archivos otomanos y sobre 
todo su utilización desde hace 40 años han permitido 
recordar ciertos conceptos y prejuicios contra los oto- 
manos. No son santos, les falta mucho, y Madame 
Ahrweiler no me dejará mentir... 

Sin embargo, si los problemas politicos contempo- 
táncos ocultan esta realidad, no hubo en tiempo de 
los otomanos ni islamización ni otomanización de las 
poblaciones locales. Conservan sus caracteristicas espe- 
cíficas, su religión, su lengua, muy 2 menudo su en- 
cuadre, su estatuto local, sus actividades economicas 
Los otomanos exigían dinero, productos y hombres, pero 
no buscaron otomanizar a cualquier precio, turquificar 
a cada población, a cada grupo; cada región conser- 
vaba sus características propias, cello explica la apars 
ción, en el siglo xvm y sobre todo en el xx, de na- 
cionalismos de los cuales hablaremos, creo yo, dentro 
de un momento. 

¿Cómo se manifestó en el mundo mediterráneo esta 
influencia del Islam durante este periodo otomano? 
Por la presencia de un poder fuerte, con un ejército, 
una marina nada despreciable completada muy a me 
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nudo por griegos vueltos otomanos. Pues estos olomanos 
no son exclusivamente turcos, ya que hay bastantes 
árabes, armenios, gnegos, serbios, egipcios, norafrica- 
nos, |El Imperio otomano es un mundo un poco disper- 
so, muy vanado, pero que reconoce la supremacía de 
un poder central personificado por el sultán. El Islam 
se manifiesta por el poder, pero también por una colo- 
nización turca, especialmente en los Balcanes: cn Bul- 
garia, pais del cual se habla mucho en estos días, en 
ciertas regiones de Grecia y de la actual Yugoslavia: 
Bosnia, la región de Sarajevo. Se manifiesta sobre todo 
por la edificación de monumentos religiosos, sobre 
todo mezquitas. Hablamos aún de estilo arquitectóni- 
co otomano; en cfecto, cuando entramos en esta re- 
gión de Bosnia o cuando recorremos gran parte del 
mundo mediterráneo desde Siria y Egipto hasta Argel, 
en todo lo que fue dominio otomano, reconocemos un 
estilo verdaderamente imperial, marcado sobre todo 
por la construcción de grandes mezquitas. Esta arqui- 
:ectura señala los limites geográficos del dominio que 
va de Yugoslavia a Argelia, pasando por el Oriente me- 
diterránco. 

Como todos los imperios, después de haber disfruta- 
do un gran periodo de prosperidad en el siglo xvi con 
Solimán 11 el Magnífico, periodo cantado por Fernand 
Braudel, el Imperio otomano pierde su importancia 
económica. El Mediterráneo fue abandonado por algu- 
nos mercaderes occidentales —y no de los más peque- 
ños— atraídos por el océano Atlántico, por el océano 
Indico igualmente, y más lejos por el Pacífico, Desde 
entonces, es seguro que este Imperio vio desaparecer 


36 


parto de sus mquezas, diminui una parte de lo que 
constituía su fuerza y, debilitado, se volvió objeto de 
las ambiciones de las grandes potencias, En el siglo xa, 
estas últimas, por medio de una chentela a la vez poli- 
tica y religiosa, buscaron su desmembramiento y repar 
tición. Es lo que se llamará más tarde “la cuestión del 
Oriente”. | 


C. OcxreNT.—Gracias, profesor Mantran. Maunce Ay- 
mard pasará precisamente a lo que acaba de evocar 
Robert Mantran, esa especie de flujo histórico de la 
Europa estrictamente mediterránea a la Europa atlán- 
tica, recordándonos así otro precepto braudeliano. la 
historia es geograrfía en primer término. 


EL MEDITERRÁNEO, EL ATLÁNTICO Y Evora 


Maurice AymarD.—Estamos aqui por motivos de pla- 
cer, cs decir, para estar en desacuerdo entre nosotros 
y aprovechar la presencia de Femand Braudel para ba- 
cerle preguntas, zirandearlo un poco, con suavidad, 
desde luego. Él mismo nos invitó a ocuparnos del Me- 
diterránco actual, en el que viviremos, por mucho 
tiempo, espero, en el curso de los próximos decenios. 
A la luz misma de su libro, quisiera interrogarme sobre 
las relaciones del Mediterráneo con Europa. 

“En efecto, su libro hace hincapié en la larga dura- 
ción del Mediterráneo, en las continuidades, en las 
permanencias, Está menos interesado cn las dinámicas 
en las cuales cl Mediterráneo ha sido cl actor o la 


37 


víctima, y las rupturas de éste son presentadas como 
fracturas internas, profundas, la de los tres mundos 
separados (cristiandad de Occidente, Bizancio e Islam) 
que lo componen todavía actualmente. Quisicra inte- 
rrogar a Fernand Braudel sobre las rupturas y las relacio- 
no tan ambiguas que se han establecido entre cl Me- 
diterránco y la Europa atlántica, en primer lugar, y 
con toda Europa despub.!Me parece que la Europa 
en la cual vivimos fue construida por el propio Mc- 
diterránco, con todo y sus divisiones profundas. Mada- | 
me Ahrweiler recordaba hace un momento esta frontera | 
entre Roma y Bizancio, que sc ha prolongado hasta el 
Báltico —lo que no es exactamente una casualidad— 
y que dura hasta hoy. Regresemos a la larga duración y 
concedámonos un largo milenio desde fines del primero 
hasta fines del segundo. Esta Europa, me parece, al} 
canzó su autonomía con gran lentitud al principio, má 
enérgica y más violentamente después, se construye al 
través del Mediterráneo y por él, pero al mismo tiem. 
po, en contra de él; es quizá la situación que vivi 
mos hoy. 

El Mediterráneo ha dado mucho a la Europa atlán- 
tica, cuyo centro europeo se sitúa en el noroeste de 
Europa, entre el Sena y el Rin, punto de partida de la 
reconquista europea, tanto en dirección del Este como 
del Sur. Finalmente, el Mediterráneo ha impuesto su 
modelo de vida. Ha dado a la Europa atlántica sus 
plantas cultivadas, en especial la viña, que llegó muy 
lejos por el Norte, donde cucsta trabajo creer que se 
hubiera podido producir un vino aceptable, Dio sus 
reglas de consumo, una religión monotcísta, una orga- 
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nización religiosa que Roma siguió dominando hasta 
la Reforma. Todavía más, el Mediterráneo ha dado a 
eta Europa romanizada el conjunto de sus técnicas, 
de sus instrumentos mentales y culturales, su lengua, 
el derecho, las instituciones del Estado y un urbanis- 
mo que afirmaba el peso y la autoridad de las cau- 
dades sobre un territorio poblado por campesinos, o 
sca pagani, es decir, paganos. Le dio el prestigio de 
la escritura, con esa copia incansable de los manus- 
critos, con los monjes que copiaban y recopiaban hasta 
el infinito, tomando así el relevo de los escribas de la 
Antigüedad. Le dio los instrumentos de medición del 
ticmpo, el cuadrante solar hasta el norte de Escocia, 
la clepsidra hasta en Holanda, donde se helaba du- 
rante una parte del invierno. Me gustaría, además, 
escribir una novela cuya primera frase fuese: "El agua 
se helaba en las clepsidras...” 

Era verdaderamente un simbolo el que este Medi- 
terránco proyectaba hasta el norte de Europa. Si ob- 
servamos cómo han evolucionado las cosas, veremos 
que la Europa atlántica, entre la Edad Media y los 
tiempos modernos, mo ha renegado de la totalidad de 
esa herencia. Indudablemente, en muchos aspectos 
la ha conservado y reforzado, sin perder su propia 
autonomía. Ha inventado a su vez sus instrumentos 
técnicos cuya difusión ha dado el ritmo a la historia 
del Occidente medieval hasta nuestros días. En este 
aspecto, la Europa atlántica ha utilizado una especie 
de doble juego. Sin embargo, si las etapas de éste son 
relativamente perceptibles. saldriamos ganando si las 
visualizáramos en perspectiva 
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En la más lejana Edad Media, observamos una re- 
volución de la agricultura con rotaciones de cultivos 
diferentes, una revolución de los sistemas de trans- 
porte y de las obligaciones colectivas, una organización 
de las paroelas, de los arados con ruedas diferentes, el 
caballo y su arnés de tiro, la carreta, el timón de co- 
daste. Los historiadores de las tócnicas han insistido 
mucho en estas grandes invenciones de fines del pni- 
mer milenio, que habían constituido la fuerza del no- 
rocste de Europa. Después, Europa ha afirmado muy 
lentamente, en contra de la pretensión del latín al 
monopolio —de la enseñanza también—, la multipli- 
cidad de lenguas locales, de lenguas vulgares, hasta cl 
momento en que una lengua vulgar —el francés pri- 
mero, y el mglés más tardc— desafió cl monopolio de 
esta docta cultura. 

La Europa atlántica inventó nuevas técnicas que 
asociaron a la madera una metalurgia más claborada, 
que permitió utilizar más el hierro. También inventó 
nuevas máquinas, los molinos de agua, los relojes me- 
cánicos que los flamencos construirían a su vez hasta 
en Sicilia, justo retorno de las clepsidras, fabricadas 
hasta Europa del Norte. La Europa atlántica inventó 
la artillena y la imprenta que trastornó las reglas de 
producción y difusión de la escritura. Finalmente, y so 
bre todo, la Europa atlántica impuso una doble y deci- 
siva ruptura de la unidad. Afirmó, ya no la concepción 
de un Estado unitario con las dimensiones de un im- 
peno sino de un Estado que se define por la autoridad 
de un príncipe en lugar de identificarse con una nación. 
Es en este mundo en cl que vivimos actualmente, con- 
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siderado como el marco normal y necesano de la 
vida política, por tanto del equilibrio que hay que man- 
tencr o imponer a las fuerzas que se ejercen en sen 
tido contrario, 

La Europa atlántica se ha empeñado en imponer 
todas estas nuevas técnicas, no sin éxito, lo mismo al 
Sur que al Este, puesto que desde el noroeste de Eu- 
ropa se ha efectuado cl gran empuje en dirección del 
Estc, empuje evidentemente intermmnpido por el plan 
político entre los siglos xvi y xvIn, pero que encontra- 
mos en los modelos generales de civilización, en el 
urbanismo y cl funcionamiento mismo del Estado, 

Femand Braudel, a la luz de los trabajos que habéis 
consagrado al capitalismo y a Francia ¿no intentariais 
ahora, si tuviescis que reescribir la historia del Medite- 
rránoo, integrar esta dinámica de larga duración. de 
todo un buen milenio, casi de un milenio y medio? 
“Pranquilizaos, es una obligación que nadie os impon- 
drá. ¿Pero volveríais hoy a escribir el mismo libro? 

F. Braune1.—Seguramente no 


C., Ockuenr.—La respuesta fue breve pero tendremos 
probablemente una ampliación dentro de un momen- 
to, Puesto que estamos en las rupturas en este mundo 
del Mediterráneo que acaba de describir brillantemente 
Maurice Aymard, el profesor Godinho, historiador por- 
tugués, nos vd a explicar precisamente el papel que los 
europeos del Atlántico han representado en el Medi 
terráneo. 
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EL MEDITERRÁNEO EN EL HORIZONTE DE LOS 
EUROPEOS DEL ATLÁNTICO 


V. M. Gontuo.—¿Cómo se presenta esta Europa que 
abarca el Mediterráneo y el mar del Norte? El Medite- 
rránco es un mundo con múltiples herencias, un espa- 
ao donde se interpenetran las civilizaciones, las econo- 
mias, las técnicas, una zona de conflictos pero también 
de colaboración, con ciudades muy ricas, con campesi- 
nados diversos, de actividad comercial pujante apoyada 
en una navegación intensa y decisiva. 

Del otro lado, el mar del Norte y el Báltico, muy 
activos y ya “industrializados” desde los siglos xı y 
xn como lo ha demostrado Michacl Postam, no tienen 
los diferentes niveles de riqueza que encontramos en 
el Mediterráneo. Observemos más bien un comercio 
voluminoso y pesado (cereales, metales, pescados, sal) 
que se apoya sobre una navegación también diferente: 
buscariamos aqui en vano las galeras del mar Interior. 

Entre esos dos mundos, mercaderes y viajeros toman 
las rutas de tierra o las vías fluviales, van a las ferias y 
establecen muy pronto relaciones entre las regiones 
“industiahzadas” como el norte de Italia y los Paises 
Bajos. Gracias a esta circulación por vía terrestre, esas 
regiones forman un conjunto, una civilización se ex- 
pande, civilización visible sobre el mapa de la arquitoc- 
tura romana y de la arquitectura gótica. 

Más allá del estrecho de Gibraltar, más acá de la 
Mancha ¿esta Europa atlántica sería una “periferia”, un 
mundo dependiente? ¿Serían, pues, los mediterráncos 
los que habrían invertido alli, formando empresas, im- 
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poniendo técnicas y favoreciendo así un crecimiento 
que se consideró muy lento hasta fines del siglo xv? 
Pues los atlas históricos revelan que en general asirm- 
lamos este “Atlántico europeo” con una vía de paso 
entre cl Mediterráneo y el mar del Norte. Coloquémo- 
nos en una perspectiva diferente. Este mundo atlán- 
tico en realidad se ha desarrollado muy pronto, desde 
los siglos xı y xm. Este desarrollo se ha efectuado en 
relaciones limitadas, con los otros dos complejos eco- 
nómicos y culturales de los cuales acabamos de hablar. 
Sin duda, ha heredado del Sur la aportación islámica, 
fundamental para la navegación, la organización del 
comercio, el impulso de las ciudades, pero también la 
aportación del Norte, en particular la de los normandos 
en las costas de Galicia. Pero esas aportaciones no bas- 
tan para explicar ese desarrollo que va desde Sevilla, 
Lisboa y Oporto hasta el fondo del golfo de Gascuña, 
bordea Bretaña, penetra en la Mancha, alcanza el su- 
docste de Inglaterra y de Irlanda, desde Bristol hasta 
Galway: 

| Este mundo se construye alrededor de una produc- 
ción propia, aceite, vino, cereales, maderas; los astille- 
ros navales están muy activos y el bierro de Vizcaya 
—mucho más importante que la totalidad del hierro 
moditerránco— permitirá el gran arranque, la entrada 
en la ¿poca moderna. Se inventan alli formas de nanos 
—las naves, las coquas, asi se les llama en el Medite 
rráneo— con cl timón de codaste que permite a los 
vizcaínos y a los portugueses alejarse de las costas y 
lanzarse a través del Atlántico. 

Se instaura, pues, toda una ted de comunicaciones 
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las telas de Irlanda llegan a Portugal, los productos del 
Algarve van hacia el Norte. Desde fines del siglo xn, 
encontramos portugueses en el Mediterráneo oriental, 
en el Levante, pero también cn Brujas; pescan en las 
aguas terntoniales inglesas. Es un verdadero complejo 
económico el que se constituye cn la Europa atlántica, 
por sí mismo; penetra por una parte en el mar del 
Norte, por otra, en el Mediterráneo. El pescado por- 
tugués llega regularmente a los puertos de Valencia o 
de Barcelona. Los vizcainos frecuentan con regularidad 
el Mediterráneo occidental: son los transportistas del 
mar intenor entre los puertos de Africa, del Maghreb, 
los puertos de Cataluña, de Valencia, de las Baleares y 
de las costas italianas, donde los portugueses penetran 
también en gran número: piratean, están al acecho de 
la carga que pueden encontrar en los diferentes pucrtos 
mediterráneos y finalmente penetran cn el Norte. Hay, 
pues, una dinámica propia de este mundo atlántico, 
que no es resultado del cfocto dinamizador de las eco- 
nomias mediterráneas o nórdicas. Es el primer punto 
que debemos recordar. 

Ciertamente, los mediterráneos están presentes en 
este complejo atlántico, pero es más allá del Southamp- 
ton donde la presencia italiana se vuelve verdaderamen- 
te importante, no cn Bristol o en Galway ni en los 
puertos cantábricos; presencia en los puertos portuguc- 
ses pero sin convertirse en el factor tan dinámico que 
será en parte en los puertos castellanos. Lo que ha pet- 
mitido el desarollo de este complejo atlántico es la 
unión, en 1200, de los señoríos de Vizcaya v de Astu- 
rias a la Corona de Castilla, la reconquista a partir de 
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las vias marítimas, y la conquista de Sevilla en 1145 por 
el rico mercader Bonifazio.* 

Cicrto, la creación de lo que llamo “complejo atlán- 
tico” se apoya cn una convergencia de técnicas medi- 
terráneas y atlánticas y no se puede negar la importan- 
cia que tuvo la presencia de los italianos en relación 
con la guerra naval, con sus galeras; pero ni la manna 
de Galicia, ni la marina cantábrica, ni la marma por- 
tuguesa existieron gracias a ellos. | Fueron las aporta- 
ciones culturales y no la presencia de los mercaderes 
italianos lo que marcó la influencia del Mediterráneo 
sobre cl mundo atlántico) Los italianos aportaron sus 
conocimientos, la brújula, los mapas —la carta di ns- 
vigare— desde fines del siglo xm. Este hecho cs muy 
importante, pues esta cartografía produjo una evolu- 
ción y una revolución culturales decisivas, vinculadas 
a los fenómenos económicos y sociales. 

En pnmer lugar, se tenía una cartografía simbólica 
y mítica con una Tierra inscrita en un circulo o una 
elipse, un océano sembrado de islas (islas de la Felici- 
dad, islas Afortunadas, o de la Desgracia), despues la 
división cn dos sistemas, sistema ternano y sistema 
cuaternario. Cuatro rios descienden del paraiso y ter- 
minan en tres ramales: el Nilo, cl Niger, el Senegal. y 
todo se construye —los puntos cardinales, los vientos, 
etcótera— según los dos sistemas combinados. Es un 
mundo mítico que representa el destino del hombre y 


* No sabemos a que atmbuir estas alirmacióno, pue sabido 
es que la plaza de Sevilla cayó en manos de los cubanos en 
noviembre de 1248 comandados por el almíreote Ramos de Bo- 
nifaz, quien había ordenado atacada por el Guadalqui [R] 
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el destino de la Tierra, y no una representación física 
de la Tierra] En cambio, la curta di navigare, basada en 
la rosa de los vientos, emplea la brújula, calcula el ca 
mino recorrido “a la estima” y permite hacer una repre- 
sentación eficiente: aquella de la cual tiene neesi- 
dad el navegante para regresar a su puerto de origen 
o volver a encontrar su destino, Esta carta “operacio- 
mal” se desarrollará insertándose cn la cartografía mi- 
tica. Encontramos ahi un centro realmente conoci- 
do, el Mediterráneo, y el mundo que lo rodea, el mundo 
simbólico. 

Esta cartografia evolucionó hasta mediados del si- 
glo xv y agotó todas sus virtualidades. La traducción de 
Tolomeo no le dio nada, pues Tolomeo había avanza- 
do demasiado con su sistema de coordenadas, pero se 
hallaba muy atrasado con todas sus fantasías y sus ideas 
erróneas sobre el océano Índico cerrado, por ejemplo. 
Por eso desembocamos en un callejón sin salida. En 
ese momento, una nueva cartografía del complejo atlán- 
tico nació con Jaime de Mallorca, Negado en 1410 a 
Portugal para enseñar cartografía. 

Esta nueva cartografía se apoyó, por una parte, en 
la náutica que utiliza la observación de las estrellas y 
del Sol; por otra parte, sobre el cálculo de las distancias 
establecidas con base en la diferencia de la altura de 
los astros y, finalmente, sobre el cálculo de las latitudes 
y por lo mismo sobre la escala de latitudes que per- 
mutirá una representación moderna. Cada vez más, el 
conocimiento preciso de las costas permite volver a co- 
locar a este Mediterráneo cn un conjunto real, si com- 
paramos cl mapamundi —llamado portugués— de 1502 
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con el atlas catalán de 1375-1381, la diferencia es cw- 


dente. ¡Es el mundo, en fin! ¡Es la posibilidad de pen- | 
sar en los imperios! Es un nuevo instrumento político, | 


pues sin cartografía no podemos pensar m en términos 
de Estado nacional, ni en términos de politica inter- 
nacional. A pesar de esta modificación, el Mediterráneo 
sigue estando un poco aislado. Incluso los cartógrafos 
descuidan corregir la distorsión en latitud que hay en 
todas las cartas del Mediterráneo, que va del estrecho 
de Gibraltar al mar Negro. Los errores de importancia 
en latitud no fueron corregidos hasta 1527-1529. Esta 
modificación generalmente no fue incluida en la evo- 
lución de la cartografía. El Mediterráneo se conservo 
como un mundo semejante al concebido en el siglo xv, 
pero integrado en un conjunto mucho más vasto; ya 
no fue representado como tal, sino vinculado al Atlán- 
tico y al océano Índico. 

A pesar del empuje de las economias oceánicas, a 
pesar de la oscilación entre los periodos de postración 
y los repuntes debidos a la industrialización y a los 
nuevos circuitos comerciales, a pesar de las crisis suce- 
sivas (que no alcanzan sólo al Mediterráneo, crisis de 
los textiles ingleses, por ejemplo. o de la ruta del Cabo! 
este Mediterráneo no fue aniquilado por la expansion 
occánica. Diría más bien que fue la red mundial de 
intercambio por las rutas occanicas la que llevo esta 
economia mediterránea y creo nuevas oportumdades 
para los mercaderes y el Meoditerránco en general. a 
través del Atlántico y del océmmo Índico. Gracias a la 
expansión atlántica, pues, el Mediterraneo se ha con 
servado. 
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C. OcxreNT.—Cracias, profesor Godinho. Sigamos to. 
vía en el mundo de la navegación. Aluin Guillerm, uno 
de los más prestigiosos especialistas de la historia ma- 
rítima, ya a hablamos del papel de la galera; la que 
flota, desde luego. 


La CALERA, REINA DEL MEDITERRÁNEO DE 
SALAMTNA A LEPANTO 


Alam CGunuxzam.—Lo que llama la atención de la ga- 
lera, la primera cosa que es necesario comprender, es 
la belleza. Nunca ha existido una obra maritima tan 
bella como la galera. En segundo lugar, es la lógica. 
La belleza y la logica son las dos definiciones de la 
galera, porque las limitaciones que impone, dado el nú- 
mero de remeros y las técnicas de fabricación, exigen 
un ngor extremo. 

Es lo que quena decir micialmente, antes de entrar 
en el tema braudchano de la larga duración. 

Citernos una frase de Agustín Jal, fechada en 1840: 
“La sutil galera del siglo xvm es una traducción bas- 
tante fiel de la galera egipcia del siglo xv a.c. Esto no 
deja de tener valor a los ojos de los hombres de cien- 
cia.” Por el contrario, un siglo antes, Montesquieu cs- 
enbió: “En ello podemos ¡juzgar de la perfección de la 
marina de los antiguos, puesto que hemos abandonado 
una práctica en la cual teníamos tanta superioridad 
sobre ellos.” 

Estas dos frases resumen a mi entender la oposición 
entre la historia clásica —la de Montesquicu— y la 
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historia de la larga duración, la de Jal, que los arqueo- 
logos han descubicrto un siglo antes que los hutomado- 
tcs, después la han perdido, faltos de una visión inter- 
científica, como diría Fernand Braudel. 

Estudiemos ahora la galera cn tres puntos asi ex; 
puestos: un pucblo, porque cada pueblo tenía la suya, 
un barco y una batalla decisiva. 

Mi primer punto será: la galera es un regalo del Nilo. 
Los egipcios crearon la galera. Descendieron por el Nilo 
con cl viento y en dirección de la comente; vieron que 
cra necesario remontarla e inventaron barcos más esbel- 
tos. La más antigua galera conocida data de 2650 a.c. 
Fuc contemporánea del faraón Kcops, megalómano, 
es cierto, pues esta galera tenia ya 43 metros de largo 
y scis de manga. Era casi exactamente del tamaño que 
tuvo La Réale de Luis XIV. 

Pasemos en seguida a una historia que podemos co- 
noccr mejor, la de los fenicios y de los griegos que están 
vinculados con la invención del birreme y del tnrreme. 
Los fenicios —en principio gracias a la creación de la 
ciudad-Estado oligárquica v mercantil en la cual el rey 
ya no es un déspota sino simpiemente un poder reli- 
gioso— revolucionaron la propulsión agregando una 
segunda fila de remeros más bien que alargando el 
casco. Pues si se hubiera alargado el casco al extremo 
—con los codros del Libano hubiera sido posible, pro- 
bablemente— no hubiera podido dar vuelta el barco, 
hubiera sido demasiado largo. Hay en esta revolución 
tecnológica navios polirrémicos. 

Lucgo, Aminocles en Corinto, en el siglo vu antes 
de nuestra era, cuanclo el bireme se había generals- 
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zado, invento el trrreme. Ello produjo también un 
gran aumento del poder de propulsión. El trirreme de 
170 remeros tiene cupo para 200 hombres, Es un bar- 
quito de 35 a 40 metros de largo y de 3,50 m de manga, 
sm contar los portalanchas, Este trirreme cs una ma 
ravilla de belleza y finura ciertamente; con su espolón 
de bronce, posee también una eficacia decisiva, 

La batalla ahora es Salamina. Cuando el rey de Per- 
sa, el rey de reyes, quiso invadir a Grecia en seno 
—no como cu Maratón— con un verdadero ejército y 
una flota verdadera, la batalla decisiva tuvo lugar cn 
Salamina, de acuerdo con una forma del todo clásica. 
Pero ¿a quién se iban a enfrentar los 380 barcos griegos? 
A los fenicios. La frase de Esquilo: “Doscientos cru- 
ceros ligeros reforzaban el ejército del mar” significa 
que habia, a mi entender, 200 trirremes fenicios. Los 
griegos ganaron una batalla de la manera más sencilla. 
Un general al cual una dama le preguntaba cómo ga- 
naba, respondió: “Penetro el centro y envuclvo a las 
alas.” Fue así como se ganó la batalla de Salamina, 
Los fenicios fueron a la vez atacados com espolón y 
hundidos al abordaje. 

Después, el navío clásico, el de las grandes conquis- 
tas de la Antiguedad, fue el quinquerremc. El proble- 
ma del quinquerreme, es Roma frente a las potencias 
helénicas, El quinquerreme es un barco más grande, de 
4.80 m de manga por 40 de longitud, mediante el cual 
finalmente fue encontrado el procedimiento tecnoló: 
gto que lo hizo cari perfecto —porque no hay barco 
pertecto—: la primera fila está al ras del agua y tiene 
un como cono, normal, el segundo, movido por dos 
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hombres y ya no uno solo, y la tercera fila, muy 
alta, ve su esfuerzo estorbado por la presencia del par- 
talanchas. Los romanos, por otra parte, transformaron 
este portalanchas, que sobresale por ambos lados, en 
puente de combate, lo que permitió actuar a la in- 
fanteria. 

Así pues, duclo entre Roma y Cartago, pnmea me- 
ira púnica que fue una guerra naval y victona pomes, 
puesto que los romanos tenian marmos y no alados 
matítimos. Cuando los romanos inventan un arma, la 
plancha de abordaje que permite a la legión maniobrar 
sobre cl agua como en tierra, cn esc momento Cartago 
quedó arruinada, perdida, los esfuerzos de Aníbal, como 
dicc cl almirante Mahan, fueron inútiles, pues no tw- 
vieron apoyo. Pudo atravesar España, las Galias, Italia, 
pero no tuvo apoyo por mar. 

Polibio dijo: “Sin el dominio de los mares, Roma 
no hubicra nunca conquistado 2a Cartago, Macedonia, m 
vencido a los scléucidas, los herederos de Alejandio ” 
Podemos agregar que tampoco hubiera podido conquis- 
tar cl Egipto de los lagidas y de Antonio y Cleopatra 
En la batalla de Accio, sabemos muy bien, por el libro 
del profesor Tam en 1930, que por un lado habia sólo 
barcos monstruosos y gigantes ea manos de Marco An- 
tonio y por otro lado pequeñas barcos en manos de 
Octavio, el futuro Augusto, No hay más que lez a 
Virgilio en la Eneida: describe la batalia con mucha 
exactitud, Ignoramos si estuvo presente, pero en tudo 
caso estaba informado. Describe barcos de tamaño idén- 
tico que se enfrentan. Hay de cada lado una Gota co 
losal de 400 quinquerremes. Lo que faltaba, posi- 
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blemente, era una buena reserva. La reserva la tenía 
Cleopatra; en lugar de servirse de clla, huyó y su 
amante fue incluso más cobarde que ella, puesto que 
la siguio. 

Lo que hay allí de apasionante —pero ya os han 
hablado mejor que yo de Bizancio— cs que Bizancio 
marca la resurrección de la marina polirrémica. El “dro- 
món", es decir, el corredor, nos dice el cronista Jósimo, 
tiene una velocidad igual a la del quinquerreme, que 
no saben construirlo desde hace tiempo; es más rápido 
que las piraguas de los godos. El “dromón" recobra las 
caracteristicas de la guerra antigua, que Bizancio no 
debió perder, como lo ha dicho Madame Ahrweiler. 
Tiene el espolón sumergido, y también dos velas la- 
tinas. Sabemos ahora que la vela latina cra muy antigua 
—como puede leerse en el libro de Fernand Braudel 
sobre el capitalismo. El dromón tiene 200 remeros en 
dos niveles. Combina un puente de combate protegido, 
abajo (esc puente protege al mismo tiempo a los re- 
meros), y un puente en lo alto, donde están remeros 
semiarmados (“a la ligera”), que pueden hacer los dos 
trabajos: remar y combatir. 

Se puede decir que el dzomón era una combinación 
armoniosa del trirreme y del quinquerreme. De cual- 
quier manera, y gracias a él y al fucgo griego, el sitio 
de Constantinopla en 717-718 y la victoria de León IH 
el Isgurico salvaron a la civilización enstiana de la civi- 
lización árabe (sin hacer juicio de valor). Basta leer 
algunos titulos: “Se ha pretendido justamente que gra- 
cias a la resistencia de León el Isáurico se ha salvado 
no sólo Bizancio sino toda la civilización de Europa 
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occidental.” "El año 718 es una fecha ecuménica, el 
mayor trunfo de la historia romana.” 

Después vinieron los venecianos y los genoveses a 
las aguas del mar Egeo. Al principio, Venecia no tenia 
más que una flota de 30 galeras, que constituían la 
escuadra del mar Adriático. Cuando las armadas turcas 
hicieron su aparición con 150 barcos, el arsenal de Ve 
necia sc convirtió cn una inmensa fábnca modema 
donde se prefabricó, o se montaron en serie galeras 
desde que se dio la alarma, desde que la flota turca 
abandonó el Bósforo. 

Venecia abandonó la propulsión por remos en dife- 
rentes pisos. Conservó el trireme —cada hombre en 
cada banco tenía un remo, y despues, finalmente, un 
solo remo con tres remeros. El trirreme era rumoso pot 
completo para la república de Venecia. esos remeros 
eran hombres libres, croatas, y su salario era prohibi- 
tivo. Las galeras rusas que descendían al Adriático a 
lo largo de la costa veneciana, a lo largo de Croaca, 
para reclutar remeros, tropezaban siempre con el costo 
de su trabajo, al cual era necesano agregar el de los 
obreros de los arsenales. Por añadidura, los croatas re 
maban, por una parte para Venecia, pero en otros peno 
dos se convertían en usecoques y piratas, lo que no eta 
cómodo. 

La hora de mayor glona de Venecia llegó en Lepan 
to, no gracias a los venecianos sino, acaso, a su espintu 
de conciliación, pero sobre todo gracias a don Juan de 
Austria. Este consiguió que los venecianos admitieran 
que el tercio español se embarcara en sus galeras. El 
hecho era casi inadmisible: la duplicidad de Felipe 1 
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era tan grande que los venecianos no temían sino un 
temor, o sæ, que el tercio, una vez cmbarcado en las 
70 galeras de Venecia, se apoderara de ellas. Sin cm. 
bargo, la diplomacia de don Juan tuvo éxito al crear 
una infanteria homogénea sobre cl frente de batalla 
de alrededor de 200 galeras cristianas (estas cifras son 
controvertidas). ¿Qué tenían enfrente? Doscientas ga- 
leras turcas con la mejor infantería del mundo, los jeni- 
zaros. Las dos mejores infanterías del mundo iban a 
enfrentarse en esta batalla de galeras. Se ha creído 
durante mucho tiempo que había sido la artillería la 
que había triunfado. En realidad, fue la infanteria “es- 
pañola”, Se ha creido que los galeones venecianos 
hicieron pedazos a la flota turca; verdaderamente, no 
hundieron sino una sola galera y dañaron tres o cua- 
tro más. 

Dos conclusiones se imponen. El barco equipado 
con cañones, en la época posterior a Lepanto, era im- 
dispensable, como lo es en nuestros días la fuerza de 
disuasión nuclear. Sin embargo, citaré un ejemplo: 
en un mar interior —no fue en el Mediterránco—, 
Mahan describe el último combate que fue particu- 
larmente sangriento para la época, en 1790, entre Suc- 
cia y los rusos, combate en cl cual los rusos fucron 
destrozados, en el golfo de Finlandia, por la flota de 
remos del rey de Suecia. “Suecia, nuestra amiga, nues- 
tra aliada, pero cuyo rey no acepta las revoluciones, 
hizo la paz inmediatamente, en lugar de socorrer a la 
República francesa.” 

Pero mi verdadera conclusión se refiere a Maurice 
Aymard: desde la desaparición de la galera, cl Medi. 
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terránco, surcado por flotas de guerra, ya no pertene- 


cea los mediterráneos. 


C. Ocxnent.—Gracias, Alain Guillerm, por esta evocs- 
ción apasionada del remo. Volvamos a problemas má 
actuales con André Nouschi, que hablará del Medite- 
rráneo en los siglos xix y xx. 


PROBLEMAS DEL MEDITERRÁNEO EN LOS SIGLOS XIX Y XX 


André Nouscu1.—Me interesaría, en primer término y 
antes que nada, en el Mediterráneo en sí. Pues Fernand 
Braudel lo recordaba hace un momento al retomar una 
expresión alemana: "El Mediterráneo es un mundo en 
si” Delibcradamente, yo no evocaría, pues, sino lateral 
o marginalmente a los países mediterráneos. Con el 
fin del siglo xvu y sobre todo con el principio del si- 
glo xxx, la circulación económica en el Mediterráneo 
tuvo un movimiento excepcional y este movimiento ere 
ció de un decenio a otro a pesar de la guerra entre las 
grandes potencias. Una cifra permite medir la impor- 
tancia de esta circulación: el tráfico de Marsella, pn- 
mer puerto del Mediterránco, se multiplicó por 25 
entre 1834 y 1950, 

Entre 1834 y 1914, cl tráfico de Marsella se multi- 
plicó por 16; el aumento más importante es el del 

riodo de 1870, puesto que el tráfico pasó de 45 M/T 
a 21 M/T. El pumer puerto del Mediterráneo rems- 
tró a su manera los movimientos de la situación inter 
nacional y francesa: durante las dos guerras mundiales 
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el Mediterráneo estuvo supeditado a los azares de los 
enfrentamientos entre beligerantes; de ahí, una dismi- 
nución importante del tráfico, más marcada aún de 
1939 a 1945 que de 1914 a 1918. La crisis de 1929 frenó 
sensiblemente el tráfico portuario, mientras que la se- 
gunda Cuera Mundial tuvo efectos radicales redu- 
ciendo, por asi decirlo, a nada, a partir de 1943, el 


comercio marsellés. 
El otro indicador del tráfico mediterráneo cs el del 


canal de Suez, cuya evolución desde 1969 parece ase- 
mejane al movimiento marsellés; la única diferencia 
que custe entre las dos curvas cs que el repunte 
comenzó en Suez en 1942, así pues, antes que el de 
Marsella, 

Este crecimiento extraordinario, excepcional, el más 
formidable que haya experimentado el tráfico marse 
Més, refleja bastante bien el conjunto del tráfico medi- 
terráneo, Este fenómeno es más o menos del mismo 
orden en Nápoles y Génova. 

Analicemos los componentes de este tráfico mariti 
mo. Por principio de cuentas, ve organiza y antes que 
nada entre los países de la Europa industrial y los países 
en vías de desarrollo — Africa y Asia esencialmente, 
por un lado, de exportaciones de productos industriales 
manufacturados, y por el otro, importaciones de pro 
ductos agricolas y mineros, mcluyendo petróleo. 

En 1906, el historiador de Marsella, P. Masson, sub. 
rayó el papel y la importancia del comercio colonial 
que representaba aproximadamente la cuarta parte del 
valor del comercio portuario, Después de la segunda 
Guerra Mundial, el tráfico petrolero superó práctica 
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mente a todos los demás y dio al actual comercio en el 
Mediterráneo este tamaño gigantesco. 

En 1983, cl comercio de Marsella superó los $6 M/T, 
de los cuales 63 M/T son de hidrocarburos (732%) 
Marsella cs así el primer puerto petrolero francés, muy 
por arriba de El Havre. Es verdad que a Marseila llegan 
los productos petroleros destinados a vanos socos ev- 
ropeos, a los cuales son conducidos por el oleoducto 
que une a Marella con Karlsruhe. 

Este comercio mediterráneo representa, pues, una 
parte muy importante del volumen mundial en con- 
junto, Si hay, por una parte, exportación de productos 
claborados o manufacturados y, por la otra, importación 
de productos mincros o matenas primas, consecuente 
mente, el cambio financiero entre la costa norte y la 
costa sur se desequilibra. Los países industrales —F ran- 
cia, Italia, España, Gran Bretaña, Alemania y mwy tar- 
dinmente los Balcanes— exportan trabajo pagado a 
gran precio: así pues, su balanza comercial bene tape 
rávit, Por el contrario, los productos mineros, los pro 
ductos agrícolas, las matenas primas, siguen sujetos a 
los altibajos mundiales; su precio está a la baja. Estos 
fenómenos tienen un efecto evidente en el mundo me- 
diterránco, en la circulación en cl Mediterrineo 

El Mediterráneo ¿es mar de desoquilibnos fmancie 
ros y comerciales? Sí, pero también mar por el que 
pasan las inversiones de los pabo industrializados —de 
los países ricos— hacia África y Asia. Encontramos una 
continuidad evidente entre el siglo x y el xx. S ana 
lizamos las cifras de un decenio a otro, observaremos 
que, como subvenciones del Pesoro público, o ses, bajo 
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la forma de inversiones privadas, sea bajo la forma de 
inveriones industnales —Compañía Francesa de Pe- 
tróleos, por cjemplo, u otras sociedades mineras y em- 
presas industriales— sin ninguna duda posible se da 
ali un movimiento financiero importante de los países 
ncos hacia África y Asia. H. Feis y R. Cameron csti- 
maron la importancia de estas inversiones financieras 
en los paises mediterráncos. En 1914, la Gran Bretaña 
invirtió alli 125 500 000 libras esterlinas, Francia 18 400 
millones de francos oro, Alemania 7000 millones de 
marcos, o sea, para la primera un poco más de 3% del 
total de sus inversiones, para la segunda 40.6% de las 
suyas, y para la tercera 29.7% de las suyas. 

Actualmente, estas inversiones se han alternado por 
préstamos otorgados por las grandes potencias; entre 
ellas, los Estados Unidos, la URSS, aparte de los paises 
curopeos tradicionalmente prestamistas. Podemos pre- 
guntamos si los mecanismos no son en realidad ¡dénti- 
cos y si no producen los mismos efectos: transferencia 
de ingresos de los países africanos o asiáticos a los 
paises prostanustas industriales. Sabemos también que 
esos préstamos a veces dan lugar a muy vivas compe- 
tencias, asi, Egipto, donde los norteamericanos y los 
smieticos libraron una competencia que desembocó en 
la casi de Suez cn 1956, que ha permitido a los sovit- 
ticos reforzar sus posiciones politico-estratégicas en cel 
Mediterráneo y en el mundo árabe. 

Observaria, sin embargo, que los países petroleros del 
Cercano Onente disponen de abundancia de capitales 
desde 1973, en tal cantidad que los transfieren a la 
Europa industrial o a los Estados Unidos y de esta 


58 


manera participan en la prospendad de los países in- 
dustriales; mientras que en Argelia, los ingresos obte- 
nidos del petrólco y del gas son aplicados al presupuesto 
del Estado argelino y sirven para edificar la nueva es- 
tructura económica del pais. 

Debe subrayarse un tercer clemento, el de la transfe- 
rencia del poder y cl del movimiento de las poblaciones. 
El Mediterránco en los dos últimos siglos ha sido kl 
arteria de circulación de los hombres. A este respecto, 
será necesario volver a hablar un día en seno y un 
pasión sobre la colonización. Es un fenómeno que şu- 
pera ampliamente la ocupación y la administración 
territorial. Es una transferencia del poder y la instala- 
ción de un poder en un país, pero con todo lo que 
esto implica. En primer término —v esto es lo que nos 
interesa—, ello significa que varios cientos de miles de 
hombres han atravesado el mar. Recordemos la corrien- 
te de hombres de Europa hacia el Maghreb, que yo 
estimo por mi parte en 700 000 entre 1530 y 1950 (mo 
olvidemos el crecimiento generado por el asentamiento 
de esos hombres y esas mujeres). Agreguemos los 
400 000 curopeos radicados en Palestina entre 1920 y 
1940 —y que crearían el Estado de Isracl—, y llegare 
mos a un total impresionante de 1 100000 hombres 
Los dos últimos siglos han visto, pues, el movinuen- 
to más importante de hombres que hayan atravesado ci 
Mcditerránco en toda su historia; lo que implica con- ' 
tactos culturales y técnicos, transferencia de ideologias, 
de culturas, la creación de nuevas mentalidades; lo que 
modifica muy sensiblemente el paisaje humano del 
mundo mediterrinco. 

sọ 


El otro aspecto de este intercambio son las migra- 
ciones de trabajadores que vienen de Africa y de Asia. 
Es un hecho que conocemos bien en Francia, pero que 
existe también cn Alemania y en cierto número de 
países curopcos. Comúnmente se admite que estas trans- 
ferencias de poblaciones alcanzan una cifra del orden 
de 2 o 3000000. Agreguemos a csta última cifra las 
transferencias intercuropcas —los italianos, los españo- 
les, y los portugueses hacia Francia o a la Europa cen- 
tral— y entonces es necesario fijar en varios millones 
esta transterencia de hombres. Las transferencias intet- 
étnicas, interculturales, la remodelación y la transfor- 
mación de mentalidades que se operan después de ¿stos 
movimientos de población, representan un fenómeno 
considerable. Ese fenómeno, invisible en apariencia, 
tendrá repercusiones de larga duración, repercusiones 
sobre las estructuras humanas y sociales, que no podrán 
ser pasadas por alto por los historiadores] 

El Mediterráneo se ha reinsertado asi de una manera 
completamente espectacular en el juego mundial de la 
economia, en cl juego mundial de la circulación co- 
mercial y financiera, en el juego mundial de la circu- 
lación de los hombres y de las ideas. Por este hecho, 
se convierte en asunto de vital importancia para las 
grandes potencias, una arteria de circulación y un punto 
estratégico. Del Mediterráneo, zona de conflictos, el al- 
mirante Denis os hablará de ello con mayor competen- 


cia que yo. 


C. Ocxrexr.—Doy las gracias a André Nouschi, que ha 
presentado al almirante Denis, a quien dejo la palabra. 
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A Demis. —Yo subrayo ante todo la calidad de une 
animación, que, como en los grandes procesos, deja en 
último término la palabra a la defensa 


EL MEDITERRÁNEO DE TENSIONES 


Alan Devis.—Para hablar de las tensiones en el Medi- 
terránco o de las del Mediterránco de ahora. e nae- 
sario en primer lugar escoger un lenguaje. Anstoteles 
es el primero en utilizar, para designar la cuenca del 
Mediterráneo, la expresión de “gran lago de paz”: Sos- 
pecho que no quiso oir sino sólo los gritos de los delfi- 
nes tuertos que dan vuelta en redondo a la cuenca, para 
no perder de vista la costa de su ojo sano, ¿Es necesario 
utilizar más bien un lenguaje más combativo como el 
de “Temístocles en Salamina, el de Agripa en Acció, 
el de los protagonistas de la batalla de Lepanto o la de 
Malta cn 1941, para quienes; el Mediterránoo es cla- 
ramente cl mar de las guerras? ¿Es necesario utilizar 
ese lenguaje actual, púdico y fno —frio como para 
helar cl agua en las clepsidras—, y hablar del mar de 
las enisis, del tiempo de las cnsis, cnsis que tenemos la 
obligación de analizar, de comprender y de intentas 
resolver? 

Todo el mundo aquí se une al desæœ de Amtoteks. 
desgraciadamente, cada uno puede comprobar el hecho 
polémico. Es tan verdadero que uno oti cotidiana 
mente sorprendido por el contraste permanente eutre 
la aspiración de la mavoria por la paz v la realidad ac 
tual. [Esta realidad de la cuenca mediterrina. es b 
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sobreimposicion permancote —o casi permanento— de 
conflictos, que se dicen limitados o localizados, entre 
países costeros o vecinos] Son guerras civiles entre fac- 
ciones rivales, guerras religiosas entre diferentes ten- 
dencias confesionales, y desde hace 15 o 20 años la 
aparición del terrorismo, nacional o internacional. |Es 
35 como en los últimos 40 años, entre 1945 y hoy —los 
cito en desorden— han aparecido los conflictos árabe- 
isracli, franco-argelino, anglo-franco-egipcio, greco-turco, 
además de las oposiciones sordas y permanentes con 
las cuales nos enfrentamos en este momento aún entre 
Argelia y Marruecos, Túnez y Libia, sin olvidar las re- 
caidas en el carácter terronsta de los asuntos palestinos 
y de la revolución irani, o aun de la guerra Irán-Imk 
¡Es mucho verdaderamente! Fuera de cualquier inter 
pretación política, que por naturaleza cs oportunista o 
efímera, podemos distinguir cuatro factores de crisis: 

—el añejo antagonismo entre los mundos cristiano y 
musulmán, que se remonta al siglo vn, pero que parece 
actualmente en vias de reactivación; 

—la situación particular del Estado hebreo y su opo- 
sición con los paises islámicos que lo rodean; 

—el desequilibrio económico entre el mundo indus- 
trial rico relativamente del Norte y el mundo en vias 
de desarrollo, pobre relativamente del Sur, 

—el factor demográfico: crecimiento galopante por 
un lado, estancamiento, es decir, recesión, por cl otro. 

Sobre el plano geográfico, uno de los parámetros esen- 
ciales en materia de estrategia, el mar Mediterránco 
presenta dos características fundamentales : 

—es la zona de encuentro entre la relación Nore- 
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Sur y cl enfrentamiento Este-Oeste, con antignedad 
de cuarenta años; 

—<«s cl fraccionamiento de esta cuenca en tres caen- 
cas más pequeñas —de las cuales alguna de las naciones 
nbereñas puede fácilmente intentar limitar o prohibir 
el acceso (como hoy día en la cuenca central) 

En el ámbito militar, y en particular en el naval, 
dos tipos de naciones están presentes en esta zona: las 
naciones costeras, seguramente, pero también naciones 
no costeras, entre ellas las dos más potentes fuerzas ar- 
madas mundiales: los Estados Unidos de América y 
la Unión Soviética. En cl Mediterráneo, la marina nor- 
teamericana cuenta normalmente con 10 grandes barcos 
de guerra, cuatro subrnarinos de ataque de propulsión 
nuclear, seis embarcaciones anfibias con 1 800 marines 
a bordo, 10 barcos de apoyo, portaviones con 100 apa- 
ratos de los tipos más modernos (Corsair-2, F-14) más 
algunos medios complementarios. La marina soviética 
está representada también por un imponente conjunto 
de navíos: 8 barcos de guerra, seis submarinos de ata- 
que, 20 barcos de apoyo y alrededor de ocho colectores 
de información muy activos y discretos. 

Por lo que se refiere a las naciones costeras, citemos 
al Norte a los españoles, los franceses y los italiamos 
Los italianos tienen toda su marina alí, mientras que los 
españoles y los franceses deben diversificar su presencia 
en dos teatros, el frente atlántico y el frente medite- 
rránco. Pero Francia dispone aqui, en el Mediteraneo 
del poderío más concreto e importante después del de 
los Estados Unidos cde América, porque es la unmca 
en tener portaaviones y aviones, único instrumento que 
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permite, si no modificar los acontecimientos, por lo 
menos tener una posibilidad de pesar en el curso de 
los acontecimentos. Al Este, dos marinas de alguna 
importancia: la marina gricga y la marina turca. Pero 
éstas están hoy más ocupadas en oponerse la una a la 
otra que en trabajar unidas en una alianza a la cual 
ambas pertenecen. Sobre la costa sur de la cuenca, exis- 
ten fuerzas armadas —principalmente acroterrestres— 
pero tambicn navales que constituyen una amenaza muy 
sena. Gracias a los ingresos petroleros, algunos países 
de la costa sur han adquirido, en estos últimos 15 años, 
un podcrio militar absolutamente considerable. Es así 
como Libia dispone hoy día de un número de aviones 
casi equivalente al de todo el ejército francés del aire, 
y más muiles mar-mar que el conjunto de nuestras 
fuerzas navales en el Mediterránco. Los riesgos de ten- 
sión y de enfrentamiento son variables con cl lugar y 
la evolución de las circunstancias, pero aún más agra- 
vados con la difusión del terrorismo y las reacciones 
que ¿ste entraña. Por ejemplo: el asesinato de israchies 
en la base naval de Limaca, seguido de la destruc- 
ción en Túnez de la sede de la our por la aviación 
israelí, la desviación del Achille-Lauro seguida de la 
desviación del Bocing 737 egipcio, Cito estos asuntos 
porque presentan la particulandad de señalar la apa- 
rición del hecho terrorista en el espacio maritimo, lo 
que es en extremo preocupante. 

Este mar Mediterránea ha vuclto a ser la encrucijada 
más inestable del plancta. No « posible, a corto plazo 
hacerse ilusiones sobre perspectivas de mejoramiento. 
El caso libanés ha provocado muchisimas rivalidades, 


ót 


odios y exasperaciones. Es triste decir que, para el Li- 
bano, por no disponer de un ejército bastante poderoso, 
en defimitiva corresponderá a un ejército extranjero de- 
volverle la calma, es decir, la paz. Los israclies no lo 
han conseguido, el tiempo de los sirios se acerca... En 
la lógica del cpisodio revolucionario irani, y sobre el 
fondo de la pasión religiosa, la guerra Irán-Trak suscita 
cl equivoco del comportamiento, de por si ambiguo, de 
algunas naciones ribereñas vecinas. Libia, finalmente, 
en el centro de la cuenca, por lo menos dinámica y a 
veces pasional, pero representa en cualquier caso un 
factor de descquilibrio en el Mediterráneo como en 
otras partes. Libia pesa aquí, en este teatro mediterrá- 
neo, por sus fuerzas armadas, y al mismo tiempo en 
la frontera oriental con Egipto, en la frontera occiden- 
tal con el Túnez del presidente Bourguiba y en los 
linderos septentrionales del corazón de Africa. 

En este difícil contexto mediterráneo, Francia ambi- 
ciona conservar su libertad de acción y dar ayuda a 
quienes las tradiciones, la historia o la politica la vin- 
culan por el interés o por la amistad. Trata también 
de reducir los antagonismos y apaciguar las querellas 
Es lo que ha hecho y continúa haciendo desde hace 
tres años en el Líbano, corriendo riesgos y peligros. 
teniendo como medio esencial de acción sus fuerzas 
marítimas en el Mediterránco. A titulo de ejemplo 
en los años 1983 y 1954 hemos tenido frente a las costas 
libanesas hasta 14 barcos de guerra —entre los cuales 
un portaaviones— durante 245 días, es decir, ocho me 
ses de permanencia, o sea también la presencia en las 
cercanías de las costas amigas de 4000 marinos, dos 
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veces inás que las tropas de tierra, y si tomamos en 
cuenta el mecanismo de relevos y reemplazos, son 20 000 
jóvenes marinos los que desde hace tres años operan a 
lo largo de Beirut en aguas libanesas. 

Quisiera decir como conclusión que las señales del 
todo extraordinarias de simpatía y afecto de que hemos 
sido objeto durante esa prolongada estancia de tres 
años en el Líbano, y la ayuda que la gente del país ha 
podido espontáneamente a nuestros compatriotas y a 
nuestras fuerzas son, entre las prucbas que hemos sufri- 
do, un estimulo para considerar que alli, como en otras 
partes, nuestra acción puede ser útil. 


C. Orxnext.—Agradezco las palabras del almirante 
Denis. Fernand Braudel, después de lo que habéis escu- 
chado, me gustaria a mi vez haceros la misma pre- 
gunta que Maurice Aymard: ¿Cómo reescribiriais ahora 
el Mediterráneo? 


Venecia y Bizancio 


F. Braunen.—La pregunta que me hacéis es tan dificil 
que no responderé a ella exactamente, Esta mañana, 
uno de mis amigos, uno de mis colegas —no me atro- 
veria a decir, uno de mis discipulos— me lanzó un pe 
queño desafio, Sin saber cuánto podría inquictarme su 
pregunta, me dijo: “Si tuvicrais que rehacer El Medi- 
terránieo, ¿lo escribiriaiss como lo escribistcis cn 19477" 
Seguramente, él no se da cuenta del alcance de la pro 
gunta que me hizo! He tardado 25 años en escribir el 
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primer Mediterráneo, por lo menos 15 años en olvidar- 
lo, y hoy lo he olvidado por completo, 

Algunas veces tengo pesadillas. No me pongo natu- . 
talmente en el infierno, sino en el purgalono, y en el 
purgatorio estoy obligado a releer El Mediterráneo 
¿No os imagináis en qué cstado de tensión, de amargura 
y de dificultad me coloca eso! Asi pues, me han dicho: 
“¿Y si tuvicrais que recomenzar El Mediterraneo?” Pero 
ya he recomenzado El Mediterráneo. Desde 1949, cuan- 
do el libro fue publicado, he continuado todavía durante 
cinco o seis años frecuentando los archivos. Tenia la 
idea, muy equivocada, de que no habia cubierto sufi- 
cientemente el espacio cronológico, que no habia que 
comenzar hacia 1550 para llegar hasta 1600, sino que cra 
preciso comenzar por lo menos en 1450. He pasado así 
meses, sea en los archivos de Venecia, sea en los de 
Simancas, en busca de documentos anteriores a 1450. 
Y, por añadidura, cuando en 1963, se suscitó el pro 
blema de traducir mi libro al inglés, me dio verguenza 
no tener en cuenta todo lo que había publicado desde 
1949. El azar me ha servido mucho, y naturalmente, 6 
necesario compensar los beneficios que hemos recibido 
Tengo muchos alumnos —discipulos, como se dic— 
¿y sobre qué han trabajado? Sobre el Mediterráneo. Ea 
consecuencia, hacia 1960, El Medtierrárico tenia noo 
sidad de ser puesto al dia. He trabajado durante un 
año, he rehecho la tercera parte del libro. Lo que Mau- 
rice Aymard me pide how, no es rehacer la tercera parte 
del libro, sino todo el hbro. ¡Contesad que ine pedis 
demasiado! 

Si yo tuviera que rehacerlo —y con ayuda de las per- 
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sonalidades que están en la tribuna sería fácil— inten. 
taría comenzar, no en 1450, sino hacia cl siglo x1 o xn. 
Estaría equivocado, seguramente, Desputs iría, como cl 
almirante Denis, hasta 1985, Desde lucgo, me llevaría 
más o menos 25 años, ¡Como nací en 1902, podéis ima- 
ginar cuán dificil me sería acabarlo! Pero vco con clari-'! 
dad cómo procedería, 

+1El Mediterráneo es un mundo en sí mismo, así puc, 
un espacio de experimentación, y tengo la creencia que 
Gda vez que la observación es posible, y no lo es hacia 
siglos muy lejanos, nos damos cuenta que siempre hay 
una región del Mediterráneo que se bencficia de las 
demás y que de ellas se alimenta, En tiempos del Im- 
perio romano, todo el Mediterráneo se unió por primera 
vez. Se dice: “El Mediterráneo se ha convertido en un 
lago romano.” Es una buena fórmula; no es absoluta 
mente verdadera, pero casi lo es. Ahora bien, en este 
mundo que es el Imperio romano, en verdad un “mundo 
en sí”, hay una región, la de mi vecina Mme. rectora 
y canciller de las Universidades de París, que aventaja 
al pobre mundo occidental; porque no se florece, no se 
es brillante, sino a condición de explotar a los demás. Y 
sabéis bien que Bizancio, de la que habéis celebrado 
el brillo, las luces y los fastos, es sin embargo una ex- 
plotación del mundo occidental y del mundo medite- 
rráneo ¿estáis convencida o no? 


H. Amewerer.—Sí, absolutamente, ¡pero yo creo que 
Bizancio ha hecho bien! Porque por eso el Mediterrá. 
neo ha existido. 

F. Braune.—Estaréis de acuerdo en que si no hubje. 
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ra habido preponderancia del lado del Ponto Euxino o 
del lado de Bizancio, hubiera habido preponderancia en 
otra parte. ¡Nosotros, en Occidente, nos hubiéramos 
podido desenvolver, os hubiéramos podido explotar! 

H. Amwemer.—¡Vosotros no estabais allí aún! 
Ë F, Braune1.—SÍ, allí estábamos. Hay una cadena que 
parte de vos lo mismo que de mí, que se aleja tanto en 
el pasado que se pierde en Él. A pesar de todo, estába- 
mos representados en el siglo n a.c. por muchas más 
personas que por los miembros de nuestra familia actual 
así pues, vos estabais allí y nos habéis explotado. 

H. Aurwemer.—¡A cada quien le llega su tuno! 
+ F. BrauneL.—Habéis encontrado una buena expre 
sión, la fórmula ideal. Explotamos, nos enriquecemos, 
dormimos, tenemos necesidad de ser servidos por los de- 
más, y, en un momento dado, somos despedazados por 
los demás. Vosotros sabéis que cuanto digo es grave, 
porque en las desavenencias del mundo mediterráneo, 
no os equivoquéis, no es el Islam el que ha triunfado 
sobre Bizancio —Mme. Ahrweiler no se ha atrevido a 
decirlo— sino Bizancio sobre el Islam, no sólo con las 
galeras, sino también con el fuego griego. Os habéis 
desenvuelto bien en aquella época. 

H. AnrwemEr.—¡Y con el “dromón”! 

F. Braupe1.—Y con cl “dromón”, Podríamos volver 
a hablar de ello, sería bastante útil. ¿Sabéis lo que es un 
“dromón”, a pesar de todo? 

H. Auewemner.—Ahora veo un poco más claro. Pero 
quisiera saber cuántos años dura una galera. 

F. Brauve1.—Hallaréis la respuesta en el siglo o; 
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anto, no sé Pueden ser 25 años, a condición de que la 
galera no viaje durante el mucme En Venecia, en 
el siglo yu. ponian todas lis galeras en secu bajo las 
bovedis del arenal y despues, cuando debían regresar 
al mar en el mó de abril. se las preparaba, las ponían 
a punto, las cquirabin y das canorban al tráfico conti- 
nuo del Adnatico hasta cl mar Eco. Asi pues, las galc- 
m gunun 2% ¿0 cuido todo va bien y cuando las 
cosas cuen mal dos o tros años, ¿No estáis de acuerdo 
con Alim Guille? ¿Chez + que el “dromon” no flota? 

U Arnawzui» —No, pero creo que la flota de los 
“dromones no podia exisur completamente sola, sin 
que estuviera completada por una serie de otros barcos 
mucho ma pequeños Eso; barquitos redondos han 
constituido las flotas de comercio encabezadas justa 
mento por lo: divmone, que han hecho la grandeza 
de Bizimció, © des, que han pemutido a Bizancio 
aplotar à los dema. 

F BravoeL.— am Guollerm iti oblicado a «daros la 
razón, primero por cortesia y porque conoce mejor 
la cuestion que el, Au pus tene toda la sazon. Pero 
de cualquier maneri ucide una ventura co Brondio dde 
h ani no habe habiado, s tengo buena memoris, ` 
gue o di r2ratible hu + rquezdo al mundo occidental, 
per un dem olis ie usada y devonida desde el 
extenor, pom: pone de, venten 

A Nomen No cta imal "Nosotros lo, venccus 
no 

TF Bravvrt.—Venci ioun poco el mundo oriental 
por “jorang g ptio ya es verdade mnte el mundo ao 
dental Ahora bien, los venenos han terminado po 
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introducirse cu ese Imperio más brillante que los demás, 
más brillante incluso que el Islam, y despues, “sn em 
bargo, lo han destruido, Fl fin de Bizantin llege cn 1215 

I. AnrwHLeR.— I lacón que me sonsoe Yo w 
urtodoxa y de ascendencia gncga, y por pudor no me 
atrevía a decir la verdad que vo. anunció con tanta 
clegancia y después de tanto tiempo. Bizancio fue de- 
truida... 

F. BrauneL.—¡Ascsinada! 

H. AurweEmER.Ascsinada por sus corichgionarios 
cristianos, a causa de que Bizancio fue tildada de cx 
mática. ls este divorcio lo que todavia pagamos actua! 
incnte; porque, Macstro, cuando escuchamos en lo 
anfiteatros “querella bizantina”, “es Bizincio + nada 
más”, cllo prucba simplemente que toda histonografi 
de inspiración eclesiástica, que cmane de los jesuitas, de 
los asuncionistas y aun de otros, apenas vonocc a Bi 
zancio después del cisma y las cruzadas Ahora bicn 
digamos las cosas sencillamente: las cruzadas. querido 
amigo, posiblemente han Nevado muchas mas personas 
al Oriente que las colomias (ruidos3s manifestacio 
nes de protesta en las tribunas) 

F. Braubry.—¡Defenccos" 

A. Nouscm.—¡Cuando sabemos lo que habii derra. 
de las cruzadas! ¡Muchas menos personas en i lición 
con los colonos! 

R. Maniran Habra 1200 csballero: + 4000 hon 
bres de tropa 

PM. Arwen Tengo en oua a ici Mi 
lianos, cte, v os doy una mforuación: cumbias do in 
cados llegaron por d Danubio, Bra opr us s 


sino un Estado centralizador, quiso recaudar el impues. 
to y el passagio; envió sus notarios para contar los 
barcos que transportaban a los cruzados y así sabemos, 
pues, cuántos millares eran. ¡Pero en fin, vosotros co 
nocéis las exageraciones gricgas!... 

F. BrauneL.—No existen sino los italianos y nosotros 
para decir la verdad... 

H. Amrwemer.—¡Eustaquio de Tesalónica dijo que 
cualquier cifra que se diera de los cruzados que llegaron 
se quedaría corta! Pero sabemos otra cosa —hablo de 
la segunda cruzada, no de la primera... 

F. BraunzL.—Yo hablo de la cuarta, pero en fin... 

H. AnRwELER.— Pongo unas junto a otras! Es lo que 
hace verdaderamente lo que llamo la larga duración de 
la desconfianza, porque a partir de la primera cruzada 
comenzamos a desconfiar de todo lo que viene de Oc- 
cidente, de las “tierras bárbaras”, decían ellos. No es 
ya el número lo que cuenta, sino la calidad. 

F. BrauneL.—Daos cuenta, André Nouschi, que 
somos dos los equivocados a ojos de Mme. Ahrweiler. 

A. Nouscim.—Pero no puedo aceptar esta manera 
sutil e indirecta de negar la realidad. 

F. BrauneL.—Cuando decimos 10000 hombres en 
la época de las cruzadas, es necesario considerar esa! ' 
cifra en relación con el conjunto de la población medi- 
terránea. 

H. Aurwemn.er.—Yo la comsidero en relación con la ; 
circulación mundial de la Época. 

F. BrauveL.—Nosotros dos nos equivocamos al estar / 
en vuestra contra, eso está claro como el agua, pero 
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¿qué pensáis vos de los venecianos? Nosotros los ve 
necianos hemos despedazado al Imperio bizantino vivo, 
absolutamente igual que como dicen los libros de co 
cina: “¡El conejo queda mejor si se lo desueila vivo!” 
Hemos despojado a Bizancio en vida y hemos visto, 
desde 1204, a los venecianos y los genoveses llegar 
hasta cl Ponto Euxino, hasta el mar Nezro, coto cerrado 
de Constantinopla. Ahora bien, Constatinopla vive 
porque explota las riberas del mar Negro. Asi pues, alli 
ha habido destrucción. Hay textos sobre la desgracia de 
Bizancio en el siglo xv, ¡vos los conocéis! ¡De esta 
manera, los latinos los explotaban en todos los senh- 
dos! Y cuando llegó la amenaza turca, ¿qué hicieron 
los bizantinos? Quedarse con los brazos cruzados. Po- 
dían hahcr escogido entre la salvación con los latinos 
y una especie de prisión con los musulmanes. Y esco 
gieron, 

H. Amewemer.—El lema de la flota bizantina fue 
"Prefiero ver en la ciudad el caftán turco más bien que 
la tiara latina.” 

F. BrauneL.—¿Os dais cuenta? Se dice que hay que- 
rellas actualmente en todo el Mediterráneo, pero antaño 
cra la regla. Sin embargo, es extraordimano que b 
cristiandad ortodoxa haya preferido al Islam al posible 
acuerdo con un papa de Roma, en extremo concilis- 
dor, y con los latinos, que no pedian más que ganar 
Pero lo que pasó con Bizancio pasara con el mundo 
occidental y en cllo estoy de acuerdo con las criticas 
bastante acerbas de Maurice Aymard. El mundo del 
Mediterráneo, es decir, España, además de una parte 
de Francia, además ltalia —sobre todo Itaha— es la 
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región extraordinaria, es la región viva, la región afor 
tunada, cuando estamos en Florencia, en Génova, cn 
Milan o en cualquier ciudad de Italia, encontramos esa 
grandeza antigua. Desgraciadamente, siempre cs la mis 
ma historia: los mediterráneos —Vittorino Godinho 
lo ha dicho con toda claridad— incluso hicieron que 
les sirvieran los barcos portugueses, que les tmje 
ran a domicilio el pescado salado del océano Atlántico 
y en un momento dado, cuando lograron la unión —a 
partir de 1297, la fecha es bien conocida— entre cl Me- 
diterranco y el mar del Norte, se sirvieron entonces 
de Lisboa como relevo, explotada y puesta por enci- 
ma de clla misma. Pero lo que vendrá, y que es justo. 
es que los pobres triunfarán. La historia del Mediterrá 
neo esti maravillosamente de acuerdo con las reglas 
de la moral. Existe la grandeza del Mediterráneo oca 
dental, la grandeza de Italia, y después todo cambia 
en favor de las gentes del Norte. Entonces, Maurice 
Aymard, ¿qué opináis de las gentes del Norte? 

M. Avymarb.—¿Desde qué punto de vista? 

F. BrauoeL.—Desde mi punto de vista. Yo os escu 
cho. ¿Escrbiriais El Mediterráneo como yo lo he es- 
crito cn 1947? 

M. Avmauo.—Yo os preguntaba si, después de haber 
trabajado sobre el capitalismo y sobre Francia —pues 
vuestra Francia es mediterránca, pero también muy nór 
dica v con vastos horzontes—, esta doble experiencia 
no os levaria a repensar el Mediterráneo de una ma 
nera diferente y comenzándolo cn una ¿poca anterior 


F. Bryupri.—Y dejándolo en una época muy pos 
terior. 
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M. Aymano.—Acabáis de decirlo hace un mstante 
los pobres terminan siempre por triunfar, es una his- 
toria muy moral. En la histona actual ¿os pobres 
¡triunfarán de nuevo? 

F. BrauvorL.—Os dais cuenta, hay que desconfiar 
siempre de los amigos, de los discipulos y de los histo 
riadores en gencral: él no propone la cuestivn como yo 
la he propucsto, él la propone en relación con el mum 
do actual. Yo la planteo en relación con los siglos xvi 
y xvu. En ese momento hay una Europa, la Europa del 
Norte, que cs pobre, miserable; es una Europa que cum 
ple con cl duro oficio de transportista por la vis del 
mar, la que toma ventaja sobre cl mundo mediterráneo 
y lo penetra con fuerza y violencia. No creais que la 
invasión que ocurrió hacia fines del siglo xvu. de 169 
a 1695, se realizó tranquilamente. La llegada de las 
gentes del Norte —la llegada de los ingleses, la llegada 
de los holandeses— se hizo como una guerra perpetua 
a través de todo el espacio del Mediterranco, y de 
nuevo la primacía pasó, de un pucblo que habia sido 
nco por mucho tiempo y que se durmió en su nqueza, 
a las gentes pobres. ¿Tengo razón, quenda rectora? 

H. Anrweier.—Se trata de saber quién es pobre 
hoy dia. 

F. Bravoe1.—En las ciencias humanas, cada vez que 
se resuelve un problema surge otro. Para mi, es pobre 
quien es menos rico que el nico, 

H. Anmwren er —En este caso, os vov a responder, 
puesto que vos me habéis dado la idea. Estamos en 1204 
El pobre, cn ese momento, se halla dentro de la mus 
ma Bizancio. Los que ilustraron la grandeza constan 
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mopolitana, desde que se encuentran en la barriada, 


caen sobre los campesinos pobres que los miran y les 
dicen: “Finalmente, estáis desnudos, finalmente fuis- 
tes despojados por los bárbaros cruzados y latinos, 
finalmente conocercis la isopoliteia, es decir, cl mismo 
régimen que nosotros.” Así, encuentro la pobreza en 
la grandeza, y si los Estados territoriales han dejado de 
ser los Estados del Mediterránco para formar este suelo 
mediterránco, es porque dentro de esos Estados las 
econom:as-mundo han creado penferias absolutamente 
destructoras. 

F. BravoeL.—Escucho un lenguaje que es el mío, pero 
no sé si el zuditomo lo entiende exactamente. Mc 
vuelvo para plantearos una nueva cuestión: se habla 
de li pobreza v de la riqueza; en mi opinión, nunca 
ha habido, por ası decirlo, campesinos ricos 

H. Ammwemer.—Con excepción de los grandes pro- 
pietarios de Oriente. 

F. Braune —Los grandes propietarios nunca han sido 
ampesimos. Prezuntad a nuestros colegas, preguntad | 
a Chnstine Ockrent 


C. Orear —No <oy «ino periodista. Quisiera exac- 
timento hocr ung pregunta que se vincula en parte 
con las prevcupaciones de André Nouschi sobre la cues- 
tión de la emigración. En este mundo mediterráneo 

=supomiendo que existe siempre como espacio.mun- 
do, lo que pudiera ser otra pregunta—, ¿las migraciones 
que observamos hoy volrarán definitivamente al Medi- 
terráneo sur sobre el Mediterráneo norte Mo acerco 
a la alusión que hacia de manera impertinente ¡pero 
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él es historiador! — Mauricc Aymard, ¿es que l% 
pobres tendrán su oportunidad y en css lógica ` 


*. Brauor.— ¡Podo el mundo me ataca! 
C. Ockeerst.—iEs una pregunta, 
F. BravoeL.—¿Los pobres del Mediterraneo aanarda 

A. Nouscim.—Es una pregunta que me career a 
formulada. 

F. Braune1.—Todas las preguntas están ma! forms 
ladas cuando no encontramos respuesta. 

A, Nouscm.—¿A partir de dónde :: «i pobre, a parts 
de dónde se es rico? Hace un momento diystes que e 
gustaria limitaros a los siglos xvi + xvu. Estos de ¡cues 
do, pero yo me pregunto si no fueron los propia, = 
diterráneos quienes se empobrecieron > dilapidaron e 
extraordinaria fortuna que habían amasado: sı no de 
jaron de tomar en consideración cierto numero de c 
mentos y cn particular, digamos las cosas francamente, 
el hecho de que el Mediterráneo se les escapaba Pues, 
entre 1640 y 1750, los mediterráneos no eran va duae 
de su destino. No tenían va la sarten por el mango 

F. BrauveL.—Si, pero sucedio con tanta lentitud ai 
no se dieron cuenta. 

A. Nouscnt.—Es la razón por la cual esta situacii 
evolucionó cn un siglo, en un siglo y med»: 1 
quecimiento vino esencialmonte en elo mansar 
que teman la sarten por cl mango Cuando Va 
tenía sus factonas en RBioncw on dm Nes X 
las costas anatolios, al igual que Conor o Mib o Aeg 
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podian controlar la circulación cn el Mediterráneo, 
fue la desgracia. Ni los almirantes ni los comerciantes 
me desmentirán sobre este punto. 

F, BrauneL.—Buscais apovos exteriores a la asamblea, 
no sé si los encontrareis, pero lo que decís cs total; 
mente cierto. No me divertiré fastidiindoos. Hablando, 
va en serio: señaláis que la fortuna de los pueblos del' 
Mediterránco viene de fuera del Mediterránco, explo- 
tando a los demás. 

A. Novsci.—La fortuna llega siempre explotando a | 
los demás. 


Y EstampuL 


R. Maxrras.—¿Quiénes son los mediterráneos en los 
siglos xvi y xvn? Ni los venecianos ni los genoveses. Sólo 
quienes controlan los mercados, los dos extremos, des- 
de el Occidente hasta los mercados del Mediterráneo en 
el Cercano Onente, tienen el poder: son los otomanos. 
Esquematizando, podemos decir que son los herederos 
directos de los gnegos, que se pusieron las botas de 
los bizantinos. Ciertamente, Estambul es la copia —yo 
no diria completamente conforme— de Constantino 
pla, pues alli volvemos a encontrar una continuidad en 
la adaptación de cierta forma de poder, de sistemas 
de pensamiento, de sistemas mercantiles y económi- 
cos... pero con otro ideal. La palabra “otomano” quie- 
re decir algo más que “turco”: se refería a la grandeza 
del Imperio otomano celebrado en las relaciones de 
viaje de los occidentales. El mundo que viene del 
Oriente y que se impone, rico por sus conquistas, trae 
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consigo mquezas y domina el mercado © necesano 
entenderse con él, 

F. Braubor1..—No creais a Robert Mantran —no hay 
que crecer nunca a los historiadores, sobre todo especia 
listas—, él terminó por enamorarse del Imperio otoma- 
no. Ahora bicn, el Impero otomano ni siquista pudo 
tomar a Marruecos, y por lo mismo no llego al océano 
Atlántico. ¡Pobre Imperio otomano! Dificilmente lo 
gró llegar al mar Rojo, lo tuvo y lo perdio, alcanzó el 
golfo Pérsico, pero no el océano Índico. Entonces, un 
gran Imperio que lega a las puertas del Paraiso, a 
las puertas de la riqueza y que no llega a cruzarlas 
¿Estáis de acuerdo? 

R. MantTran.—Es cierto, ¡pero Bizancio no lo hizo 
mucho mejor! 

H. Aunwemer.—¡No es posible! 

A. Nouscn1.—En ese momento preciso, aunque el 
Imperio otomano, tenía una marina formada por gne 
gos, por bizantinos. .. 

F. BrauneL.—Esa marina griega existe todavia. 

A. Nouscht.—Si, pero la marina griega no es hoy la 
marina de Bizancio. 

F. BrauneL.—Hace mucho tempo que Bizancio de 
saparcció. 

A. Nouscu1.—¿No os parece sorprendente que ns el 
Imperio bizantino, que duré un milenio, m cl Imperio 
otomano, que duró cuatro siglos, llegaron a conquistar 
el conjunto del Mediterránco? ¿Aunque sólo fuera por 
la estructura misma —gcográfica y terntonal— de esos 
Imperios? 

F. Braunr1.—Si, pero con esta diferencia el Imperio 
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bizantino duró mucho más tiempo, fuc mucho más 
brillante que el Imperio otomano, si no me equivoco. 

A. Nouscm.—Es una coyuntura diferente. 

F. Brauoz1.—El Imperio bizantino tuvo larga vida 
porque estaba sobre el buen Mediterráneo, sobre el 
Mcditerranco prodigo, el que permitia ir hasta el co- 
razón de Asta, hasta el océxmo Índico. De cualquier 
manera, en tiempos de Justiniano surgió cl drama de 
la seda, 

H. Aurwener.—¿Puedo decir una palabra, Maestro? 
Porque la cosa se pone seria, Nos hemos saltado las 
ctapas. Convengo en que el tiempo no existe, pero no 
hay que hacerlo existir dividiéndolo constantemente. 
Bizancio comienza en el siglo rv y dura hasta el xv. . 

F. BrauneL.—Ab, no. 

H. Aurwemer.—Hasta cl xn, si queréis, o al xm. . 
No me importa. 

F. BrauorL.—¡Os saltáis los siglos, pero hacia atrás! 

H. AumwerLer.—Estoy obligada. Es importante decir- 
lo: en la duración del Imperio bizantino hay tiempos 
diferentes, tiempos precipitados y otros que son lentos 
Detengámonos en un primer periodo, hasta cl siglo vn: 
a querer o no, Bizancio está por todas partes. Un texto 
del siglo vi, el de Cosmas, da testimonio. Este monje 
fue al océano Índico, e Indicopleustes,? a su regreso, 
no habló sólo de la seda sino que escribió un tratado de 
cosmog.afía, es decir, la descripción del mundo según la 
concepción bizantina. "El Imperio, escobió ese monje, 
será ctemo porque fuc cl primero en creer en Cristo”, 


* Apodo que se dio a Cosmas despuía de su viaje al fadi 
co. [Ed.] 
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lo que no puede sorprender tratándose de un monje, y 
sobre todo, y aquí subrayo “porque con su moneda co- 
mexcian todas las naciones”. 

F. BrauneL.—De acuerdo, el Imperio bizantino tiene 
la moncda de oro, pero prefiero la seda a la cosmografia 

H. Aurwemer.—Estamos de acuerdo. Pero es un 
monje el que ha escrito la cosmografia e incluyó en ésta 
por primera vez la moneda como elemento de una cos- 
mographia, Pues Bizancio, incluso si no se hubiera ex- 
tendido políticamente hasta el océano Índico, si hubre- 
ra estado presente en lo comercial, lo que es de igual 
importancia. 


MAHOMA Y CARLOMACNO 


F. BrauneL.—Tenéis razón. Volvamos atrás y busque- 
mos camorra a Robert Mantran. Habéis pasado por alto 
al Islam y nos habéis hablado sobre todo de los oto 
manos. Yo sugeriría regresar a las teorias de Henn 
Pirenne. He sido su alumno y ello fue para mí una de 
las ocasiones más maravillosas de aprender algo cuando 
era joven. Henri Pirenne pensaba que con el empuje 
musulmán, por todo¡el Mediterránco, el “lago roms- 
no” se pasó al otro lado y se convirtió en feudo de 
los musulmanes, y que el cierre del Mediterránco por las 
conquistas musulmanas provocó la decadencia del mun- 
do occidental así como el establecimiento del feuda- 
lismo. Robert Mantran, ¿cuál es el estado de la cuestión 
actualmente? 

R. Mantran,—Las teorías de Henn Pirenne sobre 
Mahoma y Carlomagno ya estan hoy un poco supers 
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das. El Islam y lo que existía en el mundo meditcránco 
no son la única causa; algunos elementos exteriores, 
invasiones bárbaras y demás, contribuvcron a fraccio. 
nara Europa y el Imperio romano. Ll Impeno romano 
fue destruido por el Norte. y 

F. Brauou.—El mundo occidental estaba en deca. 
dencia mucho antes de las invasiones bárbaras; los bár- 
baros penctraron en cel mundo occidental porque cs- 
taba en decadencia. Asi pues, cllo no cambia nada, 
no cs un argumento, 

R. Maxtran.—Es una comprobación. Es indudable, 
me parece, que la creación de este Imperio árabe-mu- 
sulmán —a partir de la segunda mitad del siglo vu y 
sobre todo a principios del vmi— contribuyó a recrear 
un poder politico, económico, militar y religioso; en 
ese momento no hay todavía una escisión grave en el 
Islam. Esta unidad da pcso a este conjunto temitorial 
y humano —no completamente islamizado, para ello 
faltaba imucho—, valor mercantil ante la disgregación 
del mundo europeo. El mundo curopco no vivía sino 
gracias a las necesidades de los musulmanes, de escla- 
vos desde lucgo, pero también de materias primas, la 
madera en particular. Venccia y otras ciudades desem- 
peñan aquí vn papel muy importante. Un Estado eco- 
nómico poderoso se habia creado, que, como sucedió 
inás trde con cl Imperio otomano, constituía un polo 
de atracción. Pero no olvidemos otro clemento muy 
importante: la desaparición de Bizancio, Mine, Ahrwei- 
ler habla mucho del mundo bizantino mediterráneo 
pero ¿qué pasó con él a partir del siglo vu? Se limitó 
a la parte norte del Mediterráneo: nada en Egipto, 
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ni en Siria, ni en Palestina, ni en Afuca del Norte 
Bizancio perdió a Sicilia, Creta, Chipre —aunque se 
hubicra creado cn seguida un poder compartido en Chi 
pre. Bizancio se contuvo pero tomó venganza de otra 
manera. 

A pesar de todo se instala una potencia que pesaria en 
forma considerable sobre Europa, y gracias a ella, Ew- 
ropa revivió y se reconstituyó poco a poco. 

Tal vez no he podido responderos completamente 
Es un debate que rebasa con mucho la sola traida a 
colación del caso de Mahoma y Carlomagno, 

F. BrauneL.— Habéis respondido de una manera mag- 
nífica, pero, entre universitarios, no siempre nos tene 
mos consideración. Tengo un arma secreta terrible. Yo 
no creo demasiado en cllo, pero os la voy a presentar. 
El mejor conocedor del primer Islam y del Islam en los 
siglos x y x1, se llamaba Asthor, profesor en Jerusalén 
Encuentro magnífica su teoria. No sé si es exacta, pero 
verdaderamente es muy bella. Según él, y creo que tiene 
razón, hay en cl Mediterránco en un espacio vasto va- 
riaciones muy amplias, sca hacia la prosperidad, ses 
hacia cierta decadencia, un malestar (pero son malesta 
res que duran). Ahora bien, cuando los musulmanes 
llegaron al Mediterrinco, se vicron favorecidos, por de 
cirlo así, por una especie de regresión cas general que 
no respetó ni a Bizancio, ni al Cercano Onente, ni a 
Egipto, mi Africa del Norte: una regresión tal que el 
Mediterráneo, al contrario de lo que pensaba Henni 
Pirenne, no llegó a ser un “lago musulmán” ino cra 
lago ni de los cristimos ni de los musulmanes). Esta 
especie de regresión general no significa que los navios 


83 


desaparccieran del Mediterráneo sino que la cristiandad 
y dl Islam quedan espalda contra espalda. 

R. Mantran. —Las teorias de Asthor son interesan- 
tes, pero no están muy bien fundamentadas, La larga 
vida no basta, es preciso también hacer la parte de los 
diferentes penodos que se suceden. En determinado mo- 
mento, el mundo musulmán predominó, es verdad; en 
otro, fue inferior en poder, también es verdad; las va- 
riaciones existían, pero eran mucho más cortas de lo 
que se crec generalmente, mucho más limitadas cn 
el tiempo, de tal mancra que no podemos obtener esta- 
dísticas ni datos sobre cuatro o cinco siglos, entre el 
principio del Islam y su caída. Claude Cahen tiene 
desde ese punto de vista un razonamiento mucho más 
profundo, mucho más claro que Asthor; por principio 
de cuentas, puso en primer lugar los recursos interiores 
del mundo musulmán en todos los planos. Cahen con- 
sidera que en el plano económico si no podía bastarse 
a sí mismo, sí tenía la fuerza suficiente para obligar a 
otras potencias y atraer hacia él cierto número de 
elementos. 

F. Bravor.—Afortunadamente, Asthor no está aquí. 
¡Se defendería como león! 

R. Manrean.—En general, los islámicos no siguen 
sus teorias, 

F. Brauora.—Habéis utilizado un vocablo que os dio! 
satisfacción y que a mí me inquieta. Decis: es una teo 
ría que no está “fundamentada”. Precisamente, cuando 
no hay con qué apoyar situaciones se lanza una teoría. 

R. Marreax.—Es preciso hallar datos que los demás ų 
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puedan verificar. Si no podemos verificarlos, ya no son. 
teorías. 

F. BrauneL.—La teoría de Pirenne ha suscitado más 
estudios e investigaciones que una explicación verda- 
dera. Las teorías son indispensables en el ámbito de 
las ciencias sociales, de la investigación histórica, como 
en cualquiera otra ciencia. 

H. Amrwem.er.—Una palabra sobre el paisaje huma- 
no en el momento en que llegaron los árabes, Los bizam- 
tinos consideraron la primera batalla entre árabes y 
bizantinos en Yarmuk como un hecho local sin impor- 
tancia y al Islam como una herejía cristiana entre tan- 
tas otras en esa parte del mundo. 

F. BrauneL.—¡Cierto, es una herejía! 

H. Amrwem.e£r.—Analicemos el mapa de la expansión 
musulmana. Abarca precisamente a todas las poblacio- 
nes que se separaron de Constantinopla y de la orto- 
doxia no sólo por razones religiosas sino también a 
causa de la presión fiscal, impuesta a esas poblaciones 
esencialmente rurales. 

Estamos, pues, ante una separación endobizantina 
Por eso yo hablaba hace un momento de pobres y de 
ricos dentro de este “Estado espeso”. Esas rupturas 
endobizantinas terminaron en la ruptura total en un 
momento dado, el de la iconoclasia (que es, por otra 
parte, el único vocablo de origen bizantino que sobre- 
vive en el actual vocabulano occidental). 

Es interesante observar que son iconoclastas todos los 
que han heredado la cultura grecoromana y que cono 
cen la Antigúedad, que ha representado lo sagrado 
Pero los iconólatras son amigos de los Árabes porque 
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el comercio se hace por mar y nadie puede darse el 
lujo de ser privado de esc recurso. Llegamos con los 
árabes para comerciar, pero también, como sabéis, para 
robar incluso los restos de San Marcos en Alejandría 
y llevarlos despues a Venccia. 

F. Basuors.—¿Estáis, pues, con los iconólatras? 

H. Aumowerter.—En verdad soy iconoclasta por natu- 
raleza, pero absolutamente iconólatra en lo que se 
refiere al mundo bizantino. 

M. D. Crurx.—Permitidme recordar a este respecto 
la importancia del factor biológico. Para hacer la guerra 
o comerciar, son necesarios los hombres. Ahora bien, 
no podríamos sobrestimar los estragos causados por L 
peste de Justiniano. Las cruzadas fucron influidas de 
manera totalmente decisiva por cl tifo, el escorbuto 
y otros acontecimientos de carácter médico. Desde el 
punto de vista endémico, el Imperio otomano fue un 
país particularmente malsano que sufrió mucho. 

Una paradoja reveladora: el nacimiento de la med: 
cina occidental y sus grandes logros corresponde a los 
momentos en que las cosas iban mal. Así, la medicina 
de Hipócrates corresponde al principio de la decadencia 
sanitaria de Grecia. Hasta el siglo xrx la medicina no 
había hecho mella realmente en las enfermedades, El 
gran periodo de la medicina árabe corresponde a una 
época de recrudescencia de las epidemias. 

F. BravorL.—La medicina hace progresos considera- 
bles actualmente; ¿consideráis que es una señal de de 
cadencia? 

M. D. Cnurx.—No, pues desde comienzos del si 
glo xx las relaciones entre la medicina y la ciencia se 


han transformado y cl desarrollo de la medicina no 
us ya una señal de agravación de la situación sanitaria, 


C. Ocxurnr.—Después de estos fuegos de artificio en 
la Tribuna, propongo que pasemos a las preguntas 
de los participantes. La primera, directamente dirigida 
u Fernand Braudel, la hace el señor Berger, director 
del Instituto de Estudios Arabes e Islámicos de ls 
Universidad de Burdeos: "Habéis declarado preferi 
la historia comparativa a la historia tradicional en la 
que habéis trabajado antaño. La historia comparada de 
las civilizaciones, ¿está bien arraigada en Francas, y 
en otras partes, y entra en la metodología actual? 


La HISTORIA COMPARATIVA, LA LARCA DURACIÓN 
DE LA HISTORIA 


F. BrauneL.—Sí, [prefiero la historia comparativa que 
“ para mi la historia de larga duración. Si eliminas do 
acontecimientos, los hombres que atraca un poco em 
exceso la atención de la historia tradicional, si no tenés 
en cuenta las fluctuaciones económicas, políticas o de 
otro tipo, estaréis en presencia de una histona pro 
funda que se deforma con mucha lentitud. de tal mane 
ra que la historia de larga duración presenta espectácu 
los que no son tan extraños unos a otros y que podernos 
compararlos. Pretendo que no haya una histona cien 
tífica posible si no se emplea el método comparative 
Ahora bien, sı nos atenemos a los métodos de la his 
toria tradicional ¿qué comparamos? Sucesos de la epoca 
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de Napoleón II con sucesos de la época de Luis XTV, 
lo que es una herejía y un anacronismo.) Con razón o 
sin ella, la historia no quiere ver las posibilidades que 
le propongo. Descaría que el colega de Burdcos se acer- 
cara a nosotros, porque se ve claramente que quiere 
decir algo distinto de lo que yo he respondido. 

Sr. Bercer.—Mc habéis respondido que hay que 
practicar la historia de acuerdo con la larga duración. 
Lo que me ha llamado la atención hace un instante es 
que, ante la pregunta hecha por Maurice Aymard con- 
cemiente a la posibilidad de reescribir vuestra obra 
sobre el Mediterránco, habéis respondido que comen- 
zaríais mucho antes y que iríais mucho más allá... [En 
efecto, es el problema que enfrentamos si queremos 
tra bajar con la historia comparativa. ¿Encontráis un ` 
matiz entre la historia comparativa y la historia com- 
parada?! 

F. BrauneL.—Es muy sutil, comparada y comparati- 
va; Para “aclarar” vuestra pregunta, se necesitarían horas 
de discusión. Sin embargo, tomemos un ejemplo com- 
prensible para todo el mundo. La historia de larga 
duración la encuentro subyacente en la historia que 
Francia vive, estructurando y ordenando la historia 
de Francia. Muchos politicos creen que los historiado- 
res de mañana tienen los ojos puestos en ellos. En 
realidad, lo que importa saber es si las decisiones que 
se toman a diano en el plano político corresponden al 
rumbo de Francia en la historia profunda, que es su 
histona y que es la del mundo. Para mí, la historia 
profunda, la historia de larga duración, estructura —y 
digo estructura en el sentido que otdena— las historias 


superiores. No estáis obligado a compartir mi punto de 
vista. | Pero, según yo, una historia que no permitiera 
aplicar la menor regla de tendencia, me parece que es 
una distracción y que no pertencce a un domino oen- 
tífico razomable.jLo que digo es una defensa personal 
y, repito, no estáis obligados a creerme. Posiblemente 
vos me creéis, Mme. Ahrweiler. Es mi vecina, está 
obligada a acudir en mi ayuda. 

H. AmrwemeEr.—Tomemos un ejemplo de la actuali- 
dad. Cuando ocurrieron los últimos acontecimientos 
en Polonia, toda Francia mostró su solidaridad. Los 
mismos sucesos pasaron inadvertidos en mi pais de 
origen, donde el pueblo adora la libertad. Cuando yo 
me asombraba, me respondian: "Es un asunto ‘católico’; 
el papa es polaco y católico; entre nosotros, es un 
asunto cntre ortodoxos.” Cuando Chipre fue invadida, 
¿cuáles fueron las reacciones en Francia?... Asi pues, 
los acontecimientos de 1204 (la toma de Bizancio 
por los venccianos) explican no sólo las actitudes de 
ahora, sino también las decisiones. 

F. BrauveL.—¡Es un ejemplo magnifico! Natural- 
mente pongo siempre ante todo los ejemplos que parecen 
darme la razón. Tomemos la historia de la Reforma en 
el siglo xv1, la división del mundo occidental en dos, 
que curiosamente sucedió a lo largo del Rin, a lo largo 
del Danubio, es decir, a lo largo de la antigua frontera 
de Roma. Esta frontera ha tenido una vida dura. Pn 
sionero en la ciudadela de Maguncia. miraba las iglesias 
jesuitas que se clevaban en el horizonte, y estaba seguro 
de una cosa: que el mundo latino habia reconquistado 
las orillas del Rin, orillas importantes por razones muy 
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profundas de telchistoria. La historia ordena a distan- 
cias prodigiosas. El Africa del Norte, moldeada por 
Roma —y Roma tuvo mejor suerte que nosotros— abrió 
sus puertas, con dificultad, es cicrto, al Islam. Pero no 
olvidemos que el mundo oriental había pasado antes, 
y que alli sufrió mucho. 

En tiempos de San Agustín, los campesinos hablaban 
púnico todavia. Encontramos los mismos fenómenos en 
la España mendional; bajo el dominio árabe, Andalu- 
cía sufrió por muchas razones, pero también por razones 
lejanas. May, pues, una historia de larga duración que 
no hay que negar absolutamente, aunque sca difícil de 
volver a encontrar, pero con la cual corremos cl riesgo 
de hacerla muy cómoda para explicar los sucesos: pode- 
mos abusar de la historia de larga duración. 

Sin duda, no hemos respondido a la pregunta de 
nuestro colega de Burdeos, pero cs lo que casi siempre 


sucede. 


C. Ocxrenr.—El señor Duval, ingeniero logístico, hace 
una pregunta al doctor Grmek: “Hablando de la desa- 
parición de enfermedades vinculadas al factor humano, 
¿con ello quercis decir que la evolución del polimorfis 
mo genético de los pueblos ha significado un aumento 
de la resistencia a las enfermedades?” 


BroLocía Y LARGA DURACIÓN 


M. D. Grmex.—En principio, precisemos que el factor 
humano es cualquier acción del hombre sobre su me- 
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dio: los animales no actúan sobre el medio, sino que 
se adaptan a Él, de una manera darwinista o lamarckia 
na. El hombre puede alterar su medio y a sí mismo 
Preciscmos luego que el factor biológico representa do 
que cl hombre no domina. No hablaremos ahora sino 
de enfermedades infecciosas, puesto que la cuestión 
concierne a un fenómeno de inmunidad. 

Para responder a la pregunta, lo que nos interesa 
aquí es la resistencia del hombre a los parásitos. Exis- 
ten actualmente, digamos para simplificar, dos grandes 
teorías inmunológicas; una considera que cl hombre 
puede crear su inmunidad, cualquiera que sea la estruc- 
tura química del atacante; la otra, que debe disponer 
de alguna cosa preexistente, que corresponde al anti- 
geno. Esta última teoría, neodarwiniana, es la que res- 
ponde mejor a la pregunta hecha. Si hay polimorfismo 
genético, entonces es muy probable que la posibilidad 
de desarrollar una inmunidad específica sea más grande, 
que hay mayores recursos en el genoma para reaccionar 
a un ataque del exterior. Incluso si no está definitiva- 
mente demostrado, todo hace creer que el polimorfismo 
genético es favorable al aumento de la inmunidad. 

Hasta cl siglo xrx, aproximadamente, los medicamen 
tos (a excepción de la quinma y dos o tres más) no 
ejercían ninguna acción sobre las enfermedades de m 
portancia social. La medicina era, pues, incapaz de 
actuar directamente sobre la morbilidad general y sobre 
la mortalidad, pero el hombre podia actuar por medio 
de su alimentación. Hay una unidad alimentana del 
mundo mediterráneo: el aceite y el trigo, después el 
maíz y la patata. Gracias a la utilización del aceite las 
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poblaciones mediterráneas no han sufrido de arterios- 
clerosis ni de otras enfermedades del mismo tipo, esto 
hasta hace poco. Si las enfermedades cardiacas cran has- 
ta cierto punto poco frecuentes, el escaso abasto de 
came provocó, hasta cl siglo xvin, más o menos, cnor- 
me insuficiencia inmunológica ante las enfermedades 
infecciosas. 

F. Brauoe1.—¿Podemos separar lo biológico de lo 
humano, lo humano de lo biológico? ¿Desaparece una 
enfermedad por la accion humana o bien por un fenó 
meno espontánco y profundo de la biología? ¿La de- 
«aparición de la peste os da la razón o no? 

M. D. Camrx.—El problema planteado por la désa- 
parición de la peste no ha quedado resuclto del todo 
La peste no es una enfermedad humana; es una enfer- 
medad de los roedores, que, durante periodos históricos 
relativamente breves, ha sido muy nefasta para el hom 
bre. Un parásito no tiene interés biológico en mata: 
a quien lo alberga. 

La peste humana no hubiera podido existir si no 
fuera al mismo tiempo y esencialmente una enfermc- 
dad de los roedores. La “peste” de Atenas no era peste. 
No ha habido sino tres grandes epidemias de peste en 
sentido verdadero: la peste de Justiniano, en el siglo v; 
la peste negra, en el siglo xiv, que provocó durante 
largo tiempo problemas muy graves, aunque el tifo 
cuntemático no le sea inferior por sus efectos delcté- 
reos, después, la peste de Manchuria, cn el siglo xrx, 
que causó estragos aun en los Estados Unidos; las víc- 
timas humanas hoy son raras, pero la población de 
roedores salvajes está seriamente afectada. No sabemos 
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en verdad por qué la peste se recrudece o desaparece, es 
muy probable que intervengan mutaciones bacterianas, 
factores alimentarios, costumbres, etcétera. 

F. BuauneL.—¿Qué opináis del cólera? 

M. D. Grmex.—Contrariamente a la peste, el cólera 
es una enfermedad humana, endémica en ciertos te 
rritorios, sobre todo en la India gangética. Esta enfer- 
medad apareció por vez primera en Europa en 1830, 
está relacionada con hábitos particulares del uso del 
agua. Su desaparición del mundo occidental se debe 
a medidas de higiene colectiva. 


C. OcxkrenT.—Una pregunta hecha por Madame Vin. 
cent a Madame Ahrweiler: “Milan Kundera hizo una 
comparación entre la civilización rusa o soviética y la 
cwilización bizantina, en lo concerniente a la concep 
ción de las libertades, concepción radicalmente diferen. 
te de la civilización occidental, ¿Qué pensáis? 


¿Moscú, Nueva Bizancio? 


H. AmrweILEr.—No me asombra que Milan Kundera 
se interese en la larga duración; conozco un poco su 
espíritu y su manera de preguntar. Pero seamos un poco 
bizantimistas. (El hombre antiguo estuvo siempre al 
servicio de la medida, siendo el hombre la medida de 
todas las cosas, y la medida de todas las cosas era 
el hombre:' claro, es una frase de la Grecu antigus 
Nos asombra ver que la postendad de la Antigúcdad 
griega, {el hombie bizantino, ha olvidado la modidə 

93 


para ponerse al servicio del orden Es el término taxis, 
que quiere decir rango u ordeno que caracteriza toda 
la estructura y la pirimude del Estado bizantino, que 
terminaba en la cumbre, es decir, en el emperador, 
No se podia enfrentar ese orden, sin ser iconoclasta, sin 
«er señalado como bárbaro; había dos especies de bár- 
baros: los que, desde el exterior, se enfrentaban al 
orden politico territorial de Bizancio, pero también 
los que se oponian a lo que llamaríamos actualmente 
el “régimen”, es decir, los bárbaros internos. Pero, 
desde lucgo, lo que estaba en entredicho no era cl “ré- 
gimen” sino todos los valores, todo cl patrimonio, todas 
las tradiciones que hacian la quintacsencia del mun- 
do bizantino.|Asi pues, si el mundo ruso es un mundo 
ortodoxo, es decir, que tiene como antecedente a Bi: 
zancio, es casi natural que encontremos alli cl reflejo 
del respeto al orden. La concepción de las libertades 
de las civilizaciones rusa, soviética o bizantina es, 
pues, radicalmente diferente de la nuestra y recordaré 
lo siguiente: el término “democracia”, inventado por 
los griegos, significaba la toma de la palabra y de la 
responsabilidad por cl demos dentro de la ciudad, mien- 
tras que esc mismo término “democracia” significaba 
en Bizancio, durante la época bizantina, la anarquía y 
la loma del poder por el pueblo 


C. Ocxrexr.— Jacques Buquel, periodista, pregunta al 
almirante Denis algo parccido a lo que yo preguntaba 
hace un momento: "¿Existe todavia el Mediterráneo?” 
Este periodista ha ido al Libano: “Al seguir la historia 
cotidiana, se tiene la impresión de que, con la agonía 
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de ese país, cierta idea afectiva y cultural del Medite 
rráneo como lugar de encuentro, de intercambios y de 
coexistencia, está muriendo. La partición de Chipre, 
la situación de los palestinos, la desaparición de las 
comunidades judia, en los paises árabes costeros ven 
drían a manifestarlo. ¿Qué pensáis? ¿Existe el Medite- 
ráneo todavía? : 


LA AUTONOMÍA DE LOS MEDITERRÁNEOS 


A. Denis.—Por lo que me concierne, respondería que 
si. Quisiera hacer alusión a un partido que tuvo lugar 
esta tarde cn Tolón entre el Paris-Saint Germain y el 
Sporting-Club de Tolón. Cuando las cosas andan mal 
en los estadios, sabéis que se prohibe jugar en canchas 
locales y que se juega en otra parte, en terreno neutral. 
El Mauditecrinco da un poco esa impresión. Desde ¿po- 
cas lejanas que licmos evocado ha aparecido un hecho 
nuevo; 1as manifestaciones de fuerzas nucleares en dife- 
tentes países cercanos al Mediterránco (seis, tal vez 
siete actualmente), la Unión Soviética. Francia, los de 
la otra costa, la costa atlántica, los Estados Unidos de 
América. Esie armamento, despues de todo, hu cum- 
plido su papel. Desde hace 40 años, no se hace la 
guerra cn gran escala, ya no hay enfrentamiento directo 
y general con toda la secuela de honores; pero el cxito de 
este instrumento de protección contra la gucira ha pro 
vocado, por su mismo xilo, esas acciones indirectas que 
observamos, en particular en el Mediterraneo los par 

ticipantes mo se enfrentan ya en su teneno o en el 
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del adverano directo, sino en un terreno neutral, en 
el Mediterráneo. En otras palabras, el Mediterráneo 
aún caste, pero los mediterráneos ya no son los únicos 
propictanos. Buscamos hacer prevalecer nuestros dere- 
chos y mantener a distancia a quienes son demasiado 
entremetidos. 


C. OcxaenT.—Esta última pregunta nos regresa a lu 
histona, o mas bien a un debate sobre la historia, más 
teórico, más tradicional. La hace Christine Laurent, 
archivista: “Actualmente, ciertos historiadores que se 
dicen de la larga duración quieren aislar a la Revolu- 
ción francesa e incluso dicen que no la comprenden. 
Otros quisieran no tratarla en forma diferente a otras 
épocas. En una perspectiva de larga duración, ¿no po 
drlamos mejor incluirla en los siglos xvin y xo lu 
ascensión de la burguesía por ejemplo?; 


Y ta REVOLUCIÓN FRANCESA 


F, Brauve.—Me veo obligado a responder un poco rá 
pidamente a esta pregunta tan interesante y hecha con 
tanta claridad. Christine Laurent es archivista; es, pues, 
del oficio y se asombra que, con el pretexto de la larga 
duración se suprima a la Revolución francesa. Acaba 
de aparecer un libro, Comprendre la Révolution, que 
sacrifica a ese defecto o a ese proceso. Pero la Revo 
lución francesa debe ser estudiada bajo todas sus for 
mas, en la perspectiva del sisto xvm desde luego, per 
también en la del siglo xx. La Revolución francesa no 
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exstió en su tealidad, en su lenguaje, en algunas de 
sus verdades, sino un siglo despues de 1759, ¡Necesitó 
un siglo! Si es útil estudiar la Revolución francesa en la 
larga duración, tambicn se puede estudiara en la breve 
o mediana duración. Ocuparse de la Revolución tran- 
cesa c hoy todavía, como en tiempos de m: juventud, 
hacia 1920, adoptar, de alguna manaa, una posición 
política. A decir verdad, la Revolución francesa, a pesar 
del próximo bicentenano, ya no e la prinorpal, no es 
culpa de ella ni de sus historiadores. 

A. Nouscm.—pi uno se interesa en la Revolución 
francesa en la larga duración, se percata que desemboca 
en la cxaltación del nacionalismo... en los países del 
Cercano Oriente, en los países de Africa... 

F. Brauoa1.—La Revolución francesa tiene bastan- 
tes responsabilidades sin que le atribuyamos también 
la de la exaltación de los nacionalismos. Incluso sin ella, 
hubiera sucedido de igual mancra (Cuando yo enseñaba 
en Aménca Latina, hablaba de la Revolución francesa, 
no según la larga duración, sino sigwendo 3 Mathiez, 
mostrando que la gente de la Convención era seme- 
jante a la gente común. Cumplia con mi oficio y al 
final del curso, mis alumnos me sinaban literalmente 
y me decían: “¡Nosotros esperamos la Revolución fran- 
cesa!” De cualquier manera, es una bella expresión 
Contra la Revolución francesa y en la superficie del 
mundo, está la Revolución rusa. Su recuerdo la borra 
comiderablemente del mundo de los historiadores y 
de la opinión pública francesa. 

H. Anmwener—Esperabamos Juho y legó Octubre 
o Noviembre 


y 


A. Cunten —Para nu, la Revolución francesa cs 
hija del saglo ym, hija de Colbert y de Vauban, de la 
ercacun del Estado centralizado moderno, que clla ha 
perfecuioónado de alguna manera. En el elogio fúnebre 
de Vauban por Fontenelle encontramos las fuentes de 
la Rouolución 

F. Bnsunr:.-Podemos decir también que la Revolu- 
cion francesa data de las guerras de religión, que la 
Liga 

V Guuirem—La Liga no creó un Estado centra- 
lizado. 

M D Craurx—La Revolución francesa fue costosa 
en vidas humana», pero precisamente entonces se aplico 
la sovuna. El procedimiento de Jenner ha salvado más 
vidas hunianas que las que han destruido la Revolución 


yle 2uerras mapoleunicas. Llegó cn el momento preciso. 
En cuie s is Revolución china, los grandes úxatos con- 
cement 1.3 duración y a la calidad de veda se deben 


2 la rasizacione le la medicina moderna No tienen 
nadı que sir con lo Revolución y sin embargo son atr- 
burda: 3 li rieoiogia 


C Doma — Gracia: ul dector Grmek por esta infor- 
muon gue nei pone ul dtu Antes de separarnos fat 
yeharno. u encontar mañana temprano, dejemos las 
vinme palabra del dia a Fernand Braudel 


Bar s 


F Bravon — Me he entregado a mo discusión muy 
viva? Para condon sobre el Mediterraneo, setja negy- 
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sario que refloxionaramo, mucho en grupo Me gwita- 
ría que cada uno de vosotros dijera s nuestros debates, 
que Hhubicran podido ser mejores pero que han sido 
apasionados de cualquier manera, os dan al meno: al- 
guna satisfacción; ¿Vamos por buen camino? 

M. GobisHo,—Cierta insatisfacción se desprende 
de esta discusión. Seria necesario regresar al caso de los 
imperios. ¿Llegaron o no a las puertas del paraiso? 
En cl momento de la expansión islámica, cl Atlantico 
aún no existía; Cuando rcinaban los otomanos, el Atlán- 
tico empezaba a mencionarse, pero sermnoraba aun que 
el Nuevo Mundo formaba un continente ininterrum- 
pido, y por ello no era atractivo. Se podia regresar al 
océano Indico. Los Imperios en cuestión estaban apo 
vados en una red de caravanas y de tropas terrestres, 
tanto que sus horizontes y su manera de concebir la 
estrategia era terrestre y no oceánica n: manoma. Les 
faltaba, entre otras cosas, la cartografia para pensar 
en terminos de Imperio maritimo. 

Seria necesario regresar tambien a las resistencia) 
culturales, Maurice Aymard recordaba hace un mo 
mento que la religion cra parte de: Meadiicrranco para 


llegar hasta cl coníin del Atlantico Poro dos estudros 
realizados actualmente muestra gis rta 
csta lejos de halt sido completa Y ain las ina 


veenas persisten ale ama mamno rastro ' 

Uis necosano subrayar tambien que el Medtorane ha 
resistido durante lago tompo a las transtorna 
aportadas por la navoagauon mantuna Fs as canm» Li 
distorsion en Mht persista en tsha Li s artoak da 
Mediternaáneo hasta el vuelo yvir Sm embano, hubo 
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algunas innovaciones: los mediterráneos adoptaron las 
naves y dejaron las galeras para llegar a Inglaterra o 
Portugal. 

F Bravoa- —Agradezco a Vittorino Godinho haber 
evocado cl océano Índico, porque el Mediterránco sigue 
siendo el centro de altas presiones y de protección al 
océano Índico. Para tener la última palabra sobre 
el destino del Mediterraneo de ayer e incluso de hoy, es 
necesario observar lo que pasa en cl océano Índico. 

R. Manr Es claro que el mundo musulmán, en 
cualquier época qúe sea, no es totalmente un mundo 
mediterrinco. No ocupa sino una parte del Mediterrá- 
neo, pero sobre todo un punto estratégico, capital: es el 
nexo entre cl Mediterránco y el océano Indicoj El mun- 
do musulmán es el que pone en contacto al mundo 
del Mediterráneo, el mundo europeo, el mundo de 
Rusia cential y más lejos aún, cl mundo de la mta 
de la seda. El Islam representó un papel político, eco- 
nómico y cultural cn extremo importante. 

Lamento que en las escuelas o cn todos los lugares 
de enseñanza de Francia no se haga más hincapié en la 
larga duración, sobre todo en el conocimiento de mun- 
dos diferentes al francés y al europeo. /Sufrimos de un 
europco-centrismo cierto, padecemos en una ignoran- 
ciz casi total de mundos diferent, ya sea China, la 
India o cl Islam... Llegamos a incomprensiones graves 
y el espectáculo que vemos ahora es tal que (5 urgente 
abrir cl espíntu a la tolerancia, al conocimiento de los 
demás. Para cllo, es necesario el esfuerzo de todos, 

A Nouscur.—Para mi, el Mediterráneo de hoy es 
una angustia. Lo vco estallar, ento que ha estallado 
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muy profundamente, no por las “armas”, sino porque 
los mediterráneos ya no gobiernan su destino. Otros 
reinan sobre chos, regulan su vida, hasta cn el precio 
del kilo de pan, del litro de aceite o del litro de vino 
que compran. Esta situación es muy grave. Este Me- 
diterrinco que debió scr este mar de paz se ha œn- 
vertido en lugar de enfrentamiento y de nmvalidades, 
de cooperación, es cierto, algunas veces. Y yo me 
inquicto por el porvenir, no por el mio, smo por el 
de nuestros hijos. Yo desearía vivamente que esta 
inquietud desapareciera. Como Robert Mantan, abr 
mo que sería necesario hacer un esfuerzo de compren. 
sión, de análisis y de tolerancia hacia los demás Ahor 
bien, la tolerancia cs lo que menos rana en el Med 
temina) 

F. BraubeL.—Es triste lo que decis, André Nousch 
¡Somos tan tolerantes en el Mediterráneo como 
cualquicra otra parte. La historia ha “destrozado al 
Meditcrrinco y la historia no se borra! Unas coo 
zaciones se enfrentan a otras, que no son fraterna, 
pero siempre ha sida asi. 

A. Nouscu1.—Es verdad, pero es necesario atar lu- 
cido. ls necesario no “doruse la pildora”. 

F. BravorL.—Es mis agradable tomar uns pildora 
dorada que una sin dorar. 

A. Nousan.—No estoy de acuerdo Si decimos 1 los 
mediterráncos: “Es grave, estas a punto de perder 
la vida”, es mejor decirselo brutalmente con la espe 
ranza de que rewcionen 

F. Buavora.—Es grave para el mundo entero, no 
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solamente para el Mediterranco... Es vuestro turno, 
Madame rectora. 

H. Amrwemer.—¡No, el turmo no es de la rectora, 
si me lo permutis! 

F. BraubeL.—¡Veis, nunca sabe uno con quién habla! 

H. Aurwem.rr.—Conocemos cl Mediterránco por los 
documentos de los nicos; los que “entran cn la histo- 
na”, son los que han constituido un gran destino para 
el Mediterranco, El destino bizantino era, desde lucgo, 
cubnr el Mediterránco en su totalidad. Y hay un 
derecho en la historia, un derecho de la historia para 
todos los pucblos y no todos ellos han ejercido todavia 
ese decho. Existe, me parece, un matiz particular. 
| Por lo que concieme a nuestros trabajos, retengo varios 
puntos. Primeramente, las continuidades y las perma- 
nencias. Estos son los factores biológicos, los hombres, 
las plantas, los animales, pero también la geografía y 
algunos hechos humanos, por ejemplo el movimiento 
cuasi gencral de hombres, de grupos de hombres y de 
pucblos asentados en los paises del Mediterráneo. La 
nostalgia, la tristeza de la partida, el mal del país 
caracterizan también al mundo mediterránco, 

Pero cn seguida, busco las unidades o la unidad 
del Mediterránco y no la encuentro. Os decía esta 
mañana que el término mesogcios —el sueño de alta 
mar— casi no existe sino en las plumas de los sabios. 
Entonces, para encontrar la unidad mediterránea, es 
necesario interesarse en la cartografía, en la galera, 
es decir, en la unidad a través de los mares, Sería 
necesario buscar probablemente de igual manera la 
toponimia para ver las superposiciones de esas unida- 
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des. No hemos tenido tiempo de hablar de ello. Una 
observación todavía: la úmica unidad bizantina es la 
presencia de un Estado fuerte: la talassocracia. El tér- 
mino no ha sido citado y tal vez sea necesano decir 
que cualquicr ruptura con la talatocracia da lugar a 
la piratería en cl Mediterráneo, y que la racaón 
ante esa piratería provocará la creación del derecho 
marítimo internacional. Una senie de convenciones bi- 
laterales, para empezar, luego la definición de las 
aguas territoriales, comienzan cn ese momento. Son 
puntos que no hemos tocado 

Después aparecen las rupturas, es verdad, el tiempo 
precipitado, corto, breve, inmediatamente vivido y 
cada zona, cada filtro, vuelven a estar en desacuerdo. 
Actualmente, por desgracia, no vivimos desavenidos, 
pero sí una verdadera fragmentación. 

M. D. Crmex.—La unidad política y la unidad cul- 
tural son difíciles de encontrar cn el Mediterráneo. 
Pero hay una unidad biológica, la unidad de genes, 
la unidad de alimentación; por lo que se reficre a la 
última, hoy menos que en el pasado. Estoy contento 
de habcr sido invitado con los historiadores, lo que 
me ha permitido llamar vuestra atención acerca de un 
aspecto de la historia que muy a menudo pasamos 
por alto. 

A. Denis. —Yo le agradezco, maestro, el haberme m 
vitado a esta discusión en la cual se ha hablado mucho 
de historia, que no es mi especialidad 

Onisiera regresar al derecho maritimo que acaba de 
mencionar Madame Ahrweiler. En tres conferencias 
(Caracas, Nueva York y Ginebra) hemos intentado 
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establecer un derecho maritimo intemacional válido 
en el mundo entero. Han sido creadas zonas cconómi- 
as. El Mediterráneo sigue siendo el único lugar em 
el cual se dusecho no i aplicable, no aplicado por lo 
menos. Era necesario señalando, 

La huton es un clemento fundamental de nuestra 
accion. La accion militar —no me gusta mucho esc 
término, pero es la acción de fuerza, la acción violen- 
ta— está fundada cn el cstudio de acontecimientos 
históncos análogos. Sun numerosos aquellos a los que 
hubieramos podido reterirmos, o deberiamos referirnos 
cada dia. Es asi como a 30 años de intervalo (1954, 
los acuerdos de Ginebra + 1984, los acuerdos de Tri- 
pol) me encontre ex tamente en la misma situación. 
En cl primer caso se trataba de la retirada del cuerpo 
expodicionario franco en Indochina, en cl segundo, 
de la presencia francesa en Chad.. 

Encuentro un motivo de preocupación y de actua- 
lización del mesgo cn el Mediterrinco. Es el riesgo 
del que buscamos libramos. Asi, nos hemos visto obli- 
gados a mantener en el curso de los tres ultimos años 
20000 mamnos nuestros frente a las costas hibanesas, 
para ayudar a las poblaciome, que habitan un ese te- 
mitono en las prucbas a que hoy son sometidas. 

A Guriterar.—En primer lugar, me dirijo a Hélène 
Ahrwciler para señalarle que Mahan traduce el térmi- 
no talasocracia por sed power. Asi pues, existen cl 
concepto griego y el concepto anglosajón, cl concepto 
francés no existe. Quisiera recordaros también que con 
motivo de la invasión de Chipre, Rosanna Rosanda 
—< italiana, es verdad— escabió: ¿En que mundo 
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vivimos? Los Borbones están en Madrid, los turcos 
en Chipre. Es una visión de la larga duración en un 
periódico de la extrema izquierda italiana. 

Pero para regar a los griegos y a los rureo, el 
Almirante decía hace un momento: “Se neutralizar . 
¡esto cs muy tnste! Ahora bien, existe un pacto bal- 
cánico entre esas dos naciones a las cuales se une la 
marina de los Estados Unidos Ese pacto balano 
debería ser reactivado. En caso comtrano, lo: mss se 
convertirán en una potencia mediterranes, Conciente 
con una nota optimista. El general De Gaulle ha crea 
do profundamente en los espintus una alianza franco- 
árabe, que incluye al Libano. Los urabes no se en: 
tenden entre si, el problema, pues, esti en escoger 
Hemos escogido, por ejemplo, Marruecos. v por lo 
mismo a Khadafi. Hay 500 técnicos franceses que 
combaten tras los muros de Marruecos, por ello !ss 
argelinos nos detestan. Podemos arrepentirmos un día 
u otro. Pero Francia, con su poder manumo, snte 
dos imperios mundiales y manteniendo esta pontsca 
de amistad francoirabe, paso por paso, es capaz de 
conservar un mínimo de autonom en los pavo me 
diterráncos. 

J. Guarse.—Arqueólogo perdido en medio de husto 
riadores, quisiera concluir como arqueólogo Quer 
evocar aquí los problemas de pricha cientitica Los 
maternales con los que trabaja el argueclogo no son 
los del historiador. No tiene textos a su disposición 
"Trabaja sobre hemp que me parecen bastante obs- 
curos para el hustonador, de tal mancra que queda 
marginado en este debate. He tratado de mostrar que 
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no existia un espacio mediterranco, no había un espa- 
cio cultural, sino por el contrario, desmembramiento. 
No es sino a partir del segundo milenio cuando se 
crea la escritura, cuando se crea la pirimide social 
—he citado el caso de Micemas—, cuando se crean la 
capitalización y el comercio, cuando se despierta el Me- 
diterranco a unos destinos que ponen en juego prácti- 
camente todos los territorios que lo rodean, y desde ese 
punto de vista las talasocracias punica, griega O ctrusca 
no son sino cpifenómenos. Concluyo deseando que 
la arqueología, que trabaja con su propia iluminación, 
que ya no es sino una disciplina auxiliar de la historia, 
cruza de cualquier manera de tiempo en tiempo su 
acero con la historia y puede enriquecerla con sus pro- 
plas enseñanzas. 

M. Ayvmarn.—Sé bien que nuestro punto de partida 
era el Mediterránco del siglo xvi, y sin embargo me 
pregunto si hemos cumplido nuestro contrato con el 
público. 

F. BrauneL,—No, 

M. Aystaro,— Tenemos todos detrás de nosotros mi- 
lemos para hablar de un Mediterráneo que de todas 
maneras ha cambiado mucho, v que ha cambiado de 
categoría internacional entre cl siglo xvi y cl xvurn 
Los milenios nos tranquilizan. El único que ha con. 
tado con la continuidad es el doctor Crmek, Noso- 
tros hemos intentado encontrar la permanencia en 0595 
rupturas muy antiguas cn este terreno, Pero la historia 
que nos preocupa en la hora actual no tiene en fe 
lidad milenios sino sólo dos siglos detrás de ella; es 
la que ha visto el desmembramiento de los impe 
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rios, cl austrohúngaro, la colonización y la descolon» 
zación, es la que ha visto alrededor del Mediterráneo 
la creación de 25 Estados —aunque algunos todavia 
muy frágiles y sin tener verdaderamente la categoria 
de Estado— que todavía no han adquirido las res- 
ponsabilidades y los comportamientos necesarios para 
conservar un equilibrio mediterráneo parecido al de 
antaño, igual que hubo antaño un equilibno europeo. 
[Hemos hablado demasiado de pobreza y de riqueza y 
sin duda no lo bastante de poder e inferioridad, poder 
y dependencia] Yo comparto actualmente las inquiets- 
des de André Nouschi. He sido esta mañana seducido 
por el Mediterráneo de Jean Guilaine, este Medite- 
mánco mcgalítico cn el cual una veintena de autores 
innovaban cada uno en su rincón, donde aún no habia 
difusión, esta difusión que hoy día no puede hacerse 
sino con base en dos Imperios extramediterrineos. Me , 
agradaria muchísimo un Mediterráneo en el que, como 
en cl segundo o cuarto milenio antes de nuestra era, 
cada uno de los actores volviera a encontrar un gran 
poder, y ya que se trata de ello, una gran libertad de 
innovación con el fin de que se pueda ası reinventar 
algo diferente. ¿Es una utopia? Lo temo. 


IC. Ocxuenr.—Como periodista me consta que las 
últimas palabras han venido a parar en las cuestiones 
de actualidad; la actualidad tropieza siempre, se dice, 
en los escalones de la historia v las claves que la ex 
_plicación brillante, doda entre otros por Fernand Brau- 
del sobre la larga duración no nos aclurán bastante 
"sabre los fenómenos que nos inquiclan actualmente, | 
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19 DE OCTUNRE 


EL CAPITALISMO 


Paur Faora.—Es un honor para mi, y un placer, estar 
aqui al Lido de Fernand Braudel. Su nombre repre- 
sentu una suma tul de talento y de conocimientos que 
no es extraño que havdis venido tantos para escuchar- 
lo. Eminentes investigadores de diferentes disciplinas: 
historiadores, economistas, filósofos v sociólogos de di- 
ferentes paises: India, Brasil, Estudos Unidos, lHun- 
griu y Francia, dialogará ante vosotros, y luego con 
vosotros. 


Fcoxosmíx POLÍTICA E HISTORIA ECONÓMICA 


P Fibra.—Esta jornada será consagradas a li noción | 
de “capitalismo”. 

El propio F. Braudel dice haber dudado en emplear 
la palabra “capitalismo”, pues el vocablo no es indi- 
ferente. No se presenta como una definición científica. 
Recientemente, sún cargado de connotaciones nega- 
tivas, se ha convertido hoy dia, para algunos, en una 
especie de estandarte. El capitalismo es, en efecto, 
confundido o identificado con el Iberalismo que, con- 
trariamente a lo que hubicra podido esperare, viene 
con viento en popa. 
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Pura intercambio ¿s tan antiguo como la lustocia Je 

los hombre”, escribió dd Braudel Pero ci capi- 
talismo sería, según Él, uma uperestructura pue m 
viene distinguir A a de la “eono e 
mercado” JEn su imponente trilogia Civilización ma 
terial, economía y capitalismo, el utor señala i3: etapa 
entre cl siglo xv y el xvm as! como el lugar la not 
raleza de cos dos fenómenos, +upuestamento dis 
tos. Esta tesis plantea más preguntas de las que 
testa, lo que es el caso de todos los modelo: <y 
cativos. 

Femand Braudel nos dice que un modelo 
especie de navío construido en tierra, y desi bar 
zado al mar. ¿Flota? ¿Narega”” ¿Este, dul. 
autor, mantiene el derrotero? 

A estas preguntas, responderemos que si 
lo cn la medida en que el autor se deja llevar p- 
oficio de historiador. que ejerce ca forma sobri 
| Entre cl pasado, incluso el más lejano, y el prose: 


nos dice, jamás hay una completa discontnmlid M 
gistralmente da prueba de cho imsufando 
gran cantidad de informacion que ns proj 


En los antípodas del de Michelet. su talento oo 
mente el de un animador prodimoso. capas 

nicar a su lector, con la impresión del naon 

una emoción estética. ¿Como dar cuenta del 

el mundo —que na excluye los horrores de l h 

de los hombres. ni la de los cataclismo tote 
tampoco las fallas ce la economia de mercado 

somos capaces de comprender lo que, à talta de omo 


vocablo, no podemos sino lamar la belleza de esta] 
creación continus? 

Fernand Braudel nos hace comprender el papel to. 
talmente insohito de esos capitalistas que desde la 
aurora de los tiempos modemos, es decir, en plena 
Edad Media, son ya a la vez grandes mercaderes, ma- 
nufactureros, financieros, eminentemente capaces (es 
una de sus caracteristicas) de escoger entre las inver- 
siones mås rentables, de esos capitalistas que, mucho 
más alli de los muros del Estado-cindad (Brujas, Ve- 
necia, Amberes, Génova. ..), de donde proviene su 
actividad, tejen una red de intercambios en extremo 
lucrativos que engloban en su malla, sobre una su- 
perficie considerable de territorio, lo que él llama 
“econowia-mundo” (el conjunto de las economias- 
mundos formaria la cconomia mundial). [En la red 
asi tendida se encucntra contenida, y pronto manio- 
bradada como desde lo alto, la economia de mercado 
propiamente dicha, cuyo prototipo está constituido 
por las ferias. Los intercambios se refieren a los pio- 
ductos y los servicios proporcionados por la multitud 
de modestos fabricantes y artesanos. 
dla duda comienza a introducirse cuando esta in- 
comparable descripción de la vida económica sirve 
para justificar la famosa distinción entre economia de 
mercado y capitalismo] ¿no podría ser la razón de que a 
esta grandiosa historia de los intercambios, le falte 
una concepción clara de lo que es el intercambio? 

De esto dan testimonio las dudas de Braudel al 
escoger entre una visión de la economia animada por 
la dinámica de la oferta o bien por cl efecto de arras. 
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tre de la demanda. Pues queda en pic una cuestión: 
Fsi la cconomía de intercambio, es decir, el capitalis- 
mo, se desarrolla, cs porque existe en su centio una 
especie de principio dinámico, Esto nos vuelve al aná- 
lisis del intercambio y a los grandes coonomustas clås- 
cos: Ricardo, Smith, Jean Baptiste Say y su célebre ley 
de los mercados. Esta última no hace sino expresar la 
idca que, en el intercambio, la oferta precede a la de 
manda, pues no puede haber demanda sin una oferta 
anterior, 

Fernand Braudel mo duda en escribir que Keynes 
“ha invertido sin esfuerzo” esta ley que ya Ricardo 
había hecho suya, afirmando con toda sencillez que 
los productos se cambian por productos, lo que es 
una forma más radical de señalar la primacía de la 
oferta.| La verdad no está en que la epoca moderna 
haya retutado esa ley, sino que ha pasado por alto 
deliberadamente las consecuencias que ella implica en 
la conducción de los negocios de un pais. El descono- 
cimiento en que se le ha tenido ha dado lugar a la 
ilusión de que se puede estimular en forma durade- 
ra la demanda sin pasar por la oferta, o dicho de otra 
mancra, de distribuir los ingresos cuyo monto ses 
superior —cs el efecto ordinano de un déficit presu 
puestal permanente— al total de los ingresos entreza- 
dos por cl aparato productivo en forma de salarios, de 
impuestos, de dividendos, etectera. 

Me parece que se podria demostrar sio mayor dih- 
cultad que el olvido de la relación orgánica entre la 
oferta y la demanda que expresó (en forma rudunen- 
taria) la ley de los mercados esta en el origen de los 
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desórdenes que han desembocado en la larga y severa 
Tasis actual. — 

¿No descubrimos de pronto que el hombre, antes 
de ser consumidor debe ser productor? | 

Es una prucba más importante a la que será nece- 
sano someter la interpretación de Braudel. Él nos in- 
vita a ello, haciendo suyas las tesis de John Galbraith, MY, 
según cl al, las grandes empresas son capaces de 

“administrar” los mercados y llega incluso a escribir 
que “las leyes económicas no existen para las grandes 
empresas”. Sobre esta afirmación se apoya en defini- 
tiva su tesis de la “exterioridad del capitalismo” (en 
relación co. la economia de mercado), piedra angular 
de su construcción teórica. 

En efccto, para Fernand Braudel la economía de 
mercado asegura, por una parte, la vinculación entre 
el mundo de la producción corriente y por la otra, el 
consumo.| De alguna manera, la economúa de mercado 
sería aquella en que la preocupación del valor de uso, 
aún está presente en el espiritu de los productores. El 
capitalismo no se interesa sino en el valor de cambio] 
¿No hay en esta concepción como un lejano homena- 
je a la teoría marista, por otra parte extraña a la 
visión de Braudel que atribuye —a justo título— 
al mercado la virtud de la transparencia? 

¿Pero el progreso económico no ha consistido en 
conducir gradualmente el mundo de la producción 
bajo el imperio del intercambio? ¿No es el resultado 
de la división del trabajo que desemboca en la espe 
cualización de tareas y en la diversificación de las em- 
proas’ Las multinacionales, que reparten sus fábricas 
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Página anterior: Fernand Braudel en Chátcauvallon 


Primera jornada: | 


2. Página de la isquiernda, arriba, d 

Guilaine, Alain Guillereo 

Ockrent, Fernand raud 
tübert 


3, Página de la Izul 


4. Arriba: Christo: 


Maure Armani, jean 


II Grei, CIAO 


Andre N mhi 


5, Fernand Braudel a Hélène Ahrweiler: “Nosotros los venecianos. . .* 


6 Maurio Aymard "Si tuvierals que volver a escribir El Mediterá- 
ne mentariala hoy el mismo libro?” 


7. Durante una Interrupción de la sesión, las dedicatorias 


Segunda jornada: EJ capitalismo 
B. Ala izquierda, llegada del público y de los paricipantes 


9. Arriba: Fernand Braudel y Gérard Paquet, director del Centro 
Cultural de Cháteauvallon 


10, Abajo: Fernand Braudel y Marielle Paquet 


1), Fernand Braudel a Paul Fabra: “Quiero insistir sobre todo en la 
división de la vida material en tres etapas.” 


y sus talleres para sacar cl máximo partido de las di 
ferencias de costos, se han vuelto maestras en este 
juego. Antes de preguntarse si pueden liberarse de la 
ley del mercado, es forzoso observar que fundan su 
existencia en la plena utilización de esa ley. El fenó 
meno no escapa a Fernand Braudel, pero lo analiza 
de alguna manera por encima. [Para Fernand Braudel, 
la economía de mercado está sometida a la influen- 
cia de competencia, mientras que el capitalismo, que 
dispone de enormes capitales acumulados, puede per- 
mitirse “el juego, el riesgo y la trampa”. ¿Cómo no 
sucumbir ante la fuerza persuasiva de l2 desenpción 
braudcliana?] 

, Sin embargo ¿la competencia no es a menudo, por 
no decir nunca, la más viva sobre el mercado inter- 
nacional en el cual se desarrolla la actividad de las 
grandes empresas? Según la teoria de Braudel, la com- 
petencia en el mercado nacional seria de las pequeñas 
tiendas, no de los supermecados, ¿A qué concepto de 
competencia se refiere un autor que escnbe, como lo 
ha hecho, que está por debajo de los monopolios, “re- 
servada a las pequeñas y a las mediocres empresas?” 
(las cursivas son mías), ¿No estamos aquí en presencia 
de una concepción contradictona, más sentimental que * 
científica? 

¿No sería incluso una forma de romanticismo que 
llevaria a Braudel a poner la mayor atención a la teo 
ría de Kondraticff sobre los ciclos de larga duración 
(por lo menos +0 años)? La atracción que pueda tener 
para un historiador un tal recorte del tiempo econó 
mico se comprende con facilidad, pero ¿por ello debe 
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razonar como si la hipótesis de Kondatrictf, discutida 
por la mayor parte de los economistas, tuviera todos 
los atmbutos de verosimilitud y de autenticidad? 
Falta decir que toda una dimensión que escapa a 
los economistas de profesión está luminada por la 
obra de Braudel. Ha sido uno de los primeros, si no el 
pnmcro, cn mostrar el papel organizativo de las gran- 
des ciudades:¡ las de la Edad Media, primero, Venecia, 
Génova, [alrededor de las cuales se organizó poco a 
poco la economia-mundo,| Amberes en el siglo xvi, 
Amsterdam en el siglo xvn, después Londres, final- 
mente, hoy cn día, Nueva York. Braudel se pregunta 
entonces cómo esas ciudades, que no tenían un Estado 
poderoso detrás de ellas —con excepción de Nueva 
York, apoyada sobre el poderío de los Estados Unidos— 
podían imponer sin embargo cierto orden en la vida 
econòmica. Las respuestas que da están probablemente 
- implicitas, pero, en mi opinión, no bastante explícitas. 
| Tal vez porque el intercambio es beneficioso para todo 
el mundo, comprendidos en éste sus socios, las ciuda- 
des llegan a imponerse, incluso sin Estado fuerte: 
ellas sirven los intereses de todos aquellos que están 
vinculados con ellas, comprendida en esto la penferia, 
Es un hecho histórico que el fenómeno de la jerar- 
quización se encuentra en la economía que se organiza 
en zonas distintas llamadas “cconomía-mundo”. Cada 
una de esas zonas está diversificada. Pero, según la 
teoria económica ¿el mercado no tiende a igualar costos 
y bencficios? Sim duda la contradicción se toma en 
cuenta en parte por la irrupción del capitalismo en el 
sentido braudeliano del término, que reintroduce a 
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su manera la idca marxista de que el cambio, a pesar | 
de estar fundado en una relación de igualdad, desem- 
boca en la desigualdad. Pao ¿deberíamos aceptar sin ` 
discusión esta visión según la cual la periferia estaría 
predestinada a ser más pobre que la zona central? Me 
parece que los hechos contradicen en parte esta visión, 
En cl mundo occidental, actualmente organizado al- 
rededor de los Estados Unidos, el nivel de vida de 
los curopcos ha alcanzado prichcamente, y en ciertos 
países superado, el de los norteamericanos, 

El peligro sería que el “braudclismo” llegara en un 
momento oportuno, pero un tanto muy ficilmente, a 
consolar a los huérfanos del marxismo que muchas 
veces son inteloctuales interesados cn redefinir un pen- 
“samiento de izquierda. De manera seductora, tal vez de- 
masiado seductora, Immanuel Wallerstcin planta la 
hipótesis de que el triunfo de la economia de mercado 
podria revelarse como la señal del... socialismo (por 
la climinación de la “superestructura” capitalista). La 
paradoja, me parece, es que Nevándola a la utopía, 
la tesis de Braudel parece ser la más fecunda; cl so 
mctimiento del conjunto de la actividad propiamente 
“económica a la ley de la competencia ¿no es la mejo: 
prenda de racionalidad? La perpetuación de las enor- 
mes empresas y de los conglomerados ¿no perjudica 
la investigación de la máxima productividad? Es lo 
que parece redescubmirse actualmente. 

F. Brauor1.—Hay 36 maneras de penetrar cn una 
obra, incluso cuando uno es el autor. Podemos entras 
por la ventana, podemos entrar por una puerta escon- 
dida y vos habéis entrado por la puerta grande. Habéis 
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planteado muy bien los problemas, no todos, pero creo 
que los más importantes; y sobre todo, habéis hecho 
la prueba conmigo de que un historiador de la eco- 
nomía no puede ser economista. De igual manera, un 
economista que hace historia, es raro; pues no es có- 
modo... no digo que no he leído a los grandes econo- 
mistas, pero no los tomo en serio siempre. Prefiero la 
observación de la vida económica real. ¡Un historiador 
dice lo que ve, trata de analizar lo que tienc frente 
a los ojos. No cae en las teorías de los economistas, 
ni siquiera en las viejas historias sobre la oferta y la 
demanda, Habéis hablado de Jean Baptiste Say. Te- 
néis razón al defenderlo. Lo considero en el dominio 
de la economía política, como el “Malet-Isaac” de la 
histona tradicional; pero le reprocho falta de vivaci- 
dad, de orgullo. .. 

Por amabilidad, posiblemente, no habéis señalado 
lo bastante que, para mi, el capitalismo es un fenó- 
meno de superestructura, es un fenómeno de minoría, 
es un fenómeno de altitud. Cada vez que he estu- 
diado a los grandes capitalistas —mercaderes, banque- 
ros. ..—, he quedado estupefacto de ver cuán pocos 
son. En 1840, la gran banca francesa la representaban 
40 familias, es decir, cuando más 200 personas, no 
todas activas. En el siglo xvm, los negociantes mar- 
selleses, estudiados por Charles Carrière, no eran sino 
80 personas.| Cada vez que consideramos de manera 
objetiva lo que se llama capitalismo activo, nos sor. 
prendemos por cl número reducido de las personas 
que participan en él.) 

[Pero yo quisiera insistir sobre todo en la división 
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de la vida material en tres planos. Para mi, el mer- 
cado es el ecuador, al sur del ecuador está el hemisfe- 
rio sur, es decir, el trueque, el intercambio; y es amba 
del ecuador, en cl hemisferio norte, donde se encuentra 
el capitalismo; El hemisferio sur, es decir, el plano 
del trueque, es lo que llamamos en italiano l'economia 
sommersa; si esta realidad de la economía “negra” no 
es exacta, toda la construcción que he presentado se 
derrumba por sí misma. 

Habéis dicho en varias ocasiones —y ello me ator- 
menta porque es exacto— que cuando en un libro se 
ensaya alguna explicación, tenemos nuestras certidum- 
bres y nuestras inquietudes; ahora bien, las inquie- 
tudés son indudablemente mucho más pesadas que 
las certidumbres en un dominio como el que he abor- 
dado. 

Debo decir —esto es muy dificil de comprender, 
aunque sea en extremo claro para mí— que no he esco- 
gido espontáneamente escribir este enorme libro: se me 
impuso. Me fue impuesto amigablemente por el hom- 
bre al que más quise, el que ha tenido mayor influencia 
sobre mí, por Lucien Febvre. Acababa de iniciar una 
colección de historia general “Destins du monde”, de 
la cual me ha sido necesario asumir la continuación 
difícil después de su desaparición, en 19%. Lucien 
Febvre se proponia escribir Pensées et Croyances dOc- 
cident du XV" au XVIII siècle, un libro que debía 
acompañar y completar el mio, consagrado a la Chwi 
sation matérielle, économie et capitalisme. | Mi libro 
fue privado de esa compañía para siempre, sufre en 
profundidad estar dedicado a la vida económica exclu- 
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sivamente. Vos, | Paul Fabra, tratáis de explicar la 
desigualdad del intercambio por las reglas de la eco. 
nomía. Es el defecto de los economistas, Proponcis 
una especic de explicación endógena, y un historiador 
como yo prefiere salir de la economía y buscar epli- 
caciones exógenas. Así pues, si trato de superar la dc- 
sigualdad económica, me doy cuenta de que ésta es 
transposición de la desigualdad social. Hasta donde 
sé, no hay sociedad humana que no sea desigual. 
No conozco una en cl mundo actual, no conozco una 
en la experiencia enorme de la cual disponen los his- 
toriadores. ¿Cuál es la razón de ello? En el ámbito 
de las ciencias del hombre, tal vez hasta en el de las 
ciencias exactas, no formuláis y no resolvéis un pro 
blema sino para formular otro. “Formular un problema 
es el comienzo y el fin de toda la historia. Sin pro- 
blemas no hay historia", decia Lucien Febvre, Para 
regresar a esta desigualdad social, la encuentro desde 
las primeras sociedades, antes que a la propia historia, 
de tal mancra que la desigualdad se plantes como un 
problema fundamental que yo explico —esto os hará 
sonrcir— por la animalidad social: en la medida cn 
que el hombre es animal social, es de alguna manera 
victima de la colectividad en la que vive, No hay co- 
lectividad posible sin desigualdad, sin jerarquía. La 
desigualdad económica es consecuencia de la desigual- 
dad social. 

He aquí lo que tenía que decir en este momento, 
Tendría todavía muchas cosas que decir, pero por lo 
pronto dejo la palabra a los participantes y lucgo me 
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P. Famna.—Es Gérard Jorland quien va a iniciar esta 
discusión. Os recuerdo que es filósofo y que su inter- 
vención tratará sobre el “capitalismo fuera de juego”. 


EL CAPITALISMO, ¿UN JUECO OON TRAMPA? 


Gérard JortanD.—Quisicra regresar a la distinción que 
hace Fernand Braudel entre capitalismo y economía 
de mercado. Contrariamente a Paul Fabra, esta distin- 
ción es para mi irrcfutable. Por otra parte, no lo es 
únicamente para los historiadores; los mismos econo 
mistas haccn a un lado la competencia perfecta: el 
libre cambio; del otro lado, la competencia imperfecta: 
la competencia monopolística.| Fernand Braudel ex, 
plica claramente que la economia de mercado está 
regulada por la competencia y que ci cambio en ella 

c igual, mientras que el capitalismo crea y explota st 
tuaciones de monopolio que provocan un cambio de- 

sigual. ¿Esta distinción permite darse cuenta de la desi- 

gualdad que se ha instaurado entre las diferentes partes 

del mundo en los tiempos modernos, desigualdad con- 

sccutiva al dominio curopco?, Este dominio es, cito a 

Fernand Braudel, “el nudo gordisno de la historia del 

mundo, ... el problema esencial de la historia del mun. ' 
do moderno...” 

[ Queremos, pues,|saber si la desigualdad del mundo 
ha sido instaurada por el capitalismo que habria hecho 
trampa, | dicho de otra manera, sí el cambio es des» 
gual, una verdadera trampa, un juego con truco Dudo 
mucho de esto, pues no veo como una estructura de 
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larga duración como el capitalino podrla establecero 
sobre una trampa: “se puede engañar a alguien todo 
el tempo, se puede engañar a todo el mundo una vez, 
pero no se puede engañar a todo el mundo todo ol 
tiempo”, dice un proverbio norteamericano. La desi- 
gualdad del mundo es un problema histórico, un hecho 
histórico y, como tal, está fechado) Para fecharlo, re 
petiré las estimaciones de Paul Bairoch. Este último 
comprucba: en 1800, el producto nacional per capita 
era de unos 200 dólares —tipo de cambio actual— cn 
todas las regiones del mundo, aproximadamente (Eu- 
ropa, China, India), mientras que en 1976 cra de 
2325 dólares en Europa occidental y de 350 dólares 
en China y en el Tercer Mundo. |Dicho de otra ma- 
nera, en más de siglo y medio esa situación de igualdad 
se transformó en una situación de desigualdad conside- 
rable. Estos datos son importantes porque muestran que 
la desigualdad del mundo tiene una causa; esta causa 
es la que se ha llamado la Revolución Industrial.) 
¿Qué es la Revolución Industrial? ¿Cómo compren- 
derla? Repctiré simplemente la explicación luminosa. 
de Fernand Braudel:i la Revolución Industrial es el 
tránsito de una civilización de la madera y del carbón £ 
de madera a una civilización del hierro y de la hulla} | 
Dos cifras —desde luego tomadas de Braudel— dan una 
idca de csto: en 1789, Europa quemaba 200 millones 
de toneladas de madera y hacia 1840 ya no quemaba 
sino 100 millones, mientras que en 1790 Europa pro- 
ducia 600000 toncladas de hierro; en 1810, 1 100.000 
toneladas y en 1840, 2 800 000 toneladas, ¿Ca 
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económica que podemos comprender muy fácilmente 
utilizando cl modelo construido per el ocrmenmsta not 
tcamenicano Simon Kusnets, Este explica el mayor tras 
tomo que se haya producido entrc las sociedades 
preindustriales anteriores al siglo xix y las economías 
industriales contemporáneas de la siguiente manera 
(simplifico al extremo): en una sociedad preindustnal, 
la totalidad del capital acumulado se debe al capital 
bruto; mientras que, en nuestras economías occidenta- 
les contemporáneas, la totalidad del capital acumulado 
es capital neto. La diferencia entre el capital bruto y el 
capital neto es la depreciación.| Dicho de otra manera, 
antes de la Revolución Industrial las sociedades debian 
ahorrar, retirar de su consumo tantas riquezas como 
nosotros, no para acrecentar las riquezas ulteriores, sino 
simplemente para mantener en buen estado su aparato 
productivo. Este análisis económico confirma de ma- 
nera clara la idea intuitiva que tenemos de una sociedad 
donde todos los instrumentos de producción son de 
madera —así pues, frágiles y gastindose ripidamente— 
y de una sociedad en la cual, por el contrario, los ins- 
trumentos de producción son lo bastante duraderos 
para tener una vida económica más corta que su vida 
técnica, Cuando instalamos actualmente una máquina 
en una fábrica, podria durar más de $0 años; sin em» 
bargo, la reemplazamos al cabo de ocho años, no por- 
que esté fuera de uso, sino simplemente porque nuevas 
máquinas que incorporan el progreso técnico están dis- 
ponibles¡ en consecuencia, el solo hecho de reemplazar 
el equipo significa aumentar la capacidad productiva 

Es este cambio, esta mutación del capital fijo, lo que ha 
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permitido al capitalismo pasar, de lo que cra en el si. 
glo xvm esencialmente un capitalismo comercia] y 
financiero, a un capitalismo industrial que consigue la 
acumulación de capital de manera esencialmente en. 
dógenaa 

El tránsito de una civilización del hierro, que marca 
el cambio económico con el efecto económico que 
acabamos de describir, ese cambio, pues, tiene en si 
mismo una causa económica. En efecto, si fue cn 
el siglo xvm cuando se fabricó el hierro con la hulla, 
es por la siguiente razón: cn Inglatera, los recursos de 
madera, cl combustible, por tanto los costos del modo 
de producción antiguo resultaban demasiado clevados, 
Era Suecia la que tenía el monopolio de la producción 
del hicrro de gran calidad, y que comenzaba a conver- 
tirse en una potencia báltica temible para Inglaterra. 
Inglaterra debía, pues, encontrar los medios de librarse 
del monopolio de Suecia. Encontramos aquí un cjem- 
plo de lo que puede llamarse la competencia monopo- 
listica. Dicho de otra manera, hay aquí una forma de 


competencia en el capitalismo: es la competencia entre | 


monopolios, la carrcra de las posiciones hegemónicas 
tratando de producir a menor precio, 

| Encontramos exactamente el mismo fenómeno en 
lu que se ha llamado la “revolución del algodón”. ¿Por 
qué se introdujo el maquimsmo en la industria algo- 
donera del siglo xvm? Porque el primer productor de 
textiles fue la India. En Inglaterra, los trabajadores 
luchan contra la baja de salarios, que són relativamente 
muy clevados. Así pues, la única manera que tenía 
Inglaterra para luchar contra la competencia de la 
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India cra introduciendo máquinas.) Encontramos aquí 
también un ejemplo de la competencia monopolistica, 
tanto más asombrosa cuanto que la competencia que 
ejercían los textiles indios en los mercados europeos no 
la hacían los indios sino los propios curopeos. En efec- 
to, eran los comerciantes ingleses y holandeses quienes 
importaban el textíl indio a las plazas europeas. De 
igual manera, actualmente, la competencia de los países 
del Tercer Mundo recién industrializados, la suscitan 
los capitales de los países del centro. 

[ Entonces, ¿el capitalismo cs el generador de la desi- 
gualdad porque hace trampa? No lo creo. Antes bien, 
el cambio de la base material de nuestra civilización ha 
creado esa desigualdad. El capitalismo existía desde 
antes, como un capitalismo financiero, comercial e in- 
dustrial, con las mismas reglas de juego antes y des 
pués de la Revolución Industrial. | 

{E Simplemente, me parece que el juego del capitalismo 
y el juego de la economía de mercado no son los mis- 
mos.| Si nos referimos aquí a la teoría matemática de 
los juegos, podríamos decir esto: en la economía de mer- 
cado hay un juego equitativo, porque es un juego de 
azar puro que nadie domina, mientras que en el capi- 
talismo el juego no es equitativo, pues entra en él la 
habilidad de los jugadores. Y sabemos que, en estos 
últimos juegos, no se da una solución estable sino con 
uno o dos jugadores y que más allá no hay sino solu- 
ciones inestables. Pienso, pues, que la distinción cntre 
economia de mercado y capitalismo es aún más clara 
de lo que sugiere Fernand Braudel. 
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P. Fanra —Agradezco a Gérard Jorlund por haberse ex. 
presado a la vez con tanta precisión como concisión, 
Alberto Tenenti va, a su vez, a presentar una cuestión 
de problemática: “¿El andlisis del capitalismo prein- 
dustrial esclarece los periodos siguientes?” 


EL CAPITALISMO: ¿CONTINUIDAD O MUTACIÓN? 


Alberto Tewewr.—Estamos todos dando vueltas alre- 
dedos del mismo problema, pero yo lo abordaré sobre 
todo en el plano histórico.[Me expreso en los mismos 
términos que Braudel y no insistiré sobre la noción 
“braudeliana” de economía-mundo, puesto que tene- 
mos el placer y la suerte de tener entre nosotros a 
Immanuel Wallerstein. Sin embargo, insisto sobre el 
hecho de que, para Femand Braudel, cada cconomía- 
mundo tiene su capitalismo y siempre ha habido —si 
no siempre, por lo menos desde hace mucho tiempo— 
“economias-mundo” y que, por via de consecuencia, 
siempre ha habido capitalismos.> 

No expondré dudas o incertidumbres sobre esta idea, 
Según yo, es preciso desplazar la cuestión que gira al. 
rededor de un problema que nos toca a todos, pues 
la relución entre historia y tiempo presente no es una 
relación ficticia, sino una relación dramática, profun- 
damente vivida y que nos afecta por completo, 

Si, para Fernand Braudel, siempre ha habido econo- 
mías mundo (con un centro y una periferia, etc.) y si 
siempre ha habido capitalismos, se refiere, pues, a 
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la concepción según la cual podriamos establecer una 
cronología del capitalismo y de sus diferentes fases, 

Para él, el juego capitalista está presente tantu en 
el siglo xm cn Florencia, cn el siglo xva en Amster- 
dam, como lo está actualmente en otras partes del 
mundo. El capitalismo, según Braudel, no tendría fases 
(sin embargo, Braudel tendria la tendencia a hablar 
de proto-capitalismo, es decir, de una forma antece- 
dente a la del capitalismo). 

Braudel escribe textualmente: “El capitalismo es | 
una añeja aventura. Tiene tras de sí, cuando comienza | 
la Revolución Industrial, un largo pasado de experien- 
cias que no son exclusivamente mercantiles.” Si de- 
muestra la pluralidad de esos capitalismos, tiende a 
no encontrar jamás el verdadero capitalismo, porque 
lo ve pasearse a través de las épocas y en todo el 
curso de la historia; asi pues, reacciona contra el hecho 
de que —sobre una larga duración desde luego— po- 
dríamos dejamos hipnotizar por un capitalismo y no 
por otros, porque piensa que si los capitalismos no son 
nunca los mismos, en cambio, el capitalismo, en el 
fondo siempre es cl mismo.: En consecuencia, el capita- 
lismo con el cual nos encontramos actualmente a partir 
de hoy y en su forma actual, tan larga como pueda 
parecernos, no es sin embargo una forma definitiva, 
pues es probable que tenga otras formas y hava otros 
capitalismos. ¿Hay un verdadero capitalismo? Braudel 
responderia que no; y también se opone a una nson 
de un capitalismo que progresa continuamente de una 
fase a otra: el verdadero comienza tardiamente con el 
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En otros términos, se opone a la estimación según 
la cual habría un capitalismo mercantil —o un prc- 
capitalismo— que no sería ya un capitalismo completo, 
[Esta comprobación nos conduce al pasado de nuestra 
civilización y nos causa problemas, que son nuestros 
problemas actuales.) Según Fernand Braudel. mucho 
antes de la Revolución Industrial, hubo un colonialis- 
mo y un imperialismo; y los habrá todavía puesto que 
ambas cosas van juntas, ya que el capitalismo es siem. 
pre un problema de jerarquía, jerarquía que no es ex- 
clusivamente económica. Pero he aquí que estamos 
enfrentados a la Revolución Industrial y la pregunta 
que me gustaría hacer a Fernand Braudel cs la siguien- 
te: "¿Piensa que la fase capitalista actual (fase capita- 
lista después de otras, que sea verdadera o no) repre- 
senta realmente una ruptura que transformaría en el 
fondo al capitalismo como organización de la vida 
econormómica y social?” 

En cl último volumen de su trilogia El tiempo del 
mundo, a veces Fernand Braudel parece dar un papel 
decisivo a la Revolución Industrial y dividir el tiempo 
del mundo cn dos periodos, antes del siglo xvm y 
después. Es asi como evoca dos crecimientos, el uno 
anterior y el otro posterior a la Revolución Industrial, 
que no es evidentemente un acontecimiento de muv 
corta duración, sino una vuelta que ha invadido la 
historia europea y mundial por un periodo relativa- 
mente largo y en cl fondo la ha transformado. Igual. 
mente, es así como Fernand Braudel nos habla de cre. 
cimiento moderno y crecimiento tradicional, y sobre 
todo del nacimiento industria) y de un nuevo Capita: 
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lismo en el cual todas las fuerzas están consagradas en 
rimera instancia a la producción industrial. 

Esto nos enfrenta a otro problema ¿es verdadera 
mente la realidad? ¿Poderos admitir que el capitalis- 
mo, que ha abierto la via al mundo actual, es de ns- 
turaleza esencialmente idéntica a la del capitalismo de 
épocas anterioresá No se trata desde luego de una cues- 
tión de cantidades o de proporciones, sino de una 
cuestión de naturaleza. [Si los elementos y los ingre- 
dientes presentes en cl capitalismo actual son los mu- 
mos que los de los capitalismos precedentes, podriamos 
concluir entonces con Fernand Braudel que el capita- 
lismo, en el cual estamos desde la Revolución Indus- 
trial, no es, a pesar de su novedad aparente, por com- 
pleto diferente de los capitalismos de otras épocas: 

| Quisicra, pues, subrayar que Fernand Braudel de cual- 
quier manera ha reconocido (es difícil hacerlo en otra 
forma) un lugar importante a la Revolución Industnal 
(lo que sigmfica transformaciones mas allá de la pro 
ducción), pero se niega, no obstante, 2 considerar que 
marca el verdadero capitalismo. Que hayamos entrado 
en otra época, de eso no hay duda; pero no © mon 
para considerar que la problemática es absolutamente 
diferente.) 

Esta proposición “hraudeliana” tiene muchas impl- 
caciones: ¡lo que consideramos como propio de nuestra 
contemporancidad, de nuestro tiempo presente, se trans 
forma de esta forma en una dimensión intemporal. 


Por otra parte, 65 a lo que nos convida, pues nos dice 
Intento presentaros un 


modelo de la vida economica 
que ya de la vida cotidiana a la vida de intercambio 
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y al capitalismo, modelo que se ha verificado y que se 
verifica en todos los lugares y en todas las épocas, pero 
sobre todo en algunas, y continuará verificándose. 
[No debemos ser hipnotizados por el tiempo presen- 
te, pues el capitalismo es una estructura permanente 
de la vida humana, a la cual nunca ha escapado la 
especie y de la que jamás escapará.) 


P. Fama. —Agradezco a Alberto Tenenti, a quien res 
bonderá Fernand Braudel, seguramente con mucho in 
terés, Tenemos la suerte de contar entre nosotros a 
dos historiadores indios que formularán. cuestiones que 
no están centradas en Europa. El señor Chaudhuri, 
va, en efecto, a hablarnos del capitalismo comercial 
y de los problemas de la producción industrial asiática 
antes del siglo xxx. 


CAPITALISMO COMERCIAL Y PRODUCCIÓN INDUSTRIAL 
EN ASIA ANTES DE 1800 


K. N. Cmauonurr.—La historia de la evolución indus- 
trial, de la organización económica y de la estructura 
social de Asia en su conjunto, antes de la Revolución 
Industrial europea, no ha sido escrita todavía. 

Sin embargo, los problemas de la producción indus- 
trial, cualquiera que sea cl periodo en el cual nos in- 
teresemos, se han adaptado particularmente a un enfo- 
que comparativo, así sea sólo porque están menos su. 
peditados que otros a los azares del tiempo. 

Según todos los historiadores de la economfa de 
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Asia, el desarrollo de la agricultura supone necesaria- 
mente una división primitiva del trabajo: en la mayor 
parte de Asia, los miembros de las comunidades cam- 

inas combinaban el trabajo de la tierra con las ac- 
tividades de tejido y los trabajadores indostnales, car 
pintcros, herreros, ceramistas, realizaban actividades 
agrícolas de tiempo parcial. 

Es raro que la especialización económica sea total 
en las sociedades rurales. Incluso, cuando no utiliza 
sino una tecnología primitiva, la producción industrial 
exige cierta economía de escala. Si el tamaño del mer 
cado es limitado, un trabajador de tiempo completo o 
un artesano no pucden esperar ganame la vida con su 
sola habilidad manual —Adam Smith lo ha demostrado 
claramente en un pasaje citado a menudo, a propósito 
de los mercados pueblerinos. Por otra parte, la ows 
tencia de tierras excedentes les permite prevenirse na- 
turalmentc contra las variaciones, súbitas o previsi- 
bles, de la demanda, convirtiéndose en un penodo de 
depresión coyuntural en las actividades agrícolas. Esto 
se verifica incluso en la India hindú, donde el sistema 
de castas impide toda movilización social en lines vez 
tical y organiza horizontalmente a la población. El 
estatuto ritual de los obreros los sitúa tan bajo en la 
escala social que poco importa que scan tejedores O 
agricultores. Ese modelo, donde se equilibran explotas- 
ción de la tierra, producción alimentaria y actividad 
industrial, se aplica, segun mi hipótesis, a Asia en su 
conjunto, se trate del Cercano Onente, de la Indis, 
del Asia del Sudeste, de China o de Japón 

Las actitudes sociales con respecto a los trabajadores 
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manuales pesan tanto como las consideraciones ccong- 
micas en la determinación de sus condiciones de remu- 
neración. En los paises islámicos, el antagonismo entre 
artesanos y élites dirigentes es notorio. Los orígenes no 
árabes de la mayor parte de los trabajadores urbanos 
sin duda han hecho muy difícil su plena asimilación 
en una estructura social fundada en la noción de com- 
pleta igualdad política, incluso si al aceptar los pre- 
ceptos del Islam estuvieran, a los ojos de la ley, en igual- 
dad de condiciones con los demás svguidores de la fe. 

Al parccer, es en China y en Japón donde las fun- 
ciones sociales de los artesanos industriales se bencfi- 
cian de cierto favor por parte de la burocracia. Así, las 
presiones económicas y sociales constantes han man- 
tenido la industria asiática en un cstado de movimiento 
perpetuo y han obligado a los artesanos a convertirse, 
en tiempo de crisis, cn trabajadores agrícolas. 

Por otra parte, es importante distinguir las indus- 
trias puramente locales y las industrias que abastecen 
un mercado más grande y a una población más va- 
tiada. El área de la producción local rara vez rebasa 
una distancia de 15 millas (24 km), o sea, alrededor 
de una jornada a pic. A la inversa, los productos del 
comercio interregional e internacional recorren trayec- 
tos bastante más largos. Las finas prendas de algodón 
tejidas cn Dacca, en la India oriental, o las sedas 
chinas del bajo valle del Yang Tse recorren millares de 
kilómetros antes que llegar a los ricos centros de Ispa- 
hán y de Bagdad, sin hablar de Kyoto y de Eto, La 
distancia-icmpo establece el vínculo vital y necesario 
entre el capitalismo comercial y la producción industria] 
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a exportación. El aumento de la riqueza 
no agricola, cl grado de montetarización de la econo- 
mía e incluso la especialización de la producción agrico- 
la dependen con mucho de la expansión de la actividad 
industrial más allá del mercado local. De 1000 a 1750, 
más o menos, las industrias dedicadas a la exportación 
se han desarrollado en múltiples lugares de Asia. Sólo 
a partir de 1800 Europa fue capaz de desafiar la supre- 
macía tradicional de Asia en materia de tecnología m- 
dustrial, de rentabilidad de los costos y de la oferta de 
productos manufacturados. 

La pregunta que se nos presenta es bastante senti 
lla: ¿por cuál proceso económico las grandes naciones 
comerciantes, como son la India y China, alcanzaron 
esa posición en el dominio industrial? ¿Y hasta qué 
punto el debate actual sobre la naturaleza del capita- 
lismo comercial y la protoindustrialización aplican la 
exponencia asiática? Durante los tres últimos decenios, 
el proceso histórico del desarrollo capitalista ha sido 
cbjeto de abundante literatura. Se han hecho tentativas 
interesantes para examinar la teoria de Marx sobre los 
modos de producción históricos y, desde 1972, ese mejo 
debate ha tomado, con el concepto de protomdustra- 
lización, una nueva forma. Al estudiar el comercio de 


textiles hindúes de la Compañia Inglesa de las Indias 


Orientales, en los siglos xvn Y xvii, me interesó en 
esta cuestión, Mendel y Mark Elvin hicieron una solida 
contribución a la investigación de la industnalización 
premodema. He estudiado atentamente las dos teorias 
históricas propuestas por los dos histonadores. Quisiera 
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hoy hacer algunas críticas a esas dos teorías y vincu. 
larlas con mi propia investigacion. 

La teoría de la protoindustrialización está, de hecho, 
fundada en dos experiencias históricas distintas sacadas 
de la historia curopea. Se trata, en primer lugar, de la 
migración en los siglos xv y xv de las industrias lanc- 
ras de los centros urbanos controlados por los gremios 
a las zonas rurales y, en segundo lugar, del supuesto 
dominio de las industrias rurales por el capital mer- 
cantil, bajo la forma del sistema llamado putting-out 
(gencralmente traducido por “trabajo a domicilio” y 
por “trabajo a destajo”). La teoría de la protoindus. 
trialización se centra especificamente en la situación 
de Europa en un periodo particular de su historia, Si 
la aplicamos a Asia, nos arriesgamos a minar las hipó- 
tesis sobre las cuales descansa. 

¿Qué papel tuvo el capitalismo comercial en el desa 
rrollo de una producción industrial orientada a la expor- 
tación? Para Marx, en su análisis de la situación históri- 
ca antes de la Revolución Industrial, dos condiciones 
son necesarias para la producción. En primer lugar, 
opera una distinción fundamental entre la producción 
destinada al uso propio de los productores y la produc- 
ción destinada a los intercambios, lo que él llama “la 
producción de mercancías”; en segundo lugar, según él, 
los mercaderes, como propictarios de capital, represen. 
tan un papel esencial en la organización de la pro 
ducción de mercancías y en su distribue ión. 

La especificidad del desarrollo econdmica 
relación con el de Europa se explica por la 
nes en las que hu evolucionado el comer 


132 


de Asia en 
% condicio 
Tto a larga 


distancia y no por la teoría propuesta por Marx, del 
modo de producción. Los productos de las tres grandes 
industrias asiáticas (textiles, metales, cerámica) eran 
negociados en todo el océano Índico y llegaban a pe- 
netrar la corriente transcontinental que conducía hasta 
el Mediterránco. Al vincular los mercados lejanos con 
las producciones locales, los mercaderes han represen 
tado un papel indispensable. Pero es imposible situar 
las relaciones cconómicas y sociales, muy particulares, 
ue existían entre mercaderes y artesanos, en las cate- 
gorlas definidas por el triple proceso de transición de 
Marx del modo feudal del sistema precapitalista de pro- 
ducción. Además, las actividades de tejado del algodón 
y de la seda, y la fabricación de objetos metálicos o 
de porcelana se localizaban tanto en los centros urba- 
nos como en las zonas rurales. No ha habido jamás, 
en la historia industrial asiática, una migración siste- 
mática, de las ciudades a los campos, de demanda co- 
mercial de productos artesanales. Examinemos ahora 
las características principales del capitalismo comercial 
cn Asia y la organización regional de la producción, 

La lógica de las relaciones económicas internaciona- 
les en Asia estaba ampliamente determinada por el 
carácter discontinuo de los mercados. Un doble filtro 
separaba a productores y consumidores: el espacio geo 
gráfico y cl tiempo. Esta caracteristica particular de 
las transacciones comerciales transformó el comercio 
cn una actividad que exigía el empleo y la acumula- 
ción del capital. En un sistema económico cerrado, es- 
pacialmente limitado, no es neccsano desarrollar un 
pitalista complejo. Pero el comercio interre 
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gional y el comercio a larga distancia no pueden, por 
definición funcionar sin capital. En el intervalo que 
separa la inversión inicial efectuada por los mercaderes 
para adquirir bienes para exportar, su expedición 
su venta en mercados lejanos y los beneficios finales, 
nacen procesos capitalistas por completo. 4El grado de 
integración de una economia local en un sistema de in. 
tercambios depende al mismo tiempo tanto de su desa. 
rrollo interno como de la extensión de su influencia 
comercial? 

Desde la época de la dinastía Song en China hasta 
mediados del siglo xvin, el comercio por mar y por ca- 
ravanas ha desempeñado un papel cultural importante 
en la sociedad asiática. Algunos productos como la 
plata y cl oro, las espadas y las armaduras, la seda. 
las muselinas, las especias, el incienso y los caballos de 
pura raza eran considerados como altamente civiliza 
dos e indispensables para los modos de vida refinados 
y lujosos. Pero los bienes preciosos no son suficientes 
por sí mismos para alimentar el comercio transcon- 
tincntal de Eurasia. Para cargar los veleros en el mar, 
era necesario agregar a los artículos caros, ligeros, unas 
mercancias pesadas y de poco valor. Muchas regiones 
del océano Indico completaban su producción alimen- 
taria por medio de importaciones que procedían de zo. 
nas con fuertes excedentes agrícolas, El comercio de 
los cercales y de los productos alimentarios cra lo bas. 
tante activo para permitir a unas regiones crónicamente 
deficitarias especializarse en la producción de mercan 
cias industriales, sobre todo de aquellas para las euale, 
existía una demanda regular, La densidad de población, 
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en esas zonas estaba condicionada no sólo por la geo 

fía y la economía locales, sino también por dl 
volumen del comercio a larga distancia. En el mar 
rojo y en el golfo Pérsico, la sobrevivencia cotidiana 
de comunidades enteras dependia de las importano- 
nes de productos alimentarios procedentes de la India 
y de Egipto. Incluso en las provincias productoras de 
amoz de la China costera, la densidad de población, 
en el siglo xvi, era tal que justificaba la importación de 
arroz cultivado en las tierras agricolas poco densas del 
sudeste asiático. Para los historiadores de Asia, se 
da como hecho que existe una relación estrecha entre 
el capital, condición indispensable para el comercio 
lejano, y los mercaderes. En cuanto a mi, no veo cla- 
ramente por qué los mercaderes, grupo social particu- 
lar, deberían igualmente volverse propietarios legales, 
administradores y beneficiarios del capital. 

En lo pasado, la comunidad mercantil asiática poseía 
gran número de funciones capitalistas y. bajo el peso 
de las tradiciones sociales, legales y politicas, la sepa 
ración entre los mercaderes capitalistas y los demás 
grupos de la sociedad, se ha perpetuado. Existia, cier 
tamente, un capitalismo preindustrial en el Cercano 
Oriente, en la India, en China y en Japon Pero, en 
esas naciones comerciantes, los mercaderes y lus ban 
queros no podian invertir en las actividades de interés 
público, protegidas por la ley y alentadas por et «tado 
Los curopeos que colocaban su dincro en títulos ems 
tidos por las repúblicas de Venecia, de Génova y de 
los Paises Bajos, corrían 10205 financieros, pero cos 
títulos cran reconocidos legalmente y tenian valor hi- 
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potecano. No era el caso de los comerciantes hindúes 
o chinos, que prestaban dinero a las élites dirigentes o 
que las ayudaban a transformar sus impuestos. Los 
mercaderes trabajaban por el lucro, pero contrariamen. 
te a los burócratas y a los propietarios de bienes raíces, 
hereditarios, su posición material era inestable. 

Si, en todas las sociedades asiáticas los demás facto- 
res de producción, la tierra y el trabajo, eran divisibles 
—bastaba disponer de un poder adquisitivo suficiente 
para comprar tierras y emplear mano de obra— en 
cambio, cl capital comercial e industrial quedaba sólo 
en manos de los grupos mercantiles. Los dirigentes asiá- 
ticos no parecen haberse hecho la pregunta de saber si 
otorgar el derecho de hacer inversiones comerciales, 
dejando al Estado un ingreso permanente, no cra pre 
ferible al hecho de gravar directamente a los merca- 
deres. El capitalismo comercial en Asia, antes de 1800, 
en realidad cra poderoso, pero no definido en el 
aspecto legal y mal comprendido en cuanto a lo social. 
El comercio a larga distancia del océano Índico, era 
claro y evidentemente una actividad capitalista, La 
remuneración de los tejedores, los hilandcros, los cria- 
dores de gusanos de seda, los herreros y los propictarios 
de plantaciones de especias estaba ligada al mecanis- 
mo de los precios, que dominaban las transacciones 
comerciales. Por otra parte, el Estado se preocupa poco, 
cn Asia, de las relaciones entre negociantes y produc- 
tores. Si bien es cierto que los mercaderes utilizan con 
mucha frecuencia la legislación sobre los contratos co- 
merciales y las deudas para controlar y coaccionar a 
los artesanos, los funcionarios rara vez usan su autori- 
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ar a los imeros, a menos de que ello 
: A piai eiio: En 1742, en la ciudad 
a de Surat cn la India occidental, un conflicto 
puerto $°] gobiemo con los tejedores de algodón; 
toda la comunidad de tejedores hindúes se puio en 
huelga y s€ negó a respetar sus compromisos con los 
mercaderes, y Éstos no pudicron obligarlos a regresar 
al trabajo. 

Así, el capitalismo comercial asiático no podia desen- 
volverse en la misma forma que el capitalismo indus- 
trial curopco. Marx lo comprendió claramente. Según 
yo, lo repito, ese concepto de dominación de los arte- 
sanos por los negociantes no se adaptó completamente 
a la situación asiática, y la naturaleza precisa de los 
casos entre cl capital mercantil y la producción mdus- 
trial hay que buscarla en otra parte y no en la articu 
lación de las fuerzas sociales y de las fuerzas de pro- 
ducción. Si los mercaderes asiáticos intervienen direc- 
tamente en la producción industrial, es para satisfacer 
las necesidades comerciales especificas que les impone 
el mercado: costos relativos, forma y caracteristicas de 
los productos industriales, tiempos de entrega, trans- 
porte y, por último, aprovisionamento en capital-tra- 
bajo y financiamicnto de los riesgos comerciales. Por 
cl contrario, es mucho más dificil explicar las mot 
vaciones de los trabajadores industriales para pasar de 
un sistema de producción local a un sistema orientado 
a los mercados interregionales e internacionales En la 
historia industrial de Europa, es la destrucción del 
modo de producción feudal lo que da la respuesta a 
esta cuestión, El esquema aplicable a Asia es dife 
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rente. Por un lado, las grandes civilizaciones asiáticas 
han desarrollado, muy pronto en la historia, una pro 
ducción industrial para la exportación y han participado 
activamente cn los intercambios comerciales y econó 
micos internacionales. Por cl otro, sus economías loca. 
les, cuya base es cl campesino-granjero, estaban orien. 
tadas esencialmente a los medios de producción de 
bicncs de consumo corrientes. Estos artesanos habian 
alcanzado cicrto equilibrio económico y social, que 
refleja la dualidad de su categoría de trabajadores in- 
dustriales y agricultores. Si esta imagen de un modelo 
estático cs correcta históricamente, no se comprende 
por qué los artesanos hubicran permitido que los mer. 
caderes los dominaran. De hecho, es posible que la 
imagen estática que tenemos del sistema asiático de 
producción local sea totalmente falsa en el caso de las 
actividades industriales, Nos es preciso, pues, conside- 
rar cuáles son los factores históricos que han podido 
influir cn el mecanismo de intercambio entre el co 
mercio y la industria, 

Entre las causas de la emagración de los artesanos a 
las ciudades, está la expansión demográfica y la escasez 
de tierra cultivable. Pero lo que importa hallar, sobre 
tado, es la etapa historica durante la cual el artesano, 
poco calificado y ocupado parte del tiempo, se con. 
virto en trabajador de nempo completo, sumamente 
calificado, La división del trabajo premoderno está de 
terminada no súlo por los problemas de costos y de 
precios 1elativos, sino también por las preferencias SOCIA- 
les y las dotes individuales. Por la calidad y la belleza 
de los objetos que producen, la sociedad recompensa al 
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tejedor de seda, el escultor de marfil o el fabncante 
de porcelana. 

Todas las sociedades, cualquiera que sca su escala 
de valores, buscan los productos altamente calificados 
Las preferencias de ciertos grupos sociales por los ob 
jetos de lujo fabricados lejos de la esfera económica 
local se encuentran en la base del comercio premoder 
no lejano. El consumo, por la aristocracia japonesa, de 
seda china, en el siglo xvt, dio a los portuzueses la 
oportunidad de crear una de las redes comerciales más 
lucrativas del Lejano Onente. Pero, las transacciones 
con productos industriales de lujo no explican por sí 
mismas la especialización artesanal y la entrada de arte: 
sanos en las relaciones mercantiles. Un comercio activo 
y variado se desarrolló en toda Asia con base en telas 
burdas, cerámica de arcilla cocida, utensilios de hierro 
y de cobre. Las gentes ordinarias, al igual que las gentes 
ricas, compraban esos bienes necesanos para la vida 
cotidiana. En el gran mercado anual de telas, que tenks 
lugar cn Djeddah y en La Meca durante el periodo de 
Hadi, los textiles baratos de Egipto y de la India 
occidental constituian el grueso de sus ventas. Esta 
cnorme demanda industrial ha producido un comercio 
marítimo regular y de gran amplitud y se explica por 
un hecho social evidente: la tradición cugr de los 
peregrinos musulmanes que llevaran vestidos espesa 
les, blancos, antes de accrcane al santuano sigrado 
Está probado que el comercio de las tetas de Hady daba 
empleo a muchisimos tejedores de algodón de lay zonas 
urbanas y rurales de Gujerate y del Decin 

Es interesante ubservar que esos algodones especia 


139 


les, exportados a través del mar Rojo, eran vendidos 
igualmente en grandes cantidades en los mercados in. 
termos de la India. Así, los trabajadores de la industria 
textil podían escoger entre dos mercados para distribuir 
su producción. En apoyo de este hecho, hay otros ejem- 
plos. En China, los productos de algodón han sido uti. 
lizados como medio de financiamiento por el gobiemo: 
pago de salarios en especie, suministro de ropas para 
el ejército, exportación de telas a las zonas de la fron. 
tera norte, a cambio de caballos y ganado de los 
nómadas. 

La imagen de una comunidad aldeana, encerrada en 
sí misma y autosuficiente, en perfecto equilibrio, sedu- 
cía a los observadores europeos del siglo xrx. Así, en 
un pasaje famoso, Marx escribió: “El modo de pro- 
ducción (en la India y en Asia) se basa en la unidad 
de la pequeña agricultura y de la industria doméstica, 
% agrega a ello en la India la propiedad común de las 
tierras sobre la cual se fundan las comunidades aldea. 
nas (sistema existente originalmente en China). Hoy 
se ha demostrado que esta imagen fue creada por los 
hútoriadores y los administradores coloniales como an- 
Údoto al surgimiento de la sociedad industrial. Según 
e] eminente antropólogo Marshall Shalins, incluso en la 
Edad de la Picdra los valores de intercambio y de 
comercio formaban parte integrante de la economía, 

Para esclarecer completamente mi punto de vista, 
intentaré hacer una generalización audaz. Para mí, el 
artesanado industrial calificado constituía una forma 
de trabajo enteramente diferenciada y una unidad de 
producción. El artesano debía su valor social a su tapa. 
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cidad de producir bienes que exigían una alta califi- 
cación. Para tenerla, cra necesaria una formación larga 
y minuciosa, además de dotes innatas. La famila o la 
casta del artesano potencial proporcionaba cl cuadro 
necesario para la transmisión de esas cualidades. Lo | 
que obligó a tales hombres a no producir sino en tiem 
po parcial bienes industriales y regresar a la agricultura 
para acrecentar sus medios de existencia fueron fuerzas / 
históricas de naturaleza accidental —guerras, hambres. 
epidemias— que destruyeron la base sobre la que des | 
cansaba el comercio interregional e internacional. Las 
migraciones de artesanos de una localidad a otra, en 
busca de mejores oportunidades, son constantes en ha 
historia de Asia. A principios del siglo xx, cuando ei 
gobierno Ch'ing cierra el puerto de Amoy, los tejedores 
de seda y los fabricantes de porcelana, atraídos por ha 
clientela de los navios extranjeros, emigraron rápida 
mente al Sur, en dirección de Cantón. Los migracio 
nes son cl medio de escapar de los desastres naturales. 
de la opresión política y de la escasez de oportunidades 
económicas, 

Desde hace algunos años los historiadores discuten 
la existencia y el predominio de un sistema de putting 
out [trabajo a domicilio, a destajo] en las relacion<s 
industriales asiáticas, antes de 1800. 

En el periodo que hemos estudiado, encontramos dos 
esquemas de la organización de los mercados. Segur 


el primero, los productores independientes trabajan po: 
productos a corredores o a los 


a precios iibremente negocia 
los trabajadores reciben 
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e ATA SA. A yy“ 


su cuenta v venden sus 
comerciantes al mavorco 
dos. En el segundo esquema. 


de los comerciantes un adelanto cn dinero o, meno, 
frecuente, en materias primas, y aceptan dar cn trucque 
una cantidad convenida de bienes en una fecha deter. 
minada. Los obreros, ya sea para el mercado local o 
para exportación, necesitan estar informados de ante. 
mano sobre la naturaleza y la cantidad de bienes que 
deberan producir. Sobre los mercados diarios o hebdo. 
madarios, en los cuales las preferencias del consumidor 
son bastante conocidas, los tejedores, los trabajadores 
del metal y los ceramistas pucden normalizar su pro- 
ducción y servirse de la experiencia adquirida para con 
trolar las cantidades y los precios. Pero cuando se trata 
de productos especializados destinados a la exporta. 
ción, en los que las entregas locales son limitadas, son 
ios mercaderes y los comerciantes al mayoreo los que 
asumen los riesgos, El recurso al sistema del contrato 
por ad:lantado en dinero en la producción de telas de 
algodón, de sedas y de porcelana fina es muy frecuente. 
Implicados en el proceso de fabricación, los artesanos 
tenian la competencia técnica adquirida para escoger 
los mejores hitos de algodón y de seda, la mejor tierra, 
etc, lo que no era cl caso de los negociantes o los 
intermediarios. 

El sistema del contrato por adelantado utilizado en 
Asia se distingue del Verlagssystem o del Putting-out 
system de la industria lanera europea del siglo xvr, 
Tiene su origen en la estructura comercial de las eco 
nomías asiáticas y no en el cambio de modo de produc- 
ción o de las relaciones de dominio. 

En conclusión, insistiré sobre el hecho de que en 
Asia son los mercaderes y los negociantes quienes, des. | 
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de hace muchísimo tiempo, han dado a la producción 
industrial premoderna los medios de desarrollarse del 
manera altamente diferenciada. 


p, Faora. —Gracias, señor Chaudhuri. Sigamos en 
Asia con el señor Barun De, profesor de Calcuta, quien 
nos hace precisiones sobre la protohistoria del capita- 
lismo indio. 


ELEMENTOS ENDÓGCENOS DEL CAPITALISMO PXDIO 


Barun De.—Mi francés es muy deficiente y por lo tanto 
me hmitaré a evocar algunas pistas para la investiga: 
ción que la historiografía india explora actualmente. 

El capitalismo indio es un concepto muy vinculado 
a un presente que no es visto cn su continvidad cun 
el pasado, y csto por razones histónicas evidentes: el 
efecto de la colonización. Ahora bien, uno encuentra 
en el recorte cronológico de la historia india, en una 
época que va desde cl siglo vu al xvu, [más o menos. 
las características de una especie de protolustoria de un 
capitalismo indio que no sena solamente exogeno, es 
decir, introducido por la propia colonización, sino que 
sería endógeno y que habría sufrido una evolución —o 
una involución— ultenor al subordinarse al capitalis- 
mo colonial. | 

La historiografía india desarrolla un conjunto de 
nuevas investigaciones (algunas publicadas, otras en 
curso de publicación) que hacen hincapié en toda una 
tos extremadamente onginales, en gene: 
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serie de clemen 


ral desconocidos para la historiografía cur . pero 
que permiten comparaciones significativas con lo que 
ha pasado en Europa en la misma época: que se trate 
de la forma de acumulación de Capital en las corpora 
ciones de la industria (o por los banqueros Moulta 
hanı); que se trate de redes comerciales operando en 
Suh regional, en Bengala, en cl sur de la India, en el 
Decán, en Rajastán... Industriales, banqueros y co 
merciantes hacían una serie de préstamos a los artesa. 
nos que trabajaban en Pequeños talleres, pero cuya 
producción era vendida en un amplio mercado, Se trata, 
por ejemplo, de textiles, salitre, opio, diversas drogas... 
Encontramos, pues, allí, una materia que puede desa. 
rrollarse en comparación con la historia europea, 

Remito a mis Oyentes a los trabajos del historiador 
soviético Chicheroy sobre los sistemas de intercambio 
costeros y los sistemas de base comercial en la llanura 
del Ganges. Allí también, se trata de una investigación 
En Curso que observa en el subcontinente indio la ar 
ticulación entre producción artesanal y distribución 
mercantil a larga distancia, exactamente como en la 
Europa de la misma época. 

Recordemos también las tensiones entre los merca 
deres “urbanos” y la clase de grandes terratenientes, 
specialmente en el momento de las reformas de lo: 
siglos xvn y xvm y que, por mi parte, Propondría exa 
minar en términos de reacción feudal totalmente pa 
recida a la de la historia de Europa, 

Señalemos igvalmente que, incluso dura y 
colomal inglesa, mercaderes y banqueros ji 
Ramzan para Cumtivar porciones tales 
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ite la época 
ios se pr 
qto, siendo 


como cran totalmente dependientes con relación al 
onannmo colomal indio, sin embargo han podido 

ulu y controlar acerto número de acuvidades un 

tantes, en los trabajos públicos especialmente (oms 
trucción de carreteras y otros), donde el sistema de 
operaciones sobre comisiones les ha permitido invertir 
en la tierra y beneficiarse a sí mismos con el tránsito 
Han aprovechado la ruina del artesanado rural y urba- 
no indio por la competencia europea, para establecer 
una red industrial en las ciudades como Calcuta, Ahme- 
dabad, Bombay, Delhi... 

Esto es lo que ha dado a ese capitalismo indio de 
origen endógeno un carácter compradore, como dirían 
los especialistas de la historia del capitalismo. Esta 
exposición muy rápida hace aparecer la realidad de 
una continuación muy profunda modificada por una 
subordinación de los mercaderes y capitalistas indios al 
sistema colonialista mundial. 


P. Fanra.—Dejemos Asia para dedicarnos al “desarro 
llo tardio en América Latina”, mediente el ejemplo de 
Brasil —país querido para Fernunl Braudel— que nos 
presenta Celso Furtado, embajador de Brasil ante la 
Comunidad Económica Europes. 


CAPITALISMO BRASILEÑO: ¿CRECIMIENTO O 
DESARROLLO? 


Celo Furraoo.— En Brasil ye acepta como cosa cierta 
que el desarrollo del capitalismo industrial ha tenido 
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como resultado una heterogeneidad social creciente) 
Es, pues, una tesis contraria a la que ha sido evocada 
esta mañana. Sabemos ciertamente que el capitalismo 
no ha eliminado las desigualdades sociales —sicmpre 
han existido y aún existen— pero ha traido consigo una 
clevación real de los salarios, paralela al aumento de 
la productividad. Pues el capitalismo no cs sólo un pro- 
ceso cle crecimiento, sino también un proceso de de. 
sarrollo: cs la cvidencia histórica. ¡Ahora bien, en un 
país con un desarrollo capitalista tardío como Brasil, 
casi no obscramos esta tendencia a la homogeneiza- 
ción social; por ello, el estudio de este caso particular 
permite tencr una visión más completa del desarrollo 
del capitalismo moderno. 

La industrialización, factor del desarrollo del Brasil 
de la posguerra, ha sido menos el resultado de una 
política deliberada que la consecuencia indirecta de 
medidas tomadas ocasionalmente con el fin de defen- 
der las estructuras tradicionales. Comprando café en 
grandos cantidades para almacenarlo y destruirlo, el 
gobierno de Brasil creó condiciones de demanda inte- 
nor y de protección contra el exterior, e hizo posible 
el gran auge industrial iniciado en los años treinta; y 
sta politica de defensa de los precios del café en el 
mercado internacional ès lo que condujo, cn los años 
cincuenta, a adoptar anedidas de discriminación entre 
importaciones “esenciales” y “no esenciales”, que final. 
mente ban favorecido el proceso de industrialización:; 

(El hecho de que la industrialización haya sido cl 
subproducto de las tensiones del secl exportador tr- 
dicional ha tenido diversas consecuencias negativas, Es 
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así como cl esfucrzo de conversión necesano para adap- 
tas da infracstructura de una economía exportadora de 
productos primarios a las exugencias de la industria: 
lización no ha pedido realizarse en tiempo oportuno) 
Un primer plan de inversiones en infraestructura —el 
plan Salte (Salud-Alimentación Transporte)—, clabota- 
do inmediatamente después de la guerra, fracasó por 
falta de capitales. Debimos esperar hasta 1955 para 
que se creara una banca de desarrollo y asi financiar 
la reconstrucción de la infracstructura de los trans 
portes y la encrgía. [De igual mancra, hasta el fin de 
los años cincuenta no se atendicron los desequilibrios 
regionales, que se habian agravado en razón de un 
proteccionismo indiferenciado, a expensas de las re 
giones pobres.) 

La consecuencia más grave de ese retraso ha sido 
ciertamente la agravación de la concentración del m- 
greso. La elasticidad de la oferta de mano de obra, los 
subsidios cambiarios y fiscales a la inversión en capital 
fijo ayudaban a elo A falta de una politica fucal ade 
cuada. esta concentración del ingreso se tradujo, entre 
las clases de ingresos elevados, en una fuerte propensión 
al consumo, mientras que las condiciones de vida de la 
población en general se estancaban 

Este proceso de industrialización especifica cxcrtamen: 
te ha modibicado la estruciura social de Brasil, pero 
también es el origen de «ificultades en el plano po 
lítico. Todavía en 1930, la estructura social de Brasi 
no cra muy diferente a la del slo anterior, a tes de 
la época colonial. La economia del pais estaba enton- 
ces fundada co la es porlación de algunos produc Los tro 
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picales (café, principalmente) coscchados en las vastas 
plantaciones y el Estado seguia obteniendo del comer 
cio extenor la parte esencial de sus recursos, Loy 4/5 
de la población, que vivian en las grandes fuzendas, 
eran asi sometidos a la autoridad directa de los gran- 
des teratementes Sólo uma parte infima de csa po 
blación, concentrada en las ciudades, participaba en 
li vila politica junto con la oligarquia terratenicnte, 
Las elecciones se hacian mediante escrutinio público 
y no tenian simo valor simbólico. Las administracio 
nes, aun en el caso de que dependicran del gobierno 
eentral, estaban bajo el control estricto de los grandes 
señores regionales. Los gobiernos de los estados eran 
los pnncipales portavoces de los intereses de los se 
ños v escogian al presidente de la República. Por 
lo demás, quienes se encontraban en el poder dispo: 
nían de todos los medios para conservarlo. Lo que 
precede concierne incluso al Brasil de los años treinta 

Ahora bien, la urbanización rápida de los últimos 
cinco decenios —<om sus cotolarios: la industrialización 
y el crecimiento relativo del sector público— ha trastor- 
nado las bases del sistema político tradicional. En 
razón de la tasa de alfabetización de las zonas urba- 
nas, la mayoría clectoral terminó por vencer a la 
fracción del electorado sobre cl cual la oligarquia tra- 
dicional cjercia un control bastante menos eficaz. Per- 
ceptible desde 1946 con la restauración de la democra 
tia representativa, ese cambio se acentuó hasta el golpe 
mihtar de 1964. De 1916 a 1964, el poder tus utivo 
perteneció a elementos que se apoyaban en un elec 
torado relativamente independiente y consciente di 
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sus intereses. Sin embargo, esta nueva wente de podar 
político jamás ha sido completamente «conocida pot 
la clise dominante tradicional, de ahi cs:s tesón 
agudas cuyas manifestamionts extenores más especta- 
culares fueron el suicidio de Getulio Vargas (1454), 
la dimisión de Janio Quadros (1961) y la deposición 
de João Goulart por la fuerza (1964) 

[La inestabilidad fundamental de la vida potitica 
brasileña de estos últimos deceniós se aplica por las 
modificaciones sociales que acabo de señalar. Ante 
una clase dirigente anacrónica, los grupos industnales 
no ejercían sino una débil influencia sobre los sata 

de decisión. En efecto, la industria ha sido mucho 
tiempo tributaria del sector exportador por li nece- 
sidad de divisas, necesarias para el pago de loz pro 
ductos intermedios y los equipo: importados, , del 
Estado, para el financiamiento de sus Inversiones 
Agreguemos, por último, que el comportamicole mis- 
mo de la clase obrera privaba a la burguesia ndustna! 
de una identidad propia.(A diferencia de la Europa del 
siglo xx, el movimiento de esbanizicion en Brasi 
no ha estado ligado a una transformacion solerada de 
la esiructura profesional acompañada de un creciente 

rápido del número de los obreros de la indwun se 
produjo por la formación de una mas heterogenea 

La industrialización no trajo comigo la desorgania 

ión de un artesanado secular El obrero bastet de 
la primera generación no tenia conciencia de viw im 
proceso de degradación soc ul. Surgido de un medie 
fural muy atrasado. tuvo de inmadiato la impresión de 
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alcanzar el primer escalón de la clase media: de ahi’ 
su débil conciencia de clase. 

El sector de la poblacion urbana cuyo crecimiento 
ha sido mas rápido —crudades medianas y grandes, so. 
bre todo— está constituido por personas subempleadas 
que ocasionalmente encuentran trabajo no calificado, 
en las obras publicas, en particular. El nivel de vida de 
esta población es notoriamente inferior al correspon- 
diente al salario minimo legal establecido para las 
zonas urbanas. Dificilmente podemos explicar la co. 
miente regular de ese tipo de poblacion a las ciudade 
si no tomamos cn cuenta las características de la cs- 
tructura agraria del país. 

[Con excepción de ciertas regiones, la agricultura bra 
sileña utiliza técnicas rudimentarias y sus precios de 
coste tienden a aumentar en la medida en que se agota 
la fertilidad matural de los suelos y proporcionalment: 
a las distancias que separan las regiones agricolas de 
los principales centros de consumo. ] 

Según el censo de 1975, los minifundios cuya super 
ficie media era de 3.45 hectáreas correspondían a 52%, 
del número de establecimientos agricolas, aunque su 
superficie no representaba sino 2.7% de la superficie 
agricola total, Las medianas y grandes explotaciones 
no trabajan sino una parte de las tierras que controlan, 
mentras que gran parte de la población rural se asienta 
en explotaciones minúsculas. Entre el censo de 1950 
y el de 1975, observamos un descenso de 25% en la 
superficie media de los minifundios, mientras que 
su proporción en el total de las explotaciones pasaba 
de 34 a 52%. Por eso el nivel de vida de Eran parte de 
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la población rural no mejora y 6ta busca otras ocu 

ciones en les 70035 urbanas, 

Este trastorno de los fundamentos sociales que opone 
a la clasc dirigente tradicional una masa urbana hete 
rogénca, no podia sino conducir la politica brasileña a 
una inestabilidad creciente, que habría de favorecer la 
intervención militar cn marzo de 1964. [Y en razon 
de que cl gobierno militar no ha tocado ni la estruc 
tura agraria, ni cl cuadro institucional que condiciona 
el reparto demasiado desigual de los ingresos, los datos 
generales del problema no han cambiado. El aec- 
miento económico del periodo del “milagro”, al agrega: 
a estos problemas un considerable endeudamiento cw: 
terior y una concentración brutal de los ingresos, no 
ha hecho sino dificultar aún más la evolución hacia 
formas sociales más estables. Así, Brasil sigue siendo em 
el capitalismo moderno cl caso ejemplar de un pss 
donde se ha sacrificado el desarrollo al simple cre 
miento económico. 


P. Fanra.—Agradezco a Celso Furtado esta internen 
ción y dejo la palabra a un historiador húnzaro, Laszlo 
Makkai, quien nos expondrá sus reflexiones sobre la 
integración de la técnica en la historia del capitalismo 


TÉCNICA, CIENCIA Y SOCIEDAD 


Laszlo Marku.—“Cada repunte económico ọ somal 
tiene su apoyo técnico”; afirma Fernand Rraudel en 
el primer volumen de su inlogia. La tecnica seria la 
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reina, cambiaria el mundo. “La técnica significa todo 
lo importante de la historia humana. Por eso loz his. 
tonadores que se han especializado en ello, jamás llegan 
u tenerla enteramente en sus manos.. “agrega Fer- 
nand Briudel. quien contina: “¿Hay una técnica en 
5” Su repuesta sería negativa, 

Ciertamente, las técnicas en plural no existen en la 
práctica, visible y palpablemente sino en las explotacio- 
nes agricolas, en los talleres de artesanos y en los cstable. 
cimientos industriales, organizaciones más dependientes 
de ciertas relaciones sociales que del progreso técnico. 
Fermnd Braudel lo ve con claridad, pues escribe: “La 
técnica se estanca o progresa imperceptiblemente de 
uns revolución a otra, de una innovación a otra: todo 
sucede como si se jugara a frenar y son ellas cuya re- 
prensión hubiera yo querido señalar miejor de lo que 
lo he hecho.” 

Cada una de estas tesis pesa gravosamente y abre 
perspectivas nuevas en busca del papel y el lugar de 
la técnica cn la historia de las civilizaciones « cn par 
ticular en la historia del capitalismo. Pues s; hay frenos 
cn el progreso técnico, debe existir Un progreso técnico 
Potencial continuo pero disminuido en «y velocidad 
por los frenos y liberado nor las revoluciones. Lo que 
significa claramente que hay una cnica en sí, como 
el espesor de la historia de loz hombres, pero no pode: 
mos comprenderlo por completo si y3 no nos intere- 
samos cn las prácticas técnicas, y sobre todo en las 
prácticas humanas, no tanto en las obligaciones, sino 
en las aptitudes: a todo aquello que completa y re 
fuerza el ganismo biológico del hombre por la exte- 
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ionización de sos actos de trabajo en instromento. , 
su pensamiento en lenguaje articulado Po: cta tenio 
sización cl trabajo mutculor y cerebral w ua de a 
dividuo y se convierte en na objeto que ou de es tes 
fendo, cambiado y acumulado En cl comia e IER 
tre la misma información que la micati cn a mem ra 
y que se transforma en obeto por h satan la tioo 
grafía, el magnetofono y cn Íin el computer 
Las informaciones entran, pues, en el dominio de 
la técnica. En su interacción, la exteriorzación del 
trabajo muscular y del trabajo cerebral con «me; 
principal de la socialización humana. Més guc 
quier otra larga duración de la historia, la tècnics twm 
la mayor duración porque es al mismo tiempo ipet 
y objeto de la hominización. 

Vemos, pues, mayor razón cn discutir la perperisdas 
y la continuidad del progreso técnico Hay sem 
millares de innovaciones latentes y durmientes. en + 
ma a veces de juego y a veces de utopia, est 
nand Braudel.| Por eso es necesano buscar los or zen 
de los frenos que interrumpen o disminicon li sex 
dad del progreso] Los frenos son en pros ! 
naturaleza social. Para vencer li resistencia do =v) 
materias, es necesario buscar una nuai fuente < 
gla e inventar instaumentos que le corresponda 
coacciones demogr ticas o socitles, el 
se estanca. Recordemos, por ejemplo, el co ben 
nocido de los australianos autoctenos que, haws da 
Megada de los colomoidores europeos, re conoció set 
cl instrumento sencillo, cuando el memo arno 
clásico del instrumento compuesto, cra mentado 
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progie 


tinu 


difundido por todas partes desde cl neolítico. Encon. 
tramos otro ejemplo del estancamiento parcial del pio- 
greso tecmico cn los siglos que siguen a la peste negra 
de 1345 a 1351, es decir, justamente en la ¿poca tra- 
tadı por Braudcl cn su trilogia magistral. Esto es 
tin vædadero que la Revolución Industrial no se efec. 
tuo, aunque los mecanismos v las fuentes de energia 
necesarios a su accion ya habían sido inventados, por- 
que las condiciones sociales mo estaban aún dadas. La 
innovaciun tecnica ha sido omentada al arte milir y 
al desarrollo de la comunicación como nos los demues 
tran las grandes realizaciones de la época: la artillería, 
la imprenta, la navegación, sin olvidar el carro de eje 
delantero móvil. El capitalismo de esa época se alimen- 
tó por la gucrra + por cl comercio, se acercó a la pen- 
feria de las ciudades y de los puertos, fue al mercado 
de cambios para acabar dominándolo. Las condiciones 
económicas, sociales y políticas de este dominio son 
bicn conocidas, pero las condiciones técnicas no ln 
son tanto, 

En La dinámica del capitalismo Fernand Braudel es- 
cnbe que la “ciencia no es sino una superestructura 
tardía de la técnica, a pesar del hecho, lo que en forma 
incluso balbuciente, haya estado siempre presente”. 

¡Ahora bien, en el siglo xvir, la ciencia deja de ser 
balbuciente y esto con ayuda de la técnica En efecto, 
los grandes sabios de la época, Galileo y Torricelli por 
ejemplo, cran grandes técnicos igualmente, Inventa. 
ban y construían sus instrumentos de investización, sus 
péndulos, el termómetro, el barómetro, el tek «capio, 
todos instrumentos de medición. ¿Por la medida exacta 
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de la materia y de la energía, no llegamos a la "estan. 
darización” de los mecanismos de la máquina semi 
automática, después automática, condición sine qua non 
de una producción masiva, cl verdadero terreno del 
capitalismo? 

“La técnica es la reind”, dice Fernand Braudel; ésta 
lo ha sido siempre, pero yo agregaría, retomando su 
metáfora, que “sin un marido real, la misma ciencia 
seguiría siendo balbuciente”. El siglo xvu no es tes 
tigo sino de su noviazgo; su matrimonio se realizará 
en el siglo xrx. “La Revolución Industrial no es el | 
resultado del progreso técnico”, afirma Fernand Briu 
del y es verdad. Pero tampoco es el resultado dei pro 
greso de la ciencia; está inscrita en el movimiento de | 
la revolución técnica medieval. i 
[El capitalismo no ha inventado nada nuevo, pero! 
libera a la técnica de los frenos económicos y sociales 
en razón de su enorme capacidad de inversión y su 
apetito insaciable de buscar y de encontrar nuevas fuen- 
tes de provecho, 

| La época clásica del capitalismo es el tiempo del 
matrimonio bicnamado del capital, que reunió ca sus 
empresas la investigación y la producción” “Los ora- 
torios desaparecen y los laboratorios aparecen“, dice 
Einstein, En ec momento, la técnica es verdadera 
mente la reina; es clla la que cambia al mundo, pero 
con su marido, el “reyciencia”. La revolución oent 
fico-técnica de hoy es el hyo nacido de se matrimonio 
La ciencia se convirtió en teemca en los laborstonos 
y la técnica se convirtió en ciencia cn las escuelas pol. 
técnicas. Pero se trata de remos constitucionales, curvo 
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parlamento es la sociedad. | Para Fernand Braudel, la; 
sociedad ordena a la técnica y la ciencia según sus nece. 

sidades. Sí, pero sus necesidades son todavía fijadas por 

quienes están en el nivel superior de la jerarquía social. 

Y son, desde su llegada, las capitalistas. | 


P. Fanra.—Gracias a Laszlo Makkai por compartir con 
nosotros sus reflexiones sobre ese vasto provecto. Imma- 
nuel Wallerstein, director del Centro Fernand Braudel 
de Nueva York, venera la obra de Fernand Braudel, y 
la aportación de sus trabajos para nuestro conocimiento 


del capitalismo. 


EL CAPITALISMO, ¿ENEMIGO DEL MERCADO? 


1 WaLtepstein.—Hace 40 años el papel del mercado en 
el capitalismo parecia bastante claro El mercado defi- 
nía el capitalismo no sólo en sí, como clemento clave de 
su funcionamiento, sino en relación con las dos anti- 
tesis a las que estábamos acostumbrados de comparar 
el capitalismo: por un lado, hacia arriba, el feudalis- 
mo; por el otro, por abajo, el socialismo. Se tendía a 
presentar al fcudalismo como un sistema premercado 
y al socialismo como posmercado.| 

No es posible hoy en día utilizar semejante esquema 
como base de análisis, no porque el esquema sea dema: 
siado simplista, sino porque es evidentemente falso, al 
menos por tres razones: 

La investigación sobre la sociedad feudal se ha de 
sarrollado considerablemente desde 1945, nos ha mos. 
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trado que incluso) no podemos concebirla como una 
estructura cerrada que vive exclusivamente de la auto 
subsistencia en el cuadro de una economía lamada 
natural. En realidad, los mercados han emitido por 
todas partes. Estaban muy imbricados en la lógica del 
funcionamiento de cse sistema bistórico, Evidentemen- 
te, ese sistema representaba grandes diferencias con el 
capitalismo. La mercantilización no tendía a hacerse 
universal; por lo general, los mercados estaban muy 
localizados, aun a larga distancia, pero casi nunca eran 
“regionales”. El gran negocio cra un comercio que tra- 
bajaba fundamentalmente con artículos de lujo. Sin 
embargo, el contraste con lo que intervendrá luego en 
el capitalismo se hacía menos agudo a medida que uno 
se ponía a observar el fenómeno más de cerca. 

De igual modo, el socialismo verdaderamente an 
tente ha mostrado estos últimos años una certa pen: 
diente empírica por el mercado, y esto de dos mancras 
En primer lugar, los analistas concuerdan cada vez más 
en decir que no es verdad que los paises llamados socis- 
listas o comunistas hayan salido verdadera y defmitivs 
mente del mercado mundial. En segundo lugar, en di 
nivel nacional, casi cada país del bloque socialista ha 
tenido un largo debate interior sobre las virtudes de 
cierta liberalización del mercado interior; un concepto 
ha nacido de ello: “el socialismo de mercado”. 

LAsi pues, la realidad feudal y la realidad socialista 
contradicen el antiguo esquema teórico. Pero también 
es cierto que la realidad capitalista le mega u mzón: © 
aquí donde la obra de Braudel ha representado un 
papol capital. Lo esencial de su reciente togia está 
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en distinguir en la realidad capitalista tros componen. 
tes y de querer limitar el uso de la palabra “mercado” 
a una de las tres. En particular, vuelve a formular la 
relación entre mercado y monopolio, Estábamos acos. 
tumbrados a ver competencia y monopolio como dos 
palos, que se alternaban, por asi decirlo, en cl mercado 
capitalista. Braudel los ve más bien como dos estruc- 
turas en lucha continua y, de los dos, únicamente a 
los monopolios los denomina “capitalistas”, 

De esta mancra, él invierte la discusión intelectual. 
|Más bien que considerar el mercado como elemento 
clave del sistema capitalista histórico, atribuye ese pa. 
pel a los monopolios. Son los monopolios dominantes 
del mercado lo que constituye la singularidad de nuestro 
sistema y lo que lo distingue muy claramente de la 
socicdad mundial —y tal vez del sistema capitalista 
mundial eventual, si es que existe. Es una verdadera 
revolución de perspectiva, muy poco notada hasta el 
presente. 

Adam Smith y Karl Marx compartían algunas opi- 
niones. Una de esas perspectivas comunes, la más funda. 
mental, fue considerar nonnal la competencia capita- 
lista —normal ideológica y estadísticamente— y el 
monopolio como algo excepcional, Era preciso denun. 
ciar el monopolio, había que combatirlo. Esta ideología 
está todavía muy arraigada en la mentalidad actual 

ono solo entre el público en general, sino entre los 
pecralotas, 

Per estadísticamente, no es del todo cierto que el 
monopolio sea raro. Tedo lo contrario, Las evidencias 
se acumulan (no hay más que leer a Fernand Brau- 
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del): no sólo los monopolios han existido sempre en 
el capitalismo, smo que siempre han representado un 
papel de primer plano. Por otra parte, quienes contro | 
lan esos monopolios sicmipre han sido los más poderoso 

y los que acumulan más capital. A tal punto que tods | 
su capacidad de amasar tan enormes capitales 1e ba 
saba en su capacidad par: erigir semente monopolhos 

Cico que podemos sacar tres grandes lecciones de 
la obra de Braudel; las tres se oponen a las ideas reer 
bidas o por lo menos a las ideas predominantes. Co- 
mencemos por la famosa distinción entre las atego- 
rias de burgueses y capitalistas: los mercaderes, lo 
industriales, los financieros. ¿Cuánta tinta ha corrido 
y todavia corre para observar el supucsto dominio de un 
sector sobre el otro en tal o cual momento de la 
historia modema? ¿Cuántas tcorías han sido elabora 
das, sobre el modelo de una historia natural, que van 
del capitalismo mercantil al capital industrial y luego 
al capital financiero? ¿Cuántas confusiones exsten sœ- 
bre el papel y la existencia misma de los capitalistas 
del agro? 

Y sin embargo, es un problema ficticio. Braudel 
muestra claramente que los grandes especialistas buscan 
siempre hacer todo: cl negocio, la producción, las h 
nanzas. Sólo temendo un sitio en todas los ¿mbntos, 
se puede esperar encontrar ventajas monopolticas Los 
fracasados son los que se especializan, los que son met 
caderes o industriales. 

Asi pues, la distinción que debe hacerte no <s cutre 
los comerciantes, los industriales o los fuancreros 
sino entre los vo especializados y los especializados 
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Existe una fuerte correlación cntre esta primera du. 
tinción y la distinción grande-pequeña mundial /local/ 
nacional, sector de monopolio:sector de competencia, 
o decir, entre lo que Braudel denomina el capitalismo 
y lo que denomina el mercado, 

Una vez que se tiene esta perspectiva, otros muchos 
problemas ficticios cacn a su vez: la fecha de la inter- 
nacionaliwación del capital (los monopolios han sido 
siempre “internacionales”) y la explicación de las múl- 
tiples “traiciones” de las burguesías (la transferencia 
del capital entre los sectores sigue la lógica de los mo 
nopolios ante las oportunidades cambiantes). La expli 
cación de la supuesta Revolución Industrial en Ingla- 
terra, a fines del siglo xvin, es desde esc momento 
otra cosa: ¿cómo explicar que en ese preciso momento 
se pudicran ebtener bastantes bencficios monopolistas 
de la producción textil para atracr sobre ósta el gran 
capital? 

La segunda gran lección es menos especificamente 
braudchiana; sin embargo, sus escritos mos permiten 
combatir cierta resistencia ideológica para adimtir esta 
verdad: todo monopolio e; politico, Jamás podremo 
penctrar en la economía, ahogar o cercar las incra 
del mercado sin una garantia política Se necesita la 
fuerza, la fuerza de alguna autoridad política, para 
levantar en pruncipo barrer no eondu at a las tran- 
waIcUONe ECO MOIMICAS, para nnponcr precros ccorbitan 
tes, 0 para torabtizat COrOpras no pronta La ide: 
de que se puede ser capitalrta fea el sentido de Bran 
delj vn el Estadu, +3 dern, contra el Estado, es sim 
plemente ixtravagamte | Digu sin Cl botado, pero no + 


16) 


por fuerza el Estado mismo del capitalista, a veces 
es exactamente lo contrario, 

Pero si todo csto es cierto, ello cambra el sgmficado 
de las luchas políticas derecha-izquierda en el mundo 
moderno. Nunca es, jamás ha sido una luch: acerca 
de la legitimidad de una interferencia estatal en la vida 
económica. El Estado es un elemento constitunvo del 
funcionamiento del sistema capitalista. El debate se 
centra simplemente en quienes serian los beneficia 
rios de la acción inmediata del Estado. Un punto de 
vista semejante nos ayuda a desmistificar esos debates 
políticos. 

Por último, Braudel nos permite limitar el entustas- 
mo reservado a los avances tecnológicos, tema caro 
para la mayoría de los acólitos de Smith y de Min 
Cada gran avance tecnológico reimpulsa al sector mo- 
nopolista, Cada vez que el mercado vuelve a gnar 
terreno contra los monopolios, al alargar el numero ds 
actores, al reducir los costos, los precios + los benci 
uos se (¿pero quien es este “se”?) busca dar un = 
salto tecnológico, para restaurar la expansion de la 
economía-mundo capitalista —y por redorar el hs 
de las grandes empresas capitalistas. al fonars d 
nuevo un sector cerrado y sumamente benchoso tali 
vía por 30 años 

Hago el clogio de Braudel. Deberia señalar al 


peligro de malvenacioón que evste en La ubira 

sus tess Se les podris desviar más feolmente boca 
un nuevo romanticomo de pequeño hbertano von ira c! 
gran villano represivo. Y de ala ne ay oma el nesgo 


de legar a una visien neopoujadista del mund 


Para salvarnos, para salvar a Braudel de semejante 
salida desafortunada, me permito regresar a un gran 
lema de la Revolucion francesa (para vinculamos con 
este otro gran tema de Braudel, la historia de Francia): 
libertad, igualdad, fraternidad. Siempre hemos anali. 
zado esta trinidad de vocablos como tres conceptos 
diferentes. Y, desde hace casi 200 años, discutimos para 
“ber hasta qué punto esos tres conceptos son verda- 
deramente compatibles entre sí. ¿La libertad y la igual- 
dad no conducen a lo contrario de la fraternidad? Y 
asi por el estilo 

Quizá podriamos reconsiderar esta trinidad a la luz 
del análisis que Braudel hace del capitalismo. Si cl 
mercado, esfera de los pequeños, ámbito de la liber- 
tad, cstá en lucha continua contra los monopolios, te- 
rreno de los grandes, espacio de la coacción, y que 
los monopolios sólo existen gracias a alguna actividad 
estatsta, ¿no se sigue de lo anterior que la lucha contra 
las desigualdades a la vez políticas, económicas y cul- 
turales no es sino una sola y misma lucha? Los monopo 
lios dominan al negar las libertades y las igualdades cn 
el área económica, negándolas en consecuencia en la 
arena politica —< igualmente, aunque no hayamos 
discutido sobre esto— en el ámbito cultural, (Ser parte 
activa del mundo del “mercado” braudcliano me pa- 
rece a fin de cuentas luchar por csta igualitarización del 
mundo, es decir, luchar por las libertades humanas y, 
de allí, por la fraternidad, puesto que la lógica de 
semejante lucha no permite la existencia de seres sub- 
humanos. Y he aquí la última alteración: pudiera ser 
que el triunfo del mercado —en el sentido braudelia. 
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no—, no estando bajo la influencia del sistema capita- 
lista, se revele como la señal del socialismo mundial 
¡qué hermosa alteración! 

Evidentemente, entramos ahora en una discusión no 
ya del pasado histórico sino de un porvenir muy dificil 
de construir, Y ésta es la última lección que se podría 
sacar de la lectura de Braudel. No será tan fácil hacer 
triunfar ese mercado de Braudel. En cierto sentido, la 
historia de los últimos 500 años es la historia de una 
derrota continua de ese mercado; La única esperanza 
que Braudel nos da es que el mercado, o más bien las 
personas que lo constituyen, jamás han aceptado esa 
derrota. Cada mañana, reinician la misma lucha ardua 
para obligar a quienes apremian, hundiéndolos econó 
micamente y minándoles sus bases políticas esenciales. 


P. Fanra.—Gracias, Immanuel! Wallerstein; vuestra u- 
tervención ha producido extraordinario entusiasmo en 
la sala, Fernand Braudel responderá ahora a las pre- 
guntas que le han hecho esta mañana directa o indtrec- 
tamente, los oradores. 


Pon UNA HISTORIA ECONÓMICA 


F. BraubeL.—Comenzare por vos, Paul Fabra. Habéis 
intentado poner en duda lo que se llama una econo 
míamundo; muy rápidamente, porque esta expresion 
no forma parte del hermoso lenguaje de los econonus 
tas, A mi lado, tengo un sociólogo, antropólogo, bis- 
toriador y economista que me defenderá Immanuel 
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Wellentar. + vo. entendemos por ewnoma:-mundo’ 
un mundo que constituye una economia En sí imumo , 
Es coser no confundi «conemua-mundo con “e | 
semia munda, Pero no hay razon para que la econo! 
oa mundial no sa uni economia-mundo. Esta ma- 
ñana, me habeis dicho. “Pretendeis que cn toda 
economia mundo la penferi es mas pobre que el cem- 
tro Actualmente, hay una economua-mundo, es el 
mundo occidental Forma una cconomia-mundo bas- 
tante coherente cuyo centro provisionalmente es Nueva 
York, aunque Europa tenga, no una posición penfé- 
nca sino “pericentral”. Entonces, Paul Fabra ha tenido 
un argumento que cree que es decisivo y nos ha dicho: 
“El nivel de vida de esta Europa semiperiférica ha al. 
canzado c! de los Estados Unidos, lo que estu en con 
tradición con lo que sostencis.” No encuentro vuestio 
sigumento muy bucno, pues sólo contáis con una m 
dicación: es que el nivel en Europa (y creo que bien 
puede ser verdad en Alemania, en Suiza e incluso en 
Franca, pero desde luego mo en Inglaterra) se encuen 
ta cn cl mismo myel que los norteamencanos. Pero 
falta saber si esta satuación se prolongara, si cs una 
realidad duradera y e momentinca Es necesario saber 
au ote damwel, que seria contrario a la regla de juego, 
durara o no La economiemundo w juzga por la larga 
duración, Estana encantado si me respondicrais. 

P. Fanra.—Seria muy placentero pura mí daros la 
ruzón. 

F Bravo. — Me gusta que me complazcan.. 

P Fapta Vuestro argumento es muy habil, porque 
no puedo rebatitlo y vos tampoco 
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F. Bravo. — Ùi. vo puedo rebatudo porque ¡de pueg 
no se han hecho Será em 50 ños, cuanto. ri eze 
no CT 

p. Fabra —Si cs necesario aguardar Sí Mier pmo 
wr 

F Bravos. lcngo mucha paciencia, ¡puedo esper” 
50 años! Es preciso no atacar a un colega tan an. 
tador como Paul Fabra, pero, sobre oste punto, wo 
tiene razón de ninguna mancr 

P., Fanra.—Admitido, 

F. Brauoa..—No, no admitáis tan fácilmente pue 
a la economia-mundo no desemboc: en realidades i 
tructurales, es decir, de larga duración, (5 necesano 
dejar a un lado la economia-mundo 

P. Faura. —Tengo un argumento que pudiera ser uns 
comeiliación . 

E Brauoe1..—No, me gusta que permancicamos en 
nuestras posiciones 

P. Fanra.—Si en la economia-mundo domins un con 
tro cuyo nivel de vida es superior ul mundo que lo roda. 
y superior aún dl que está mas lejos, «ste desnivel puede 
deberse a la intervención de factores cxogenos es deci 
factores que no son propunnerto coonorta.s, cn tant 
que los factores economicos Yun cn cl sentido de la 
igualación. Sobre este plano. «i mercado desomiiu 
cierto papel. 

Cuando vo era un joven periodista, s discutie "nt 
cho del mercado comun. En esi epova, cl og e 
mento contret el moide comun mu pu to oni 
vincular regiones muv ProsiNTOS, COMO el Benti 


el Ruhr, con los pares que estaban: cagada omi 
Ca 


Francia y desde luego Italia; la distancia entre unos y 
otros podría agrandarse; Pierre Méndis-P mee, que no 
siempre fue profeta, prevela una emisración masiva de 
los obreros franceses al Ruhr. Ahora bien, yo he com. 
probado que esa distancia más bien se ha reducido, 

F. BrauneL.—Tomáis el mercado común como si fue. 
ra una economia-mundo. Es un fragmento de la econo- 
mia-mundo, ¿Quien es el centro? Ciertamente, Alemania 
occidental representa el papel de socio mayoritario, 
pero por su posición en comparación con Nueva York, 

P. Fara. —Hay una cosa que me inquicta en su argu- 
mentación. Si, en 50 años, se produce el desnivel, es 
decir, que el nivel de vida de la Europa occidental 
es más bajo que el nivel de vida de los norteameri. 
canos, 105 tendreis razón; pero si es lo contrario, diréis 
simplemente: “La economíamundo ha cambiado de 
centro.” Así pues, podéis tener razón en los dos casos. 

1. WaLLersters.—No, el problema no se plantea de 
esa mancra. Es necesario saber si, de aqui a 50 o a 
100 años, se producirá un cambio radical en la estruc 
tura de la economia-mundo. Vos, Paul Fabra, habéis 
considerado una serie de convergencias de nivel de 
vida de todas las secciones, mientras que la teoría 
de la economia-mundo capitalista supone la conser 
vación de la jerarquía, de una polarización. Que cier- 
tas regiones cambien de papel no altera absolutament 
la estructura. Si Eusopa adquiere más importancia que 
los Estados Unidos, en tanto que existan un centro 
y una penfcria la Icoria se mantiene Evidentemente, 
la teoría explica las razones del cambio de papel 

F, Brauors Lo que me sorprende, Panl Fabra, i 
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la manera en que utilizáis la palabra “exogeno”. Pa 
rece como si quisicrais decir que, cuando los hechos 
no económicos intervienen cn una economia, esos he 
chos son exógenos. Evidentemente, puede decirse que La 
posición de Europa en la economia-mundo depende no 
de lo que no scria económico, sino del conjunto de 
lo económico. El centro de una cconomia-mundo es 
siempre una región superior a las demás. Ello no quiere 
decir que el nivel de vida medio de los Estados Unidos 
sea superior al de Europa. Una región superior es una 
región donde los problemas no se formulan igual que 
en una región periférica o semiperiférica. 

Vamos a encontrar el mismo problema con Gérard 
Jorland. Lo conozco desde hace mucho tiempo y 3 
menudo hemos discutido. Nunca he escuchado una 
exposición tan hermosa como la que hizo él esta maña- 
na. Pero eso no quiere decir que yo esté completamente 
de acuerdo con él. Ha empleado una palabra, y una 
palabra que me sorprendió, la de “trampa”. La trampa 
sería una de las caracteristicas de una superestructura, 
que para mí, es cl capitalismo. El capitalismo no retro 
cedería ante ninguna “trampa”. No es razonable em-: 
pler una palabra —fui yo quien la empleó, asi pues, soy | 
el culpable— que parezca implicar un juicio de orden 
moral. El capitalismo no es ni bueno ni malo, ni moal, J 
ni tramposo, es como cs y para nosotros el problema no | 
está en juzgarlo sino en comprenderlo 

C. Jorano.—La he empleado, pero precisamente 
para crincarla, Habéis empleado varias veces el término 
“capitalismo es un juego con truco”. | 
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F Beaune. ~La palabra “trucado” es también, im. 
plicitamente, un juicio. 

C Joran —¡Por supuesto! 

F BravoeL.— Digamos que el capitalismo es un juego 
diferente. En los tres niveles de la economía, en uno 
se juega al dominó, en el otro al loto, en el tercero 
a las damas. Los juegos, pues, son diferentes, En 
cuanto a mí, yo no puedo en mi vida cotidiana tener 
un juego comparable al de los Rothschild. Los Roths- 
chiki no hacen trampas cn relación conmigo, pero yo 
no tengo la posibilidad de jugar como ellos. 

C. JorLawo.—Desde luego, estoy enteramente de 
acuerdo. 

F Brauner —¡No estéis de acuerdo! 

C. JorLawD.—El objeto de mi intervención cra de 
mostrar que la idea de pensar la economía cn términos 
de teor de juegos es muy fecunda, pues la diferencia 
entre el juego capitalista y el juego de la economía de 
imeicado puede se reconsiderado por la diferencia que 
la teoria matemática de las posibilidades establece en 
tre los juegos de azar, que a la larga son juegos equita 
tivos y estables, y los juegos de azar en los que entra 
— como dicen los matemáticos— la habilidad de los 
jugadores y que son juego, inestable, 

F Bravo —Vuestra referencia a los juegos de azar 


es perfecta, pues no implica tungún juicio de orden 
mora! 


Regrssemos a Paul Fabra No, dice que la compe 
tencia sincera y transparente =par hablar como los 
economsts. alemanes— cra lo que yo Mamo el me 
vado, pero que la competencia existía también en la 
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cumbre e» decir. entre la, grande. potencia, apris- 
listas porque éstas deben plegarse a las reglas ten 
denciales de la economía política 

p. Fara. —Sostenéis que la competencia e; tranejós 
rente en el nivel que llamái: el mercado, pero que rw 
lo es en el nivel superior. ¿No podríamos, en el extr: 
mo, sostener lo contrario? En efecto, la transparencia 
no existe demasiado en los mercados rudimentari 
en la mayor parte de los mercados entran pequeña 
empresas que no tienen siquiera contabilidad. En la 
grandes empresas, podríamos sostener que la transps 
rencia es por lo menos igual. 

F. Brauner.—Es la transparencia de la contabilidad 
no cs la transparencia del juego. La contabilidad <= 
una mancra de reconstituir el juego, es un documento 
sı lo queréis. 

P Fapra.—Yo diría que cl nivel superior sabe bene 
ficiarse de las leyes del mercado, utilizarlas. comprende. 
pues, todo lo que puede sacar y. de dll: o dewr que ia 
uprovecha para sí. el paso se du pronto rápido Yean 
lo doy. Digo sencillamente que las multinacionales tum 
comprendido perfectamente el funcionamicito del me 
cado y que tienen la capacidad de distnbum sus "m=" 
siones y su producción para aprovechadas dl awsm 
Lo que no quiero decir absolutamente es que ter por 
encima de las leves del menudo y la onsi por la 
atravesamos prueba hastu qus punto son vulnerados 

F Braun. Si, porque tomis a palabra a 
ala vez cu cl ultimo mivel y en el de en moli 

P, Fama. Es esta dacotoria, on oeri GE O 
el problema. pues para m el capitales" 


momia de intercambios y, en CONSECUENCIA, una econo 
mia de mercado. 

F Brsuoe. —Cambiemos la palabra “mercado”. Ası 
pues, hay una cconomía de mtercambios —que con 
„idero hansparente— representada antiguamente por 
las fenas y los mercados, y luego una economia de 
intercambios que no es transparente, representada an- 
taño por los grandes mercaderes de Amsterdam, Venc- 
un, Amberes, Marsella, ete., que utilizaban informes. 

P. Fanra.—Lo que prueba sencillamente que el mer. 
cado es aun imperfecto, aún rudimentario y que lu 
información no circula alli. 

F. Beaubr1.—Circula en un mundo muy limitado 

P. Famra.—En el fondo. los grandes economistas ha- 
bian comprendido de todas maneras la evolución del 
capitalismo, Tenemos aquel a quien yo considero el 
más grande de todos, al que por otra parte no quer: 
mucho, David Ricardo. 

F. BrauneL.—¡Ah, si! Yo lo quiero, al que no quier 
es a Jean-Baptiste Say. 

P Fassa. —Ricardo dice en alguna parte que todos 
los mercados son monopolisticos, pero a corto plazo. La 
competencia, según él, viene del hecho de que esta 
posición de monopolio no puede mantenerse cuando 
nos deduamos al cambio. Algunos pueden conservar 
cue monopolio por mucho tiempo, pero otros sólo al- 
gunos dias o algunas horas 

L Wantersrer: —Pero el provecho sacado a corta 
plazo no se ha consenado algunos dja, tolamente, smo 
más bien algunas decenas de año, Pomemo, cl ejen 
plo edel acero, Hace 100 años, il acem da una pro 
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dnccion muy monopolística, la palabra “cártel jaovie 
ne justamente de esta experiencia. Algunas gaude 
empresas tenian el monopolio de esta produccion 
sacaban de él cnormes beneficios. Pero la demanda zi 
rrespondía a un mercado tan vasto que todo el nr ad 
se puso a producir acero: la India primero, despue. 
Corca del Sur. En consecuencia, se presentó una atai 
ción de verdadera competencia y las grandes .ompañoas 
norteamericanas, francesas, inglesas, japonesa; renun 
ciaron al acero, que se había vuelto mens lucrate» 
y lo dejaron a otros. Actualmente, las computadoras 
todavía son un monopolio, mañana será lı biotecnolo 
gía u otra. [Para obtener un gran provecho. :e pone en 
peligro el “monopolio, pero en cl momento o que 
se pierde, ya se ha acumulado un beneficio. 

F. BrauorL.—El lenguaje de Wallerstein es cl mio, 
pero no es el vuestro, Paul Fabra. La palabra “mer 
cado” os ayuda a contradecir lo que afirmamo:, peto 
no a comprendernos. 

P. Fanra.—No me ayuda a contradeciros, sno más 
bien a centrar lo que vosotros decis, y en cstu opec- 
tiva a largo plazo que habéis escogido. no contradic 
las leyes del mercado. El ejemplo del acero, examinado 
a 50 o incluso 100 años, muestra que y fin de cuendo 
ese juego implicitamente reconocido por Ricardo -Pr 
mero el monopolio, después «el mercado— se reprodio 

L Wanersus ¡Eso reproduce e] monopoho" Po, 
otr pate, los grandes anta idur 

P. Famas lo gundes acwnuladore ` Chuerte 
mero de productores de aoro hun fu dido algunes pit 
mas porgi no tienen lu enoni fe 
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F Bravon — Vomad el caso de la Revolución Indis. 
mal. Es un fenómeno que no se produce en absoluto 
cu la gran œonomis, sino muy abajo, e incluso, a vecs 
demasiado abajo. La revolución textil se organizó casi 
por sí misma, se autofinanció y fue en 1830 cuando el 
capitalismo londmense se apoderó de la industria textil, 
Cuando se dio cuenta que los textiles no dan lo sufi 
ciente. los abandonó para dedicarse a los ferrocarriles. 
Lo que caracteriza para mi el juego superior de la cco- 
nomia es la posibilidad de pasar de un monopolio a 
otro, 

Paul Fabra acaba de recordar que me interesa cl 
largo plazo. No me interesa porque el largo plazo po 
sea un valor excepcional, sino porque cn él está la 
histona profunda de la humanidad y que por esta rela 
ción con la historia profunda toda la histona se estruc 
tura. El largo plazo, son los ejes de las coordenada: 
que yo he dibujado y en relación con ellas yo plantea- 
ria tal o cual problema. ¿Un monopolio os abandona? 
Y bicn, encontramos otro. Es la muerte del capitalismo 
del abuelo y del padre, pero no del capitalismo del 


hijo o del nieto 

La ventaja y la superioridad del capitalismo « la 
posibilidad de escoger Nosotros, los no especializados, 
estamos en muestro negocios, no saldremos de ellos, 
nos estamos hundiendo En cuanto a las multinacio- 
nales, no representan actualmente una “obra maestra” 
de dinamismo, smo más bien nna especia de Mmite de 
las empresas del último grado de la cooncomía. Las 
grande, empresas no son jamás el ongen de los cam- 
bios tecnicos má profundos Fso cambios parten de 
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la base. Por otra parte, las gandes cmpresa; los como 
cen, peto no los utilizan muentras la técmea antigua 
ls permuta tena cierto benehicio. 


¿La REVOLUCIÓN INDUSTRIAL DE La Epab Mini” 


Voy a molestar un poco a mu amigo Laszlo Makka: 
Laszlo, me habéis hecho tantos cumplimientos que 
tengo deseos de zarandearos. Esto no es razonable 
no habéis buscado, como ciertos economistas francese 
y no franceses, los orígenes sociales de la innovación 
Sois medievalista, y los medievalistas están a punto 
de arrojamos a la cara la revolución industrial de la 
Edad Media. ¿Creéis en la revolución industnal de 
la Edad Media? 

L. Markar.—Si, pero en una revolución técnica. 

F. BrauveL.—Yo ya no creo en eso. La Revolución 
Industrial, la del siglo xvm, es una verdadera rowiu- 
ción industrial, porque ha puesto una en orbita, luego 
otra y después otra. Dicho de otra maners. no has 
una revolución industrial sino cuando la innovación 6 
tal, que arrastra una bras otra. Los molms de viento 
y los molinos hidráulicos han sido reproducidos + per 
Ieccionados, pero la “revolución” se quedo tal cua: E 
como si ahora nos hubiésemos quedado en las mnova 
ciones del trabajo de los tatile en Inglaterra. + ha 
cn la fundición de coque La Resolución Todus 
del siglo aymi no desemboce en algun equilibrio, cl 
equilibrio se tompo por = MISMO 

L Masku Segun vo, lo origenes wade de la mm 
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nerción otin on dl ongen meno del progreso, del pro 
to tecnico mismo, v el progresu técnico cs una Casa 
uoi Le que es weal en da evolución tecnica sun 
vo fremo 

F Reuma- Si, pero ahora, desgraciadamente, ya no 
hay treno, o casi no lo hav. Una innovación SPERN un 
tro o eatro años y despues estalla... 

L Maxku.—Si en los tiempos de crisis como en lo, 
siglos xi, var v xix, los frenos son mucho más impor- 
tante que la propia evolución de la técnica. La evolu. 
Qon tecnica avanza por si misma. Es un dato biolóm 
co Desde que hay organización, hay innovación. Vas 
mimo habés escnto que en la histona siempre has 
mie de posibilidades latentes de innovación Au, 
Hesón cn la Antiguedad o Leonardo en cl Renati 
miento don las utopias, juegos que se revelan on 
una situación social, El papel del capitalino en al 
progreso tanco sólo consiste en liberar 1 la técni 
de lo; frenos sociales 

A, Faass Si he comprendido claramente, el objeto 
del debate «> saber si la revolución industrial y técnica 
de lu Fdad Media es comparable a la del siglo xvin 

F. Beauvis. —La collera, el collar de hombro o el 
timon de codaste no zon iniciztivas coherentes que 
creen un mundo económico nucvo No hay, según vo, 
verdadera :csolución industrial sno cuando óta 0 
bastante poderosa no sólo pari romper un antiguo 
<guilibno, ano también para abrir la puerta uma de 
name de transformacion 

P Panra El termino solución industrial” cs una 
metáfora; así pues. tiene us limites. Pero lo, hechos 
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le han dudo respuenta Le. verdad que aquello que o 
mentó hace dos slos continua ly yie a norieraida 
Podemos comprobar en la hw torna de la himarcidad 
tul y como la conocemos, diguna oa comparable: 

rr Buaunrt Para Vue Sram, no e be ano da l 
colución neolitica. Esta dicion padri Fontanar pe 
mucho liempo, pero quiero decir a mi amigo Makta 
que si el se interesa en los frenos, +0, por pun de 
contradicción, me intereso Cn las aceleraciones Actua 
mente, nadic pide ya nuestra opinión, la sociedad | 
prueba mucho tiempo las innovaciones. La roben 
por ejemplo, está a punto de invadir ¿a ada industria 


CAPITALISMO, ESTRUCTURA CAMALIC!: 


No tengo aquí sino amigos. + me compere “J cli. 
de manera deplorable: cn lugar de date li 1% 
trato de demostrar que vo la tengo. Alberto Imeni 
habeis hecho una magnífica exposicion de la crol iw 
estoy seguro de haber comprendido exactamente i 
alcance, Me habéis dicho: “Hav una senc de capital 
mos,” Os recuerdo que Man dudo mucho ibre H 
fecha del principio del capitalismo Lo duos el 
elo xvt a causi de la apertura de las andes sutas 1 
ticas, pero se preguntó igualmente ~ cn las ugle- vr 
y xom, no habh en las cudade tahansa, cl an 
de ima especie de capital Si no me qui: 
beato ‘Tenenti, me habeis b“ ido de sertim at 
modelo antiguo para habla de nuevas reatie 

do lasisa Na, ve no he cometido ex y de 
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aunque he cometido otros; yo os pregunté por qué 
insistis en el hecho de que cl capitalismo no tiene sino 
un modelo 

F. Braubiz..—Lo habéis dicho: “no tiene más que un 
modelo”. 

A. Teesri.—Vos lo dijisteis. 

F. Bravben.—Negáis haberlo dicho... No, no hace 
falta ser tan sutil en la defensa. ¿Lo habéis dicho o 
no lo habés dicho? 

A. Tren.—Os he citado. Lo he dicho citándoos. 

F. Braunr1.—Habéis dicho que no hay más que un 
modelo. 

A. Teseyr.—No, entendámonos bien. He dicho que 
proponcis un modelo para entender el capitalismo, y 
que vuestra explicación se presenta como un modelo. 
Yo no he dicho que haya un solo modelo para el ca- 
pitalismo. He dicho que afirmáis que el capitalismo 
no tiene smo un modelo fundamental, que es siem- 
pre el mismo. 

F. BraubrL.—Si, pero no olvidéis que es necesano se 
falar con tinta roja las ideas importantes. Lo que yo 
he afirmado es que hay un modelo fundamental del 
capitalismo. 

A. TENENT. —Si, ¿pero dónde lo situáis en el tiempo? 

F. Braube1.—Dejadme primero definirlo tal y como 
es para mi. Si el modelo del cual me sirvo para cx- 
plicar el capitalismo es el mismo en la época de Fran. 
cisco l, de Fallières, o del presidente René Coty, es 
necesario, de cualquicr mancra, que haya coinciden- 
cias. O sea, afirmo que hay coincidencias. Para mí no 
hay capitalismo sino cuando: 
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—hay una superestructura (y de uno), 

—cuando hay un pequeño número de actores (y de 
dos); 

„cuando existe para esos actores la posibilidad de 
escoger, es decir, que pueden abandonar tal cosa 
para hacer otra (y de tres). 

Lo que caracteriza a un capitalista de boy como a 
un gran mercader de antaño es que nunca hace lo 
mismo. 

A. Tenenri.—Dais a la Revolución Industrial una 
gran importancia y sin embargo pareceríais decir, que 
cha no ha cambiado la naturaleza esencial y funda- 
mental del capitalismo. Así pues, según vos, no es la 
Revolución Industrial la que marca el principio del 
capitalismo. 

F. BrauoeL—Es una idea manozante, 

A. Tenentri.—No, es la vuestra. 

F. Braunr1.—No, defendeis la idea marxizante de que 
la Revolución Industrial hace surgir un capitalismo 
violento; lo que es cierto, si no fuera porqué esc capt 
talismo violento obedece a reglas antiguas. 

A. Tewenn.—Exactamente sobre ese punto os pido 
una explicación, pues yo dudo en admutir que la época 
a la que hemos sido llevados es tal que el ap talismo 
anterior pudiese colocarse en el mismo plano. 

F. Brauve.—He tomado el ejemplo del capitalismo 
francés antes del decenio de 1850, durante el penodo 
de la monarquía de julio: la industna francesa estaba 
a punto de asimilar, además con éxito, las transfor- 
maciones técnicas de la industria inglesa. Ello sucedió 
cn la época de la Restauración, después de la época 
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du Luis Felipe. Los industriales no podían encontrar 
oréditos fuera de su mismo circulo, Estaban obligados 
a financiane cntre sí su “autofinanciamiento”. Este 
autofinanciamiento se organizó de manera bastante cla. 
ra: los industriales se pasaban unos a otros los mercados 
y se pagaban con un cierto retraso, de tal mancra 
que, mediante esos intercambios, hacían posible Ja 
vida de las empresas y el financiamiento. Hasta cl mo- 
mento cn que los vemos instalar entre nosotros la 
gran banca, no se intercsaron inmediatamente en la in- 
dustria. La gran banca se interesó en ella entre los años 
1850-1860 que. por ese hecho, de alguna manera cam- 
bió de naturaleza. 

En la medida en que el capitalismo es para mí una 
superestructura, ésta refleja sus consecuencias hacia 
abajo, no vive aislada, no vive lejos de los demás. Hay 
momentos en que el capitalismo es más espeso de 
alguna mancra, más importante, y en los cuales tiene 
razón contra la economia de mercado. ¿Estamos de 
acuerdo”? 

Il Wanersterx.—Estamos de acuerdo. 

F. BrauneL.—Es muy irritante, Todo el mundo está 
de acuerdo conmigo, salvo uno de mis mejores amigos, 
Alberto Tenenti. 

A. Trenenri.—Simplemente he querido saber hasta 
qué punto estáis de acuerdo con vos mismo. 

F. BuaupeL.—No basta estar de acuerdo consigo mis- 
mo para tener razón, Se trata de estar de acuerdo 
con la realidad. Se trata de saber si el modelo del 
cual me sirvo es un modelo utilizable o no, 

A. Texentr — Tenía algunas dudas sobre el hecho de 
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que ese modclo sca igualmente utilizable para todas 
las especics de economias.mundo o de capitalismo La 
diferencia de escala y el efecto socio-politico alcanzan 
en un momento dado tal diferencia que es necerano 
formularse la pregunta: ¿podemos poner en la misma 
categoría el capitalismo de antes de la Revolución Ir- 
dustrial y el capitalismo actual? O bien, por cl contra- 
rio, ¿no hay una desviación que rompe ese ahnea- 
miento? 

F. Braupr.—El capitalismo, tal como está a punto 
de constituirse cn todo cl mundo se parece al de la 
época de Napolcón ILI. Ciertamente, también difiere 
El capitalismo es un camalcón por su estructura. Los 
camalcones cambian de color, pero siempre son ca- 
maleones. 

I. WarnLerstein.—Evitáis un poco la respuesta. 


+ F. BraubrL.—¡Seguro! Poncos en mi lugar... 


~ 1, WaLLerstery.—En la historia del planeta ha ha- 


bido muchas cconomías-mundo y cada una de ellas con- 
tenía una especie de capitalismo naciente. Pero sólo una 
economía-mundo ha conseguido mantenerse a traves 
del tiempo y profundizar una estructura capitalista 
Por último, es diferente de todas las otras economias- 
mundo porque ha sobrevivido durante un tiempo bas- 
tante largo, para expander la estructura verdadera del 
capitalismo. 


CAPITALISMO Y FOONOMIA-MUNDO 


E. Bravor1.—lmmanuel Wallestein y yo hemos dis- 
cutido durante horas. No estabamos de acuerdo y vo 
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estaba seguro de haberlo convencido. Con pena, me 
doy cuenta que, no importa lo que suceda, seguís de 
acuerdo con vos mismo. 

I. WaLLersterN.—Espero que también con la rea- | 
lidad... 

F. BrauneL.—No lo sé. Si pudiéramos recomenzar la 
historia, volver las cosas a su lugar y ver cómo sucede, 
la historia sería una ciencia, y no lo es. 

La gran diferencia entre Immanuel y yo seguramen- 
te os interesará. El sigue las locciones de Marx y pre- 
tende que el principio de la biografía del capital es el 
siglo xv, es la dependencia de una región periférica 
—con los esclavos, las minas, las plantaciones. ,.— en 
beneficio de una Europa que se enriquece en detn- 
mento de los demás. Pretende que hay una economia- 
mundo europea a partir del siglo xvi, y que esta eco- 
nomía-mundo no es posible sino gracias al capitalismo. 
¿Es claramente vuestra idea? 

l. WaLLemsTEIN.—No, porque habéis dicho: “esta 
economía-mundo no es posible sino gracias al capitalis- 
mo”, mientras que yo digo: “la economia-mundo en sí 
debe tener una estructura económica que se llama ca- 
pitalismo”. Hace 10 años, yo no admitía la existencia 
de esas múltiples economias.mundo y vos lograstcis 
convencerme, Actualmente, acepto la existencia, antes 
del siglo xvi, de esas economías mundo, pero creo que 
cada una, en razón de las contradicciones internas de 
su propia estructura, se han desintegrado, se han vuelto 
un imperio mundo. Por una razón noa que cs pre: 
cwo explicat, no fue el destino de esta economía mundo 
lo que se construyó en cl siglo xvr; eu consecuencia, 
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a partir de ese momento preciso el verdadero capita- 
lismo ha florecido. 

F, Brauoa1..—Hay un capitalismo en Europa desde 
las ferias de Champagne, con letras de cambio, antici- 
pos de capitales, etc. Mi argumento —os hará sonreir— 
es el siguiente: he leído muchos libros de biología, imú- 
tilmente, porque los comprendo en el momento, pero 
en seguida, cuando quiero aplicarlos en mi trabajo, se 
deslizan, como el agua entre las manos, sin que llegue 
a dominarlos. Pero cn ellos hay una expresión que amo 
la evolución biológica —que corre el riesgo de con- 
fundirse con la evolución histórica— es vrevermble 
Es decir, que cuando una cosa se produce, el punto A 
pasa al punto B y no puede regresar de B a A. 

Por ejemplo: los mamíferos han vivido en los medios 
marinos, pasaron de seres marinos a seres terrestres, 
pero nunca hemos visto una evolución en sentido in- 
verso, jamás hemos visto a un mamifero retornar a ser 
un animal marino. Si esto es verdad, es necesario 
que, cn la evolución biológica del ser manno al ser 
terrestre, el ser terrestre preexista. Así pues, si la evolu- 
ción no sucede absolutamente al azar, el capitalismo 
que aparece de manera violenta en el siglo xvt debía 
precxistir de una manera virtual, potencial 

¿Podemos molestar a un antiguo ministro, un econo- 
mista de talento y un embajador de Brasil? Celso, de- 
cidnos por favor 51 lo que conocéis del empuje del capi- 
talismo en Brasil, da algo de razón a unos, a otros y 
sobre todo a má 

C. Fuxravo.—Quisicra participar en esta discusión 
apasionante en tomo al capitalismo de mercado, no sólo 
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por la experiencia que tengo de mi país, sino tarn. 
bién por los años que he pasado aquí cerca de lemand 
Braudel. 

Me parece que utilizamos los conceptos de manera 
un poco vaga. Para nosotros el término de “mercado” 
puede abarcar hechos muy diferentes. Evidentemente, 
el mercado no es el cambio y Braudel tiene razón al 
decir que cl cambio siempre ha existido, Incluso el sal. 
vaje de Brasil cambia y con técnicas muy refinadas o 
mediante relaciones personales, establecemos los cam- 
bios; pero el mercado es un cambio complejo que está 
ligado a la existencia de la moneda, no sólo la moneda 
gue conocemos, sino también las formas indirectas de 
moneda. Desde el momento en que la moneda existe, 
la naturaleza del mercado se transforma; la moneda 
entra en cl proceso. Pero eso no es todo. Pues en la 
evolución del mercado, hemos visto cn Europa, y en 
Europa solamente, la creación generalizada del mercado 
de las tierras y del mercado de la mano de obra. En esc 
preciso momento, toda la concepción del cambio evolu- 
ciona porque el mercado clásico se basa en cl inter- 
cambio de mercancías; es un mercado horizontal. En 
la época del mercado horizontal, el sistema de produc- 
ción fue programado por la sociedad. La sociedad co- 
locaba a cada persona en una posición funcional en el 
sistema de producción. A partir del momento en que 
se generalizó el sistema de mercado, la mano de obra 
que se compra y se vende y en consecuencia la posibi- 
lidad de introducir la racionalidad o el cálculo avanzó 
rápidamente, es ahí donde el capitalismo se implantó. 
En realidad, el capitalismo siempre ha existido, estoy de 
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acuerdo con Braudel sobre ese punto en la medida 
cn la que, desde que expte un perder eualquicta erte 
un mercado, cl capitalismo euste porque custe un cam 
bio desigual. Si existe un cambio desngual, es en rara 
del fenómeno, que François Perrouz ha explicado taen, 
de dominic. El dominio viene de la iniovación, de la 
información y de muchas otras cosas, Ahora bien, desde 
el momento cn que se establece la generalización del 
principio de mercado, el fenómeno de dominio se 
expande y se generaliza. El capitalismo, siempre más 
o menos presente en la sociedad, s transformara en 
una forma dominante de organización de la produc- 
ción, mientras que en la Edad Media nadie hubicra 
imaginado que una organización de producción de tipo 
capitalista cra la que predominaría. Es el predominio 
de este tipo de organización de la producción lo que 
dará lugar al proceso de acumulación, que, por otras 
razones complejas ligadas con la historia de Europa. 
engendrará y creará la Revolución Industria] que marca 
nuestra época. 

Terminaré con una observación concerniente a la 
tecnología. Estoy totalmente de acuerdo con Makkas: 
la tecnología existe de una manera casi virtua) en todas 
las sociedades. Pero su aplicación está vinculada, Brau- 
del lo ha dicho claramente, a los avances sociales. Pues: 
lo que o esencial y que determmará nuestra epoca, c 
que el impulso al desarrollo de la creatividad tecnológ. 
ca provocará paralelamente un proceso de aceleración 
y de intensificación del desarrollo económico. $: nues 
tra época está marcada por exe fenómeno de aceleración 
de la tecnología es porque depende tambien del tenó 
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meno de acumulación rápida y del mercado generali. 
zado. 

F. BrauneL.—Celso, os he pedido un apoyo amisto. 
so. Hubierais podido decir: “Braudel tiene toda la ra- 
zón, el capitalismo brasileño tiende a ahuecar la mano,” 
En Sio Paulo, la capital llena de vida del Brasil, 
les llaman los gran-finos. Sabéis lo que quiere decir loz 
“grandes finos”, la gente distinguida que conocí en 1939, 
que recibía de manera extraordinaria y que representaba 
por si misma riquezas fabulosas. Posiblemente ya no 
sean las mismas, pero hay ahí una circunstancia com. 
pletamente favorable para mí. Pero también hay otra: 
es cl reparto de la economía según la preponderancia 
del espacio, según los desniveles del espacio. Sabéis 
mejor que nadic que, durante mucho tiempo, ha exis 
tido el hitoral brasileño que es extremadamente vivo, 
y en el interior, el sertáo, que no lo es, es un sistema 
de economía-mundo, 

C. Fuxrano.—Aplico a Brasil vuestra idea de la larga 
duración. En el desarrollo de una fase de una civil 
zación determimada, como aquí en Europa, ciertos 
factores representan un papel esencial. En Brasil, esc 
factor es la dependencia exterior. No podemos com 
prender la larga duración de Brasil si no partimos de 
Sta característica del sistema. la dependencia ante 
aquellos que comienzan el proceso y que llegan del 
exterior 

Regresemos a la explosión tecnológica de hoy. ¿De 
dónde viene la demanda de tecnología? Es evidente- 
mente un proceso mundial el que dinamiza la demanda 
de tecnología, Pero no es la única ni la verdadera res- 
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puesta. ¿Quién ha financiado la explosión tecnológica 
en la clectrónica y muchos otros sectores en los último: 
4) años? 

Estamos, pues, en una fase de la civilización en l2 
cual lo que ordena el proceso de creación tecnológica 
está impulsado por los presupuestos mulitares cuyos ob- 
jctivos no son la construcción de uma civilización más 
justa que la nuestra. 

F. Braun. —Cracias, Celso, agradezco a Vuestra 
Excelencia e intento plantear otro problema. Immanuel, 
ayudadme un poco. Explicad por qué el Estado e m 
dispensable al capitalismo, y después +0 05 responde: 
lo contrario. 


ESTADO Y CAPITALISMO 


1. WALLERSTEIN.—Sostengo que en un sistema de eco- 
nomJa-mundo capitalista podemos llegar 1 tener un 
monopolio o alguna cosa aproximativa sin la avuda del 
Estado. Esta ayuda toma diferentes formas. Sca que 
el Estado establezca formalmente el monopolo des- 
truye a la competencia en el interioz del pais o en el 
exterior; sca que el Estado ayude 3 la creación de wue 
vas tecnologías y dé luego a los capitalistas la hbertad 
de beneficiarse. El Estado tiene varias posibilidades 
para ayudar a los grandes acumuladors de capital > 
establecer sus monopolios provisionales. Le el owo 
día en un informe estadístico que Brasil es cl tercer 
Estado del mundo en cuanto a la producción de com. 
putadoras. Los Estados Unidos se imquietan con cra 
evolución. Así pues, la fuerza del Estado norteamen 
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cano ie utliza en romper cierto proteccionismo bra. 
aleño, que lega a crear una especie de competencia 
real. ¿E! Estado norteamericano tendrá éxito al ayudar 
a las compañias norteamericanas a romper esa situa 

ción? No sc, pero en cualquier caso, no se puede ser. 
tost sin el Estado norteamencano. El capitalismo no! 
es independiente del Estado: lo utiliza o lo clude, 

F BrsuneL.—Ved vos, Immanuel, la socicdad se di. 
vide en dos: la sociedad política y la sociedad civil. 
Actualmente, si nos atenemos al ingreso nacional, Fran- 
cia está dividida en dos: 50% del Estado y 50% de 
la sociedad civil. No digo que la sociedad civil sca el 
capitalismo. Pero, si nos vamos a perder en el fondo 
de los tiempos, percibimos que no puede haber capi- 
talismo cn un pais en el que el Estado ha sido al 
principio muy fuerte. La monarquía francesa tiene todo 
tipo de méritos e incluso muchos que no se lc han 
atribuido: ello ha impedido el desarrollo capitalista de 
Francia, especialmente en la epoca de Luis XIV. En 
tiempos de Samucl Bernard, hubiéramos debido crear 
un Banco de Francia. No lo hicimos, porque los capi- 
talstas tienen miedo de una sola cosa: que cl gobierno 
que s apropia de la mqueza francesa por cl impuesto, 
no sea desleal cualquier día frente al capital de la ban- 
& Y ha habido un empuje del capitalismo en Europa 
€ meluso en Francis —porque Francia no se salvó— 
S porque en un momento de la Instoria, las circuns- 
lancia; permitieron la destrucción del Estado por la 
sociedad civil: es el feudalismo Esie dermolió al Estado 
de una manera maravillosa Ciertamente. 


Encontramos 
A 


> dí un nuevo feudalismo imsoportable por com- 
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picto. pero cl Estado, tal y como existe, será destruido 
Un país donde no ha habido un :ustema previo de de 
molición del Estado, se llame feudalismo o no, jamás 
ha logrado su impulso capitalista; China es un ejemplo 
perfecto. En cambio, Japón tuvo su feudalismo, dem. 
ió su Estado, y entre los escombros, como una for 
venenosa o encantadora— el capitalismo pudo de: 
sarrollarse. 

P. Fanra.—Pasamos ahora a las preguntas del audite- 
rio que han sido transmitidas por escrito. Una de ellas 
prolonga el tema que acabamos de abordar hace un 
instante y se dirige al señor Furtado: “La situación 
actual de Brasil ¿es resultado del capitalismo o de lu 
influencia de la autoridad de un Estado gue no hs po 
dido realizar las reformas y los arbitrajes necesario?” 

C. Furtapo.—Ignoro si la persona que bace esta pre: 
gunta se refiere a la deuda brasileña o a otros probie- 
mas. La situación actual de Brasil es muy compleja + 
cl Estado brasileño no cs independiente de las institu 
ciones sociales brasileñas. No podriamos imagmar Un 
Estado centrado cn el desarrollo industnal + en la 
transformación, mientras que incluso las veas Suu 
turas, ancladas sobre Jas estructuras agoiros cucnian 
con el concurso del Estado. La industrulizacón d 
Brasil se efectuó en relación con la desorganizas 
de la economía tradicional vinculada a la mis mun 
dial de 1929. La transformación profunda que ha sub 
do Brasil estos ultimo: años COMTE A la ogansan ie 
social, la wbamzación, que es. oa sl misma, toudtadio 
de la imdustrialización 
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P Exens —Otras tres preguntas se dingen u los histo. 
nudores indios. La primera: ¿las ciudades indias han te. 
nido en el subcontinente indio el mismo papel forma. 
dor y fundador de la economía que en el Mediterráneo 


y en Europa” 
EL EJEMPLO INDIO 


Barıs De.—Las ciudades no han desempeñado en 
Asia meridional el mismo papel que en Europa, por 
una razón fundamental: no existían o cran muy pocas 
las ciudades independientes. La libertad de la ciudad 
no era una concepción reconocida en la India. Las 
ciudades can efectivamente las representantes políti. 
cas del Estado ante cl campo y se han convertido, por 
ello, en fortalezas Un historiador indio llamaba a csta 
organización “el feudalismo en lo alto y el feudalismo 
en lo bajo”, es decir, que las grandes ciudades contro- 
laban 3 Ls poqueñas. que a su ez controlaban el cam 
po Seguramente, en el mo de las ciudades existían 
los mercado: que han representado el papel económico 
que describi en mi intervención 


P. Fans —Otra pregunta para K. N. Chaudhun 
¿creéis que si el conjunto de India y de Aria se hubic- 
ra preservado del capitalismo occidental. ve hubiera 
desarrollado una verdadera forma de capitalismo? ¿La 
religión hubicra tenido una influencia importante sobre 
ese desartallo? ¿Hay una pahle tomparación con lo 
que ha sucedido más torde en Japón, en Corea a 
en Taiwan 


K. N. Cuauowurs.—He subrayado cn mu interven- 
ción de esta mañana la diferencia entre capitalismo m 
dustrial y el capitalismo comercial. Seguramente, habia 
un capitalismo comercial en Asia, pero las bases sociales 

jurídicas de ese capitalismo eran diferentes a las de 
Europa. Por cso se hizo tan difícil, si no imposible, 
que se transformara en un capitalismo industnal a la 
europea. En cuanto a Japón y Corea, su ejemplo se 
sitúa fuera de mi perspectiva, pues ahí se produjo más 
bien revolución tecnológica adaptada a las condiciones 


posición es más o menos la siguiente los demento 


protocapitalistas de la India, los elementos endógo: 


ser deminantes antes de la llegada del colomalhsmo 
porque en el siglo xvu estaban siempre en contradic 
ción con las fuerzas dominantes indias que estaban das 
puestas a aceptar cl dominio colonul bntanico. Por 
otra parte, el colonialismo británico no ¿e contento 
con avudar a esos elementos “subordinados” protoc+ 
pitalistas a desarrollarse smo que. al mismo usampo. 
destruyó la basc artesanal de esos cementos Habia una 
pecie de dialéctica ente destruccion > CONservición, 
en el seno de la cual las alternativas nacionales ¡dias 
se han desarrollado Senicante duléctica era mew table 
semejante dialéctica no mm negativa smo Judo 
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al doarlo— necesanamente posibva cn comparación 
con lo que hubiera pasado sin la intervención de Jo, 
batánicos. En todo caso, lo pasado, pasado. 


P Fanna. —Se hace otra preguntas a Fernand Braudel y 
a mi 'En 1985, pudrmos comprobar el fracaso rela. 
tivo de los modelos cconomicos heredados del pasado +, 
en todo caso su obsolescencia. En cl año 2000, las exi. 
gencias de ls humanidad no serán sólo la satisfacción 
de necesidades materiales, sino que la demanda será 
cultura! o moral. ¿Qué recursos puede dar Fernando 
Braude! para cl futuro, a la luz de su sabiduria y de 
su conocimiento de la historia lenta?" 


REMEDIO PARA EL FUTURO 


F. Bravoer.—Esta pregunta cs maravillosa, puo a 

necesario dirigirse a Dios Padre para tener la respuesta 
Ciertamente, los modelos económicos disponibio nu 
coinciden ya con la realidad actual. Los cconomustas 
hacen esfuerzos desesperados, pero su tarca es termble 
mente dificil. Se dan cuenta si el modelo funciona o 
no funciona una vez que ha sido puesto en práctica. 
Eu la hora actual, estamos más o menos seguros de 
que todos los modelos de recuperación que experimen 
tamos no serán convemientecs en tanto la crisis no 
tenga la gentileza de desaparcoor Es así como los jui 
«os 0 las acusaciones que podemos aportar contra tal 
o cual gobiemo que no ha tenido éxito en su política 
econorma a, no tienen, según yo, mucho sentido porque 
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rodos hubieran fracasado de manera parecida Lo gua! 
mancra, $ manaña hay una recuperación de la :stuación. 
mundial —<omo lo espeio—, +t la ain da tenido -. 
¡mabilidad de esfumarsc, dos los gobierno tendrar 
cauto, aun cuando no lo hayan amentado 

La pregunta que se me hace moa mi biduri 
Hablando rigurosamente, uno E abo para :: momo 
—y lo dudo—, sabio para los demás, +2 5 mài GNS 
pero sabio para el porvenir, 6 wmposibl:. Compre< 
bien que nuestras sociedades tienen neesidad de 
alimento maravilloso. La decadencia —temporai © p 
longada— de la Iglesia Católica ha creado un wato 
terrible; es absolutamente necessario que se llene : 
buenos o malos clementos. El hombre no puede 
sin lo maravilloso, no puede dejar de crear fabulas. 
puede dejar de justificar su presencia sobre la uct 
tranquilizaos, en tanto haya hombres, habra demanda 
de bienes preciosos. de idealismo ¿quién proporcioni! 
usos bienes preciosos? Es la propii sociedad, la cultur: 
las que pueden ercarlos. Sea que cunticins 0 que! 
confiemos en la cultura. 

Si, es muy duro. Estoy trabajando sobre li la 
religiosa de Francia. Esta lustora demuestra que > 
vez que hay una “falla” de la religion, has una oT 
de reemplazo. Habia formosamente Un sci 
Pero ¿podra vin el hombre cn una religion ri 
ta? Ello representa UN esfuerzo tal, que du! 
éxito. Soy pesimista om sabra Wesotro 
no va umy lejos 

P, Paws Repondere 1 m vez a da pregunta de 
ubrolescencia de los modelos conos. di ls 


gencias culturales del hombre, En efecto, estaría com. 
pletamente justificado que los teóricos economistas se 
preocuparan de saber cuál es, en el modelo económico, 
lo que se impone: la oferta o la demanda, Desde el 
siglo xx, la economía moderna piensa que es la de- 
manda. No se hace así de ningún instrumento intelec. 
tua) para oponerse a lo que es, probablemente, q 
peligro mas grande. la economía (llámese de '"mercado” 
o “capitalista” ), peligro que reside en el hecho de que- 
rcr poner, bajo cl imperio de las leyes económicas y 
de las leyes del mercado, no sólo el conjunto de acti- 
vidades humanas, sino también todos los componentes. 
de la personalidad humana. Es lo que traducimos en el 
lenguaje corriente por todo se compra, todo se vende, 
hasta poner el precio. El escándalo de la economía de 
mercado se sitúa posiblemente allí, pues si el capita- 
lismo crea a menudo una reacción de desconfianza, es 
porque nos decimos: “En definitiva, en esc sistema, 
donde el dinero domina, todo está a la disposición de 
quienes tienen el dinero.” Si pensamos efectivamente 
que el modelo económico se basa en la demanda, no 
hay barrera que se sostenga contra esta pretensión na 
tural de abusar que tiene el capitalismo o la economía 
de mercado. 

Po. el contrario, si pensamos que la economía está 
basada sobre la oferta, es decir, sobre cl trabajo del 
hombre y sobre su esfuerzo, llegamos a esta conclu- 
sión mucho más constructiva sobre plano económico y 
«obre cl plano político- económico: sólo forman parte 
de la economía de mercado (o del capitalismo, como 
ustedes quieran, o los dos a la vez) los productos del 
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trabajo del hombree; lo que circunscribe ya el campo 
de la economía de mercado a las mercancias, a los 
bienes y a los servicios producidos por nuestro trabajo, 
y digo bicn nuestro trabajo en el sentido económico 
de la palabra, pero sobre todo deja un campo cons» 
derable a la demanda cultural o moral. 

Por cllo, si no queremos tener una visión demasiado 
pesimista del porvenir, si queremos pensar que la æo 
nomía política no nos Cierta el camino, debemos pensar 
que la vida económica —por muy importante que sa— 
no es sino el “estómago” y que es en la propia teoría 
económica donde podemos encontrar los medios de 
restringir su pretensión de gobernamos. 

F. BrauneL.—Os agradezco, Paul Fabra. Habéis res- 
pondido bastante mejor que yo, pero deseo agregar esto. 
suponed que aumenta la oferta, la demanda aumenta- 
rá en seguida. La demanda es capaz de devorarlo todo, 
tan claramente que no hay nada más peligroso para 
el porvenir, que el momento en que la oferta de di- 
versiones sea demasiado grande ¡los hombres han sido 
tan condenados a trabajar! El trabajo es tal a manera 
de olvidar la suerte y el destino del hombre. que el 
día en que exista esta protección, el día co que haya 
demasiadas distracciones, ¿qué pasara? Una polica 
cultural se establecerá cn el interior de las distrac 
ciones y no sé la que nos ofrecerá. Tengo miedo 
de las culturas fabricadas. Es una maravillosa cuestión, 
sobre la cual podríamos hacer todo un coloquio. 

P. Fanra.—Otra pregunta os ha sido dirigida: “Cuan- 
do decís: el capitalismo vs una superestructura, empleats 
superestructura en el sentido maraste del término? 
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F. BrauneL.—Para mi, la palabra “estructura”, que 
sea superestructura o infraestructura, corresponde a las 
realidades sociales, económicas o culturales de larga du. 
ración. Pero no estoy de acuerdo com Marx, pues él 
desdeña las superestructuras. Para él, lo que esta abajo 
es el buen derecho, de alguna manera, es la buena 
moral, y lo que está en alto es lo que no es muy razo- 
nable. Yo no escojo cntre lo alto y lo bajo, scepio lo 
uno y lo otro. 

L Warsin —No utilizáis la superestructura en el 
sentido manusta. Para Max, la mfracstructura controla 
la superestructura pero para vos cn cierto sentido, la 
superestructura domina. Hay reciprocidad, se utiliza 
la misma palabra, pcro no en cl mismo sentido. 

F. BrauoeL.—Para mi, un fenómeno de estructura es 
un fenomeno que dura. Lo que no tiene nada que var 
con el estructuralismo de Levi-Strauss o de algún soció 
logo o filósofo francés. 

Tengo delante de mí dos preguntas del público que 
son muy inteligentes y me divierten: 

“A propósito del capitalismo que es un fenómeno 
de minorías (soy yo quien lo dijo) que tiene libertad de 
decidir (fui yo también quien lo aventuró) a propó- 
sito de la desigualdad económica (también lo he 
dicho), que debemos admitir porque hay desigualda- 
des desde empre a causa de la animalidad social ded 
hombre iso dye ea palabra, je horublet) ¿es nece- 
corto resignarse? A la duz de los hechos analizados un 
historiador debe comprometer más su responsabilidad 
proponiendo no sólo poner a prueba la reflexión”. Ea 
verdad, yo no me he comprometido smu una o dos 
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veces cn la vida. Las comprobaciones hustóncas son 
frágiles, no son siempre válidas para el tiempo actual, 
no alravicsan el tiempo presente. Para hacerme perdo 
nar, yo les confesaré que he tenido sacmpre una enorme 
admiración hacia Jean Pam Sarire Nooo dou a nizm 
en todo y cuando yo me he aproximado un pozo más 
4 su pensamicuto me he dado cuenta que, por lo que 4 
mí toca, él estaba cquivocado a menudo, pero ucmpre 
he admirado que él se haya comprometido. No es m: 
caso. Es un defecto, lo confieso. 

Respondo ahora a la segunda pregunta. “La memo. 
ria de nuestra vivencia histórica (es una expresion de 
moda) ¿condiciona (nuestros buenos maestros dinan 
que “condicionar” no cs francés) nuestro daemi 
Desgraciadamente, sí. Pero ¿qué emtendemos por de 
venir personal, devenir de una socicdad o devenir de un 
pais? Cuando se trata de un grupo humano bastante 
grande, a pesar de su voluntarismo, a pesar de sus ensa- 
yos, a ptsar de su deseo de hacer las cosas bien. a 
pesar de sus ideas de reforma, a pesar de sus expleso- 
nes revolucionanas, se parece un poco a una baba le- 
vada por la corriente de un no. El no no se desplaza 
tan fácilmente. Si se desplazara de prisa, hace nempo 
que habriamos observado la realidad de ua botona 


subyacente, No lo hemos notado, porque La + o.itad 
es casi imperceptible la poción que es n ` una 
posición: contra la gran tibertad de los hembra v 
ta es una de min aticaono más hondi— en lus 


cona panas y iconas que propongo y cada ver pe 
reflexaiono, la hbertad de los hombres s estrecha rado 


y más. Por desgracia, tengo miedo de no equivocarme 
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20 de octubre 


FRANCIA 


Fernan BRAUDEL Y LA HISTORIA DE FRANCIA 


Albert Du Ro .—Iniciamos la tercera de las "Jornada: 
Fernand Braudel". 

Una jornada que no será del todo como las otras 
dos. Fernand Braude! ha ciento y publicado sobre cl 
Mediterinco v sobre el capitalismo. Ha escrito, pero 
todavis ne liua publido sobre Francia. La aparición 
del primcr tomo de su libro cs uno de los aconteci 
miento: que csperanios. Fernand Braudel me ha hecho 
el hono: de dejerme leer las primeras páginas de su 
manusento, Yo quisiera lecros algunas lineas y desd. 
luego, la primera frase, con la que empieza su libro 

“Lo digo de una vez por todas: amo a Francia con 
la misma pasión vasente y complicada que Juls M: 
chelet, an distinguir entre ag virtudes y sus defectos, 
entre do que prefiero y lo que anepto con menos fu 
cilidad ” 

Esta trrimera frase representa, me parece, a mí una 
especie de confesión: vos no considerais uste tema de 
la misma manera que los otros; verd mee esario que 05 
expliquéis al respecto No es vuestra pasión por Francia 
la que ha side tardio —pues, contionamente a lo que 
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dijisteis ayer, habén, tenido compromisos, especialmen- 
te en los momento. deso — zno el tiempo que he: 
béis tardado en csorbar toire el objeto de vita parón 
¿Es la timidez? ¿El pulor’ Si una falta de interés her 
un espacio posiblemente muy t ducido? 

Después de esta primera frase, continuns “Pers 
esta pasión no intervendrá casi cn las página: de esta 
obra... El historiador debe condenar.o a umi peras 
de silencio personal. ” 

Fernand Braudel, al redactar esto hirtoria del objeto 
de su pasión, ¿habéis llegado a zuardar eze dencio Der- 
sonal? ¿Sobre todos los temas, sobre todas la; epocss. 
sobre todos los lugares, sobre todos lc; personaje que 
evocdis? Y, eventualmente. ¿cuales son <nuellos sobre 
los cuales habéis tenido dificultados ocra custdar ese 
estado de silencio personal? La tercer: fre gue w 
quisiera citar define la naturaleza de cse estado “Es 
necesario purgarse de las pasiones. aquellas que depen: 
den de nuestro ser. de nuestras pouciones cocidle 
de nuestros experiencias, de muestras expotiónes de 
indignación o de nuestios caprichos, de nusta em 
ciones personales, del desarrollo mismo de metro viia 
de las múltiples insinuaciones de muestra epoca 

Permutidme deciros que css. pows nme hun escmbre 
do mucho, porque vo veo en las, con coda modestas, 
ung correspondencia entre li depiición del abajo A 
historiador y el del periodista pura urea a la diie 
tividad o, cuando menos, a la hondo: Unos tebeos 
es verdad, en un tiempo muy breve, gd de 
mientos, v los otros seanteresón en Le histore projunó 
Pero, a fin de cuentas, estamos en la busca dee la mms 
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objetividad. Mi primera pregunta es muy sencilla 
Francia ¿quí €s pura vos? 

F. Bravort.—Es la única pregunta a la cual soy inca 
paz de contestar. Es necesario nunca definir, por lo 
menos en la perspectiva de mi razomamiento, Tod, 
definición anterior es una especie de sacrificio perso- 
nal. He discutido mucho tiempo con un gran econo 
mista, Francois Perroux, Tiene la costumbre de definir 
el sentido de las palabras, cl sentido de los problemas, 
absolutamente como un teólogo. Y yo le decía, inútil- 
mento por cierto, que definir de csa manera precisa 
es parar la discusión. No se puede discutir desde que 
hemos definido Me he prohibido 3 mí mismo definir 
a Francia antes de haber recorrido su designio. El pn 
mes voluntad de mi obra se intitula La identidad de 
Francia. Alora bien, la identidad de Francia, no lo 
graré definirla sino cuando haya llegado a la último 
página de ms libro. 

A. Dv Rox.—Vos escribis una Historia de Francia 
y no una historia de los franceses. 

F. Braubri.—Algunos escriben la historia de los fran 
ceses con malas ideas en la cabeza. Podria dar ejem 
plo", pero no quiero cuestionar a quienes casi he co- 
nocido, que están muertos y no pucden responderme. 
Hay una Historia de los franceses que no me gusta, 
que es muy reaccionaria y que hace pasar a Francia a 
la derecha o a da izquierda, como gustás. Más bien 
yla derecha 

A. Du Roy —¿Cudlez son lus razones que os han 
hecho escoger el esonbrie una Hiona de Francia? 

F. Bravora..—E, complicado, hay buenas, hay malas 
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La muy buena & la siguiente: he pasado mi wida fuera 
dd Hexágono. He estado en Africa del Norte, en Amé: 
nca del Sur, cn Itala, en Pspiña y en Alemama təm- 
bién, por mucho tiempo, Y al final de mi co tonga 
tengo cl sentimiento de no habu udo kal a im pab 
De tal manera que por mala contas ss, para bbrar 
me de una especie de deuda, me arojé a la Hutora de 
Francia. 

La segunda razón es menos buena. pero más pro 
funda. En los dos últimos años de ma cocñanza cm 
el Colegio de Francia habia comenzado 3 hablar de 
Francia, Hasta alli, yo habia sido un profoor directe 
ts decir, con públicos simpáticos, pero no tan nume 
rosos coma cl de hoy. Desde que comence 3 hablar de 
la historia de Francia, mis :alas se llenaron de mancra 
supcrabundante. En 1972, obtuve mi retiro y como 
no pucdo vivir sin trabajar, he contimuzdo ecubinda 
sta Historia de Francia de la cual habu comeza 
do a hablar. Esta otra tazón cs muy bucna: tengo necs 
sidad de trabajar. No es razonable, pero tengo nec: 
dad de comenzar mi día muy temprano 1 sabalo 
muy tarde, 

Hay una última razón, la que me justif Detread 
la concepción de una determinada histona que a 
man la “nueva historia”, para dstinzuwia sm duda de 
la nueva, nuevo historia”, puo me desopule. un 
nen la misma conccpaón que vo Mio bio Cesta 
nuera histona”, que es ama mcr stc ontou 
quisiera expida grandes arre pies 5 Ir nare am 
un ejemplo Hal de entender Posiblemente sa w 
fácil hablar de la “muera histona” a proposta del ca 
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pitalismo o del Mediterráneo que a propósito de Fran. 
cia, pero las posibilidades de comprensión directa son 
menores. Al presentar a Mrancia en la larga duración, 
voy a molestar tanto a la gente que todos estarán 
obligados a reaccionar y por lo mismo, a compren. 
Jermc. 

A Du Rov.—Habéis pasudo una buena parte de vues. 
tra vida empujando a las personas y las ideas recibidas. 
Los que hoy tienen, 30, 40, 50 años, ¿lo hacen sufi. 
cientemente? 

F. BrauneL.—Entre las generaciones siempre hay 
conflictos. Yo soy de una gencración más antigua de lo 
que indica mi fecha de nacimiento. He sido cierta. 
mente contemporáneo de Lucien Febvre y de Marc 
Bloch. Ahora bien, entre mi mismo y aquellos a quic 
nes podria llamar mis “discípulos”, mis sucesores, hay 
ciertamente un rompimiento muy grande; tanto que 
la “nueva, nueva historia” es muy diferente de la imla 
Pero yo le deseo un gran éxito. 

Mi concepción de la historia, la que yo aplico a 
Francia, es la concepción de una historia global, © 
dear, una histona aflada por todas las ciencias del 
hombre. No se trata solarmente de escoger una de entre 
ellas y casarse con ella, sino de vivir en concubinato 
con todas las ciencias del hombre. Sin duda, no he 
ento una histona global de Francia, pero he inten- 
tado hacerlo. Mis sucesores som más razonables que 
yo; desarrollan ante todo una histona de mentalida- 
des, historia representada de mancra muy ballante por 
los historiadores que uenen vemte, tranti o cuarenta 
3605 menos que yo, 
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A. Du Roy.—En las primeras páginas de iu Historia 
de Francia, situdis el nacimiento de la unsload en el 
momento del nacimiento del ferrocarml y de is ¿sm 
rulización de la prirnaria. [> una afirmación, dect, 
que puede desconcertar, tul cz, pero afirma quc su 
podemos fechar el nacimiento de lá unidad frm esc 
ni con Juana de Arco ni con la Koroluaión trance 

F. BrauneL.—Soy sincero y creo tencr tama Dusible 
mente hubiera sido indulgente con Juana de Aro ge 
que es lorenesa, como yo. Si trato de cercos todo lo que 
se ha escrito a su respecto, siento por clia un afecto 
inmenso. Sin embargo, no cmo que Fraus, uns 
Francia unida, una Francia compacta, exueta al to 
del rcino de Carlos VII. Y Dios sabe que tengo un 
sentimiento muy grande por la Resoiscion triana 
comencé, como muchos de nosotros em ci epwi. m 
vida de historiador con un estudio cobre la Revolu son 
francesa. Sin embargo, cualesquicia que * r 
liciomes, las heridas, las novedades que a; 
un ese preciso momento, no + aún mi cohete 

A. Du Roy.—¡Habcis denunciudo, sin emberzo, la 
devoción a la Revolución francis! 

F. BravorL.—Cuando ¿ramos qovenes, di Rao us 
francesa representaba un terreno de ducha, «lo Picea 
esencial. Los “combatientes” eran de un lado so de tro 
Por un trabajo sobre la Revoliion francii, wet se 
comprometia con una cierta concepeion de Frio te 
un compromiso de orden politico, de onb odio 
Actualmente, me parece, eso va no iste Li Ri valt 
ción francesa, a medida que nos alejamos de clia, uord 
su influencia, perde su valor, perde su resonmiinoo 
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A Dv Row.—¿Por que los ferrocarriles han conge. 
guido lo que Juana de Arco no pudo hacer? 

F. Bryuort.—;De un lado, Juana de Arco, es decir, 
toda la poesia tradicional de la histona de Francia y 
del otro los ferrocarmles! ¡Esta victoria de la prosa me 
produce pena de cualquier manera! El libro de Eugen 
Weber, traducido en francés con el título de La fin 
des terroirs, es un libro que me gusta. Da una cierna 
idea de Francia, la Francia meridional de principios 
de siclo, mos damos cuenta de que no se había ver. 
daderamente incorporado a Francia. Francia se vuclw 
coherente, cada vez más coherente, en la medida e 
que su espacio se estrecha, 

A. Du Rov.— En csta coherencia, ha sido positivo 
o muzutivo el papel del Estado? 

F. Brsuora.—El papel del Estado es terrible Es uns 
realidad que podemos tocar con el dedo. La monar 
quii francesa ha conquistado las diferentes provin 
uas, las ha unido las unas con las otras, 3 VUE COn 
una acria violencia y una cierta cogucra. [La Revo 
lucviun faneca es de cualquier manera la República 
Una e indivibie Cuando se habla de descontraliza 
ción, tengo siempre descos de decir: “Yo oloy por 
una Fronti na disable” Es deformar la verda 
des fonnula 

A De Ros. —¿Y creci: que la der entralizac ión va en 
conta de esta Francia una e indivible? 

F Besemi ¡Ey complicado: Me mnta la des. 
centralización y le tengo medo. Em nentro que se 
hace demasiado pronto y que tendrá muchas dificul 
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tades para hacerse. El gobiemo central e diez seee 
más fuerte que cn la Época de Napoleón, ml veces más 
fuerte que cn la ¿poca de Lun XIV ¿Cómo querés 
que la descentralización sea posible? 

A. Du Roy.—Ln su libro, 105 escribis "Fl fuego 
puede siempre quemar la cra Hacs. alu ona a da 
diversidad de franceses, que podria MHevarlo: eventual 
mente a una especie de guerra civil permanente’ 

F. Breauvort.—Sin duda, pero no hav par maonable 
que no esté al borde del incendio. Todo par vno S 
un país dividido contra si mismo. No astina la umi 
dad francesa si no hubiera una división subyacente 

A. Du Ror.—Me extraña que de: un papel tun po. 
sitivo al Estado, que no es sólo un factor de unidad. 
sino también un factor de uniformidad. 

F. Bravorr.—Unidad.. Umiformidad Veis cla 
ramente que esas dos palabras estan cerca 

A. Du Roy.—Unu cs negativa, deseas ung Francia 
uniforme? 

F. BravoeL.—Al Estado actual no lo amo, lo sufro 
Es monstruoso que cl Estado desborde hasta este 
punto a la sociedad francesa. Lo peor cs la falta de 
libertad. No sé cual sera el porveme de Franco Dudo 


que el Estado pueda retroceder Que soto i n 
mismo, cso todavia scit posible, pero mmchos tang 
ses trabajarian para extenderlo Quisiera yu, si lotado 
se concentrara sobre las tarcas Que le own us "oy 
nos dejo vivir un poo tr mgulimente mos ..u! 

A. Du Rus .—Hablibeo huas un rrommente ds la Das 
toria de mentalidades, N eso respecto ow gs la 


mentalidad de los punoses les permitira ern el m 


207 
23 


venir das al Estado un papel más limitado” Se dice a 
menudo que los franceses le han tomado gusto a la 
asistencia. 

F. Braune1.—No es seguro. Es cl Estado el que nos 
ha vuelto serviles, nos obliga a una cierta obediencia. 

A. Du Row.WEs una servidumbre que libera algunas 
responsabilidades del riesgo sobre todo.) 

F. BraubeL.—Temo que esta seguridad que se ex. 
tiende poco a poco sobre toda la sociedad francesa no 
presente tantos inconvenientes como ventajas; venta- 
ias, es verdad, para los pobres, ventajas también para 
quienes no logran éxito en su vida. Pero tengo la 
convicción de que sin la seguridad social, Francia ha 
bría sido socialmente transtornada después de 1945 
¿Nos ha cvitado una revolución, buena o malat 

A. Du Roy.—La querella actual, o más bien el debu. 
te de ideas actual alrededor del liberalismo y de la rede 
hinición del papel del Estado ¿no podría terminar 
en una especie de laxitud de los vinculos entra el 
Estado y la Sociedad? 

F. BrauveL —Ya conocéis la situación actual bastan- 
te mejor que yo. ¡Es puro teatro el liberalismo! Nos 
prometen cl liberalismo. Después, como es probable, 
cuando cambie el gobierno de Francia, el liberalismo 
quedará en el discurso pero no lo habrá en la realidad, | 
Temo que el Estado no pueda tetroceder, Nadie pue- 
de substitunlo Se ha comprometido a una cosa 
abominable: la nacionalización de jas grandes empre- 

u No e m culpa he hecho todo lo que me era 
posible para indicar que cra una mala solución, no 
sobre el plano teórico, sino sobre el plano práctico. 
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Conozco bien Italia, donde las nacionalizaciones han 
sido hechas por el gobierno fascitta. Diré, cu tono 
muy bajo, sin elevar la voz para que no me aplaudar 
sobre todo, que fue uno de los errores fundamentale, 
de Italia. El Estado no debía nacionalizar, coma le 
hizo. 

A. Du Roy.—Es necesario no sacar una frase de su 
contexto, pero, en vuestro próximo libro, se lee lo 
siguiente: “La mación no puede existir sno oponé. 
dose a otro sin tregua.” ¿Sóis nacionalista? 

F. BrauneL.—¿Cómo explicarlo? Puedo decir sí u 
puedo decir no. Voy a decir que sí. Tengo la ventaja 
o la desventaja de ser de cierta región francesa + l- 
soy profundamente. Si la universidad hubiera sdo 
amable conmigo, yo habría sido nombrado en 1923 
profesor del Licco de Bar-le-Duc, y habria hecho all 
toda mi carrera. Soy pues un hombre del Este, El Ba 
rrois no os Lorena, pero es casi Lorna. Nosotros. le 
reneses somos una población francesa tardumente vir 
culada a Francia; 1766 no está tan lejos. Pero en luga! 
de tener a Francia enfrente de nosotros, alrededor de 
nosotros, la tenemos detrás de nosotros. Estamos ado- 
sados a Francia. Mirad cómo es extraño Lucien Feb 
vre en el Fianco-Condado, Marc Bloch en Alsacia + 
yo en Lorena... Es de cualquier minera una reunión 


bastante curiosa... Estamos allt para vigilar en des 
ción de la Evropa Central. Estamos ali para + cdo 
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la sepundad, la salvación de Francia Somos unos lras 
cesos muy especiales. Shor: bien, s me he hbudo d 
la mentalidad de mi infancia, no tengo la preten 

de haber escapado completamente No me creo nar 
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nales Wiviendo en el extranjero, me converti en ta- 
lame de corazon, español de pason y antes de 1939, 
0 alimentaba va amor perdido hacia los alemanes; 
Jepni me cenvcrti en brasileño ciento por ciento, Asi 
gue, seo : ao, sm ser totalmente consciente, me 
A de “n ricionalismo frances. Jle sido, 
T y 

A Dr Ror—Lo cuc no: Heva exsctamente a la pre- 
unto que quis fermulzrs, En vuestra obra —por 
la Identidad de Francia, hacéis refe. 
enc al “mupfo dolumbrante de lo plural, de lo 
neo” Acsbius de hacer la demostración, vos 
o ouu pesonaje cosmopolita. ¿Un pas se enrique- 
ce o hen ertá umenazado cuando se vuclve multi 
cultural? 

F Brycon —" Multicultural”, clio depende de cómo 
entenidbrar la palabra Se uemfica que tana enl nas 
charlon juntas e mtercambien sus bienes, estoy en favor 
de lu multicultural. Pero si significa una cultura que 
estalla cu todas las dirocciones para dar satisfacción a 
une va otros entonces estoy cn contra. 

A De Rov.—Preciomos ete punto pues es uno de 
los debates actuales, v lo; historiadores, vueltos al pasa- 
de, puedes intercogr e iguulmente en el presente. Hago 
aluson ul debate sobre la presencia de los inmigrados, 
en Prancis ¿Fs un enrigueciónento o una amenaza”. 

F Basen isteyen kasor de li inmigración, Fran- 
«a oli hecha de imnugracione., cmporale, y cultu 
rales El brillo de Francia no puede pensarse sino a tra 
vés de su apertura al mundo y particularmente a 
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Europa. La grandeza intelectual de Framus o w 
grandeza curopes 


Considero, por cjemples mz ed da 

nadas por Francis de pue de 104% 8 11 1 E 
brazado con su totazojr * brazo a ade af 
intelectual. La im y ul AE à 
Escuela de Mtes Estudios —3 11 01 aaor 

1 mi me debe algo— ha rautido 2 5 à niis 
de becarios polacos entis 19550 i lism 

+ enseñar frances a toda la site y ve pu pax 
las tas on Polonia con sostenidas on fronie: Lin m= 
lacos han representado, cn un momce? 3 135 
todos los matemiticos del Colegio de Firin. | 
.ualquicr manera, algo extraordinario Cer Car 


«le las Ciencias del Hombre con alguin ringo 
Viena, que habia hecho sus estudios en Estados 
dos, y como colaborador, con un desccndiznt. de 
rentinos. Se pueden haci muchas cogi con gente 
nacida fucra del Hexagono 

A. Du Rov.—Pero actualmente no sc tratu de la 
upertura sobre Europe. sino de lu upoturs obn i A 
Hiterráneo, sobre Africa. 

F Brauora —Hay también exitos fantastico) de la 
inmigración norifricama y specialmente aroma V 
gelia, que permane vinculada a la kagu tama. 
es una de las oportunidades fabulosas de Pono v 
Francia no se da cuenta, no queste pagar c p om 
Piense usted que hav escatores arachnos de o 
Francesa que son argelinos o norafncanos, y que hon 
un talento estordir 


Regresemos a la pregunta que me habe, commu 
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do. He vivido mucho tiempo cn África del Norte y 
tengo también una ternura espontánea tanto por los 
choferes de taxi parisienses como por los intelectuales 
de Argelia, de Marruecos y de Túnez, y que, me pa- 
rece, aportan mucho a Francia. Pero no quisicra que 
hubiera “beurs” —es decir argelinos nacidos en Fran- 
cia— que no quicren hacer su servicio militar exigien- 
do al mismo tiempo todos los derechos de los ciuda. 
danos franceses, pues es una mancra muy particular 
de integrarse. Eso me irrita soberbiamente. Que haya 
musulmanes instalados en Francia, de acuerdo, pero 
no tolero a los integristas. Comprendedme, temo que 
ciertos inmigrados instalados en Francia necesiten. 
para asimilarse, cincuenta, sesenta, casi cien años, 

A. Du RoY.—¿La asimilación es para ellos la nega 
ción de su cultura? 

F Buper, —Si y no, No es su cultura, es su civil, 
zación, su profundidad, es decir su religión y el derecho 
civil fundado en esa religión y que podría oponerse a! 
derecho civil francés. Lo que temo, es que brusca 
mente haya guerras de religión entre nosotros, de la: 
cuales no tenernos necesidad. 

A. Du Roy.—Una última pregunta; habéis escrito 
“No erco ni en la palabra ni en cl concepto de deca- 
dencia.” 

F. BnauneL.—Los historiadores son directores de es-, 
cena. Está permitido dramatizar un poco el pasado. La! 
decadencia sirve diez veces por una. Existe la deca 
dencia de Venecia, la decadencia de Europa, la de 
cadencia de España, muchas formas de decadencia 
La decadencia de Europa, la de Francia, yo no creo en 
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Página de enfrente: 


14, Arriba, izq.: A Tenenú y V. M Godinho 
15, Abajo, l2q: 1 Wallerstein 
16, Abajo, der.: E. Le Roy Ladurie 


17. Arriba; Fernand Braudel con Gérard Jorland y Jeanne Bè 
nichou 


Tercera jornada: Francia. 


Braudel Manqueado, a la Izquierda por Albert du Roy y 
A la derecha Théodore Zeldin, 


19. 20. La lección de historia a los discipulos de una clase de tercero 
enel C ES de La Valente, sobre el sitio de Tolón de 1707 


eso. Me considero un historiador ajeno a las pasiones, 
como todo cl mundo. No debía, y lo digo con toda 
sinceridad, pero tengo nostalgia de la grandeza de 
Francia. ¡No es razonablel He vivido en Afma del 
Norte con una satisfacción extraordinaria. Cuando e- 
taba en América Latina —tenía apenas tranta añior— 
cuando daba una Conferencia en Sao Paulo, llenaba 
el teatro. Todo lo que rodea al general De Gaulle es 
esta nostalgia de la grandeza de Francia, que ha des- 
parecido en el horizonte. El gencral De Gaulle nos ha 
permitido, de alguna manera, algunos años de ¡lusión, 
No nos hemos apercibido de que Francia no estaba ya 
en el centro del mundo. Pero no quiere decir que | 
estemos en decadencia. 


A. Du Roy.—Vamos a proseguir dango la palabra a 
los participantes. Jean Guilsine nos va a llevar a cinco 
milenios antes de Cristo y hablarnos de los primeros 
campesinos que araron el suelo francés. 


Los PRIMEROS CAMPESINOS DE FRANCIA 


Jean Gunarse.—Y para empezar, una doble neolib- 
zación. Es, grosso modo, al correr del 5% milenario 
antes de Cristo cuando, sobre el territorio de lo que 
será más tarde Francia, comenzará a aparecer la eco 
nomía de producción: cultivo de cereales, domestia- 
ción de los ovi-cápridos, de los bóvidos, de los porcinos 
Animales y planta son alógenos, pero lo que nos in- 
teresa son las condiciones en las cuales las técnicas 
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de la domesticación y de la agricultura fucron adap. 
tadas al futuro territorio francés, Y allí mos encontra. 
mos dclante de dos casos, de forma completamente 
diferente. 

En el Sur del país, en Provenza, cn el Languedoc 
y en las árcas periféricas, fueron los contactos maríti- 
mos con los grupos ya ncolitizados del árca tirrena 
los que favorecieron la introducción de la agricultura 
de cercales y de la domesticación. 

Es un fenómeno de aculturación. No hay ruptura 
brutal en los hábitats con los sitios de la época antc- 
rior. La agricultura armoniza, durante cierto tiempo, 
con la caza, la domesticación de los ovi-cápridos toma 
muy pronto un lugar importante. 

Al contramo, cn cl este de Francia en la cuenca 
parisiense, la imagen es totalmente diferente. La eco- 
nomia agricola cfectúa, de entrada, un adelanto bajo 
el cfecto de un fenómeno de colonización unido de la 
Europa Central, según un modelo muy cstandariza- 
do: cultivo del almidonero y de la cebada, domesti- 
cación basada sobre todo en los bóvidos, construcción 
de grandes casas de madera de tipo idéntico, desde 
Checoslovaquia hasta la cuenca parisiense. 

A partir de esas dos zonas geosráficas, cl centro y; 
el oeste de Francia son progresivamente contamina- 
das, de mancra que hacia 4000 años antes de Cristo, 
la agricultura y la cacería de animales se han implan- 
tado sobre el conjunto del futuro territorio francés. 

Asistimos entonces, a partir de esc momento, a par- 
tir de 4000-3500 antes de Cristo a las primeras tenden- 
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cias uniformizantes, que van, de alguna manera, a 
homogeneizar todo el futuro territorio del Hexágono. 

¿Qué sucedió? 

Vemos aparccer grandes localidades que señalan una 
sedentarización acrecentada. Y esas grandes localida- 
des tienen dimensiones a menudo considerables para 
la época. Existen localidades del orden de 2) hecta- 
reas en la cuenca parisiense, hasta de 30 hectareas por 
ejemplo en el valle del Garona. 

Además, esas aglomeraciones se atrincheran frecuen- 
temente detrás de fosos, empalizadas, murallas, 

Esas grandes localidades, por otro lado, desaparece. 
rán cn seguida en cl cuarto o tercer milenio, e in- 
cluso en el segundo, para resurgir más tardiamente, 
en la Edad de Hierro, es decir, en el curso del pri- 
mer milenio. 

Otra tendencia uniformizante es la conquista de 
nuevos suelos en relación a la primera ola campesina, 
la que se ha materializado por una mayor divemifica- 
ción de la implantación del habitat, con la ocupación 
de planicies y promontoros. 

Es cicrto, en cfecto, que la agricultura pre-histórica 
fue, en sus principios, muy selectiva en cuanto a dos 
suelos puestos en cultivo. Escogió ciertas terrazas alu- 
viales con cl uso locsico y tierras esencialmente hge 
ras, fáciles de trabajar. 

Estos desmontes se operaban por corte y rori, mien- 
tras que cl suclo era preparado con azadón. Creemos 
que este proceso ha tenido como consecuencia empo 
brecer rápidamente los suclos. De ahí la necesidad de 
cambiar frecuentemente de campo y de practicar una 
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agricultura cíclica. De mancra gencral, consideramos 
que se pasó en cl tiempo del neolitico, es decir, en 
3000 años de historia, de una agricultura rotativa en 
un medio boscoso a una agricultura más estabilizada, 
con barbecho corto, no siendo la presión demográfica 
extraña a esta evolución. 

En cuanto a la forma de los primeros campos, la 
palinología muestra a veces, desde el mismo principio 
del neolitico, la presencia de asociaciones vegetales ca- 
racterísticas de setos y de matorrales, lo que sugiere 
el cuidado de vallas limitando los campos y los pai- 
sajes, en suma un paisaje muy humanizado, por lo 
menos en las áreas ya desmontadas. Agreguemos, por 
otra parte, que el arado no hará su aparición sino 
hasta el tercer milenio, después de más de 2000 años 
de trabajo con azadón. 

Debo decir también, respecto a la crianza de ovi 
cápridos, bóvidos, porcimos, que eran criados por su 
came, pero que muy temprano los bueyes, por ejem- 
plo, fueron utilizados como animales de tiro para lim- 
piar los campos o arrastrar los árboles necesarios para 
Ja construcción. 

El caballo domesticado en el cuarto milenio en las 
estepas de la Europa Oriental, aparece en Occidente 
en el tercer milenio como bestia de tiro, al mismo 
tiempo, por otra parte, que la rueda y los primeros 
carros. 

Lo que es interesante también, es que a partir del 
cuarto milenio, asistimos al rompimiento de los hori- 
zontes y la creación de los primeros circuitos comer: 
ciales. Es probable que los neolíticos vivicsen en au 
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tarquía en el plano de la producción alimentan. Por 
el contrario, comprobamos que los materiales neeese- 
rios a la confección de algunos útiles eran a menudo 
traidos de muy lejos y que ya exute, de alguna mane 
ra, cierta interdependencia entre las comunidades, 

Vemos, en efecto, la creación de verdaderis erre 
tos de distribución de las rocas necesarias para la 
fabricación de instrumentos cotidianos y a veces sobez 
distancias del orden del millar de kilómetros. Esos 
movimientos, evidentemente, se intensificaron consi 
derablemente en la Edad del Bronce, con la circula 
ción de materiales en bruto: el cobre, el estaño, el 
ámbar, o productos terminados como las armas y los 
útiles, 

Esas sociedades del neolítico o de la protohistoria 
¿eran igualitarias o jerarquizadas? 

Para tratar de responder a esta dirección, casi no 
disponemos sino del análisis de las sepulturas, sendo 
éstas posiblemente un cierto reflejo del estatuto socal. 
¿Qué comprobamos? 

Desde luego que la jerarquía aun está mal definida 
en las tumbas en fosa o en coke de pnnapios del 
neolítico. Pero es necesario observar que, muy proato, 
nuestras regiones se vuelven originales por la cons- 
trucción en la Vendes, en Bretaña y cn Normandía, 
de grandes tumbas megaliticas muy espectaculares. 
En las tumbas más antiguas, las del cuarto mulenzo, 
los inhumados son pocos y cada uno tene derecho a 
un sitio determinado. Sin duda, una selooción debia 
operarse ya, pues la cueva megalilica estaba reservada 
a algunos miembros del grupo social. Postemormente, 
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las tumbas dolménicas tendieron a convertirse en un 
verdadero osario. 

La construcción de los megalitos requirió, por otra 
parte, la movilización de numerosos participantes que 
debian obedecer a los jefes políticos y/o religiosos, 
incluso si éstos sólo estaban dotados de un podu 
temporal. 

El fenómeno piramidal se reforzará en seguida en la 
corriente del tercero al segundo milenio, es decir, en 
el curso de las edades del cobre y del bronce, época 
en cl curso de la cual vemos a los jefes o a revezuelos 
locales hacerse inhumar, por ejemplo en Bretaña, en 
vastos túmulos, rodeados de ricos mobiliarios, objetos 
de metal o adomos. 

Esas tumbas del segundo milenio prefiguran las se 
pulturas bajo túmulos de los notables de la Edad del 
Hierro, como por ejemplo la sepultura de Vix u otras 
tumbas de Borgoña y Champaña. 

Conclusión: ¿Y Francia, en todo ello? ¿Ha existido 
una unidad cultural del Hexágono, desde el neolítico 
hasta el fin de la Edad del Hierro? 

Como arqueólogo, yo estaria tentado de responder 
por la negativa: en esa época sólo cxisticron áreas 
culturales cuyos limites, siempre fluctuantes, trans: 
gredían evidentemente las fronteras naturales de nues: 
tro pais, Por ejemplo, un árca del Mediterráneo Occi- 
dental que, desde Italia hasta la Peninsula Ibérica, 
engloba cl Sur de Francia, un área Atlántica, desde 
Portugal hasta las Islas Británicas, un área continental 
que reúne el Este francés al mundo centro-curopco. 
Esta área continental sería, por otra parte, la más di 
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námica hacia el fin de la protohwtoria, puesto que 
cha secretará sucesivamente el rito, rápidamente ge 
neralizado, de las sepulturas a la mcineración y de- 
pués los clementos motores de la sociedad, que serán 
las élites hallstattianmas y despues celtas. 

Terminaré con una ocurrencia, y sobre un terreno, 
con la Historia, está fuera de mi competencia. ¿Exis 
tió entonces, antes de la conquista romana, una na 
“ción francesa precursora, es decir el sentimiento de 
pertenecer a una misma y grande comunidad? Proba. 
blemente no. Cuando menos al principio de las hosti 
lidades. Las rivalidades permanentes entre los pueblos 
galos, que César supo aprovechar muy bicn, lo demus 
tran claramente. 

Por el contrario, si tomamos en consideración las 
rivalidades y las divisiones de las pobliciones galas 
así como, probablemente, el gusto por el buen vino, 
el temperamento francés, de seguro ya existía. 


Albert Du Roy.—Agradezco a Jean Guilaine. Prose- 
guiremos nuestra exploración de Francia con un dis 
cípulo de Marc Bloch y de Lucien Febvre, el geógrafo 
Etienne Juillard, que propone un esclarecimiento de 
la nación francesa. 


De Los “PAÍSES” A LA NACIÓN FRANCESA 


Etienne JuitLaro.—Habéis tenido la amabilidad, que 
rido maestro, de hacerme llegar co manuscnto el 
capítulo 111 de vuestro próximo libro sobre Francia 
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porque es más geográfico que los otros, porque pen- 
sáis, sin duda, que en tanto que gcógrafo yo iba a 
reaccionar a su texto. El título de este captítulo es 
voluntariamente provocador, “¿Inventó a Francia la 
geografia"? Dicho de otra mancra, ¿debe Francia su 
identidad a cierto determinismo geográfico? En mi can- 
didez, yo creía cerrado el capítulo sobre el determinis- 
mo después de la sentencia decisiva dada desde 1922 
por nuestro macstro Lucien Febvre, sentencia que no 
ha cesado de inspirar mis trabajos. 

Al parecer, vais a reabrir cse debate, permitidme con- 
siderarlo cerrado, no volveré a él, 

F. BrauneL—¿Tenéis razón para no regresar? 

E. Jumuaro.—Posiblemente estoy equivocado pero 
desde hace 50 años vivo en el antideterminismo geográ- 
fico. Y creo haber mostrado en mis publicaciones que 

“no se podían concebir las cosas de otra manera. 

F. BrauneL.—Queréis arreglar la cuestión muy rápi- 
damente. Si no hay determinismo gcográflico, ¿en 
dónde se encontrará la ciencia geográfica? 

E. Jumiaso.—Es lo que quisiera tratar de mostrar, 
precisamente. Creo yo que hay otro enfoque gcográ- 
fico de la realidad que permite escapar de esta acu- 
sación de determinismo, 

Si el aporte de la geografía al problema de la iden- 
tidad francesa debiera limitarse a precisar algunas ca: 
racterísticas fisonómicas del territorio, cuyo valor expli- 
cativo negaremos, por otra parte, aquél sería muy 
magro. Pero el geógrafo no estudia sólo el espacio 
visible, Hay otra mancra de considerar un territorio, 
de buscar su lógica interna. Es descomponerlo en uni- 
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dades funcionales, es decir en unidades cuya identidad 
no aparece sino cuando cllas funcionan. Se trata aqui 
esencialmente de la jerarquización de zonas de in- 
fluencia, de pequeñas, de grandes ciudades, ciudades 
consideradas en tanto que organizadoras de un deter- 
minado territorio, sobre el cual tienen un principio de 
irradiación. 

El gcógrafo puede entonces formulane las siguien- 
tes preguntas: 

—¿En qué cuadro dimensional efectúa la población 
sus actos esenciales? 

—¿Cuál es la frecuencia de sus relaciones con un 
cuadro más vasto? 

—Esta frecuencia ¿es suficiente para engendrar un 
determinado sentimiento de pertenencia a ese cuadro? 
[Para ello, el geógrafo se consagra especialmente al 
studio de todas las migraciones de poblaciones, emu- 
graciones de trabajo, emigraciones de mercadeo, emigra- 
ciones de estudios, emigraciones matrimoniales —no 
se trata del viaje de bodas, sino de la busca del con- 
sorte—, emigraciones ocasionales, temporales, defini- 
tivas) Deduce de esto lo que podemos llamar los hon- 
zontes migratorios de las diferencias componentes de la 
población, dicho de otra manera, su horizonte de exis 
tencia, su visión del mundo exterior. Y a partir de esta 
otra concepción de la investigación geográfica, me es 
forzaré por mostrar que puede contribuir, a se mano 
ra, a esclarecer este problema de la génesis de la nación 
francesa. Dicho en otra forma, desde que el conjunto 
de los franceses y basta donde, eso que llamamos la 
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Francia profunda, se han sentido miembros de una 
misma comunidad. na 

Me doy cuenta, después de haber oldo a Albert Du 
Roy, así como sus respuestas, mi querido muestro, de 
que voy a unirme a vos cn ciertos puntos de vista. Lo 
haré de mancra más apresurada, más torpe y menos 
profunda. Pero quisicra por lo menos tratar de mostrar 
cuál es en este dominio cl aporte propiamente geo- 
gráfico. 

Formularé, para comenzar, una pregunta muy sen- 
cilla, Sobre una seric de mapas de la Europa Oco- 
dental en que hubiéramos borrado las fronteras poli- 
ticas, ¿scria posible identificar a Francia? Seguramente 
no, ya sea que consideremos los relicves, los climas, las 
densidades de población, la vida económica. Hay, sin 
embargo, una característica fisonómica bastante espe 
cífica de Francia, y es la red de vías férreas y de laz 
grandes carreteras, Francia es la única en presentar la 
famosa telaraña descrita tan a menudo, estrella por 
otra parte, más que telaraña puesto que no está com- 
puesta sino por radiales salidas de una capital única 
Y podemos decir que es la marca grabada en cl term- 
torio de un Estado más centralizado que sus vecinos, 
y precozmente centralizado, puesto que la red de los 
caminos reales comenzó a tomar figura desde el sr 
glo xv1. 

Pero miremos de más cerca esa red, partiendo de los 
primeros mapas en gran escala, los más antiguos, los de 
Cassini de fines del siglo xvin, el de Capitaine de prin- 
apios del xx, y también los primeros tirajes del es 
tado mayor a 1/80000 de alrededor de 1830-1840. 
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Notamos entonces que las grandes radiales que 
salen de Paris se sobreponian a un mosaico de pe 
queñas redes locales, estrclladas también, pero cuyas 
ramas no pasan casi de una veintena rle kilómetros de 
largo. Están centradas sobre algunos centenares de ciu- 
dades, 400 más o menos, pequeñas y medianas, que 
tenía la Francia de principios de siglo xx. Se trata 
aquí de un indicio de una muy vieja realidad humana, 
Ta de los “países”, derivados frecuentemente del pagus 
galo, a menudo llevando un nombre antiguo, pau de 
Caux, Thicrarche, Gatinais, Sologne... Con su cw- 
dad capital, asiento del mercado, más tarde del colegio, 
constituyen las células de la vida regional. 

En la antigua Francia, esos “paises” habian servido 
de molde a menudo a las “bailias” y a las "senesca- 
lias”. Cuando en 1790, se crearon las nuevas circuns 
enpciones administrativas, los distritos las sucedicron 
y algunos años más tarde los “arrondisement” reem 
plazaron a los distritos tras cicrtos agrupamientos En 
forma muy basta, podemos decir pues que los “arron- 
disements” del siglo xx (había más que hoy) eran 
los herederos de esos viejos “paises”. Ahora bien —es 
aquí donde quería legar— esos “arronduemento, em 
la primera mitad del siglo xx, vivian aún muy teple 
gados cn sí mismos. ¿Cómo hubiera, además, podido 
ser de otra manera? Los veinte kilómetros aproximada 
mente de irradiación del centro, representaban va dos, 
tres, cuatro horas de trayecto, según el estado de las 
rutas y de los caminos, el relieve, la estación, el medio 
de locomoción. 

Intentemos hacer funcionar esas células de vida co 
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lectiva, lo que ha conseguido recientemente uno de 
mis alumnos, Ronald Schwab, a propósito de Alsacia, 
en una tesis de Estado que reconstruye lo que, en su 
prefacio, me he atrevido a llamar la ontogénesis de una 
región. Ha demostrado que alrededor de 1850, con ex- 
cepción de algunos notables, de algunos administrado- 
res, de algunos transportadores de mercancias ọ de 
novedades, casi toda la población hacía la mayor parte 
de sus acciones en el interior de las células, ya se 
tratara de dirigirse al mercado, al hospital, al colegio, 
de la busca de cónyuge, de la difusión de un perió- 
dico, que era con gran frecuencia el periódico del “arron- 
disement””, es decir, del cantón y que no era leido 
simo por una pequeña fracción de la población. 
Podemos decir que a mediados del siglo xix, una 
buena parte del termtorio francés estaba todavía cons- 
titudo por la yuxtaposición de esos medios estrechos, 
formando lo que hemos llamado un espacio “en malla” 
apenas jerarquizado. En otras regiones más próximas 
a París o más industrializadas, el cuadro departamen 
tal se había organizado poco a poco. Sin embargo, 
con sus 6000 kilómetros cuadrados de superficie media, 
el departamento, creado para debilitar a las antiguas 
provincias dividiéndolas, estaba demasiado extendido 
para que un prefecto pudiera alcanzar las partes más 
atrasadas en menos de seis u ocho horas de viaje, En 
cuanto a París, llegar allí representaba días de viaje, 
si se estaba fuera de su zona de influencia inmediata. 
Entre el departamento y la capital del gran Estado 
centralizado que ya cra Francia, la corriente pasaba 
mal. Para probarlo, limitémonos a evocar el testimo- 
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nio de un contemporáneo parbcularmente clarividen 
te, el de Stendhal. 

He aquí a Lucien Leuwen en guamición en Nancy 
en 1832. Comprucba que “todo el mundo se burla 
del prefecto y del general. Están fuera de todo, no 
cuentan para nada. Es la nobleza local la que hoce 
la ley. Pero a la inversa, esa nobleza todopodema e 
desconocida cn París. Dirigiéndose al jefe del partido 
orleanista, doctor Du Power, Lucien Leuwen le dice 
“Pero, mi querido doctor, vuestra nobleza de provin 
cia es desconocida a treinta leguas del país en el cual 
vivís" “¿Cómo señor, replicó el doctor con una e- 
pecie de indignación, la señora de Commercy, prima 
del Emperador de Austria que desciende de los ant 
guos soberanos de Lorena? “Absolutamente, m que 
rido doctor, París no conoce la nobleza de la provincia 
sino por los ridiculos discursos de 300 diputados de M 
de Villèle.” Agreguemos que, por su parte, el doctor Du 
Poirier “no había visto nunca París... Lo vela habi 
tado por ateos furibundos como Diderot, wrónicos como 
Voltaire, y de padres jesuitus muy poderosos haciendo 
construir seminarios más grandes que cuarteles”. 

Ciertamente, la gran política se decidia en Park: 
ciertamente la provincia pagaba impuestos, enviaba d- 
putados, Pero en todo ello, ¿dónde está la nación? 
¿Podemos decir que el conjunto de la población fran- 
cesa se sentía miembro de una misma comunidad. esta 
ba animado por ese deseo de vivir juntos del cual 
habla Renan? Evidentemente no. Además de la po 
blación rural (alrededor del 80% del tota!) incluso 
los citadinus notables salían raramente de su “arrod: 
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sement”, en todo caso de su departamento, y ello se 
explica si tomamos en cuenta los tiempos para los 
desplazamientos, su costo, obstáculos idowmáticos, reh 
giosos, el analfabetismo, aún muy extendido, cl poder 
de los intereses locales, de todo lo que ofrecía una 
resistencia victoriosa al prefecto y hacía de los “países” 
y de las antiguas provincias otras tantas pequeñas pa 
tnas locales que vivían más o menos a su antojo, ¿No 
llama la atención, por otra parte, que los movimientos 
regionalistas se hayan desarrollado en cl curso del 
siglo xix como si la ampliación de los horizontes de 
existencia hubiera hecho tomar conciencia de la comu- 
nidad regional antes de que la comunidad nacional? 
¡ Pero todas esas regiones eran muy diferentes y lo 
que precede es demasiado esquemático. El análisis por 
el geógrafo de la estructura interna de las regiones escla- 
rece la rapidez muy desigual de las tomas de concien- 
cia regional o nacional: el Oeste, aislado a la vez en 
conjunto y en detalle, en conjunto, porque estaba lejos 
de las cornentes económicas, en detalle, por su hábitat 
disperso que durante mucho tiempo ha retrasado la 
unidad Inguística y la apertura a la vida en general; 
el Norte, el alto Rin, Lyon, cuyos horizontes industriales 
superaban a su región, con sus burguesías más tocadas 
por el parisianismo y sus campos más urbanizados; tan- 
tos otros matices más... 

[js sobre este substrato heterogéneo sobre el que va 
a representarse, al fin del siglo xrx, la seric de innovacio- 
nes tecnológicas, sociales, politicas y culturales que ha- 
rán salir, más o menos rápidamente, a los departa- 
ímentos de su aislamiento: los ferrocarriles, cl servicio 
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militar, el sufragio umivensal, la difusión de la prensa 
parisiense, las comgraciónas de trabajo a ln grandes 
centros de trabajo parientes, haria la idw del 
Norte y del Este; La más decir de esas mnonocsa 
es evidentemente la de dos medios de tranmporie. no 
sólo la construcción de grandes líneas, no tamban dl 
establecimiento, bajo la Tercera Republica, de una ted 
de pequeñas líneas de interés local, Desde entonces, de 
la prefectura a los confines del departamento, una o dos 
horas de trayecto son suficientes. de Marella a Paro 
se hacian tres días en 1840, 15 horas en 15%, La red 
de radiales de quinientos kilómetros, la red de mitas 
regionales de veinte kilómetros alrededor de las peque 
ñas ciudades se reproduce a escala nacional, y aún 
más, alrededor de Paris. El horizonte migratorio de ios 
franceses era desde entonces toda Francia. Ya no cran 
sólo los jóvenes ambiciosos de Balzac y de Stendhal 
quienes dejaban su provincia para ir a buscar fortuna 
a Parisi La capital atraia y retenia entonces a centenas 
de millares de hombres y de mujeres en busca de tra- 
bajo. Al principio, esta especie de ghettos nación ahi, 
el de los bretones, el de los auberneses y otros. 

Pero desde la gencralización siguiente, entraba en 
juego el gigantesco crisol parisienres en el seno del cual 
se fundirian los particularismos prorinciónos para hacer 
que los bretones, los auberneses, las sabovanos y los 
corsos adquiricran el acento parisino y purzaran con 
desprecio la “provincia”, imagindndola enteramenie tan 
subdesarrollada como los imscrabies puchicentos donde 
vivían todavía sus abuelos, Pero incluso aquellos que 
permanecen en su región, van a colar en el gran molde 
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fabricado en París] Podemos decir que en vísperas de 
la primera Guerra Mundial, si no se habían borrado 
todas las originalidades provincianas, por lo menos los 
habitantes de nuestro país en su casi totalidad se sen- 
tian miembros de una misma comunidad de vida y de 
civilización. ¡De este proceso de soldadura y de unifor- 
mación surgió el “francés”, el que en 1914-1918 defen- 
dió el suelo del Hexigono con el mismo encamiza- 
miento que su abuclo hubiera puesto en defender algu- 
nas hectáreas de tierra. 

Por este esbozo demasiado rápido, he querido mos- 
trar cuál podría ser el aporte especifico del geógrafo 
al problema de la génesis de una nación. Es una apro- 
ximación muy horizontal, como etimológicamente debe 
ser.[Se funda no en un espacio abstracto y tampoco 
sobre un espacio dado de una vez por todas, sino sobre 
el análisis de las estructuras funcionales de este espa- 
cio y de las interrelaciones que se desarrollan entre sus 
partes a medida que evolucionan los contextos tecno- 
lógicos, económicos, políticos y sociales. En el concierto 
de factores explicativos en juego, existe aquí un ele- 
mento, que hubiera sido un error descuidar. 


A. Du Roy.—Gracias, Etienne Juillard. Karl Ferdinand 
Werner, historiador alemán, va a tratar de un momento 
privilegiado de la historia de Francia. 


La Francia 


Karl Ferdinand W tener.— Tengo una desventaja y una 
ventaja: amo mucho la lengua francesa, pero no la 
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domino del todo —es como un bum matnmonio— 
pero hablo después de otros y por lo mismo puedo re- 
gresar a temas anteriormente tratados. 

Me ha gustado mucho la ropuesta de Fernand Bran- 
del a la primera pregunta de Albert Du Roy que po 
demos traducir como: “Mi historia de Francia será mi 
definición de Francia”. Lo que quiere dear: Franca 
no precxistia, es el resultado de su histona, y quienes 
quieren ir muy aprisa hacia ella, no encontrarán segw- 
ramente cl buen camino. No existe Francia ya hecha, 
pao hay muchas pre-Francias. 

Mi segundo punto concierne a la geografía y, sin; 
atreverme a entrar en cl debate sobre el determinismo, 
de cualquier manera hay un hecho: la masa continen- 
tal se imponc, este hecho es visible para el bioque bé 
rico, para las islas británicas, igualmente para cl He- 
xgono. 

Si por ejemplo, en el siglo xm, una reunificación 
política de Barcelona, de Septimania y de Provenza es 
aún probable, todo ello desaparece frente al bloque con- 
tinental. 

Albert Du Roy citaba una frase de Fernand Braudel: 
La nación francesa no puede existir seno oponiindose 
a otra sin desmayo. Es un hecho. Vengo de un coloquio 
sobre Neustria. Todos los participantes estaban de 
acuerdo sobre el hecho de que Neustria, uno de los nú- 
cleos esenciales de Francia, nace por oposición a la vez 
contra los romanos y contra los germanos. Los nuevos 
francos, nacidos de la simbiosis de las poblaciones 
galo-romanas y francas en el remo fundado por Cio- 
dovco, no quieren ser, desde cl siglo vu, m romanos 
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ni germanos. De manera general, en las Galias como 
en Francia los que ya están en cl iugar se unen contra 
fuerzas que consideran extranjeras. 

Consideremos ahora la evolución histórica entre cl 
neolítico de la antigüedad tardía, momento privilegia: 
do en la formación de Francia. 

Está primero la Galia con sus estructuras geográfi- 
cas regionales, sus células de la vida regional, de la 
cual ha hablado Etienne Juillard, después la Calia con 
sus estructuras sociales fijas, jerarquizadas, donde el 
papel de la aristocracia es extraordinario. Esta Galia 
forma parte del Imperio Romano y después del Impe 
rio cristiano. Las estructuras religiosas, cristianas, sc 
agregan a las estructuras sociales rigurosamente jerar- 
quizadas. La importancia de este Imperio por todo 
el mundo da por desaparecido, equivocadamente, en 
476, cs demasiado a menudo subestimada: ¿No se 
hacen los dogmas cristianos en la corte del emperador? 
La jerarquia romana ¿no permanece de pie? Ll rey 
merovingio, el rey de los francos, forma parte de esta 
jerarquía. Pero su reino es cl primer reino bárbaro 
sobre tierra romana que es católico, y ello quedará 
como la gloria de los francos y de Francia. Este reino 
franco irradia sobre una región bastante menos impor- 
tante que el Imperio, pero alcanza de cualquicr mane- 
ra el dominio de grandes espacios. Se trata de la ver- 
sión “franca” del mundo latino cn la zona bilingue. 
Es éste un hecho esencial de la historia de la futura 
Francia, La Galia se reparte en dos Francias: el Nor- 
deste es completamente diferente del primer reino de 
Clodovco, y encuentra su origen en una Francia Rhi. 
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nensis con Colonia por capital. Hacia el fin del reino 
de Clodovco, los grandes del reno de Colona se 
entregan a Clodoveo, lo eligen rey, pero no te someten 
jamás. Esta parte oriental de la Galia no estara nunca 
del todo integrada al Estado de Clodoveo: quedará 
siempre como la Austrasia, un poco aparte y semut- 
tónoma. Pero esc mundo franco, maovingo, que se 
convertirá en el mundo carolingio, no e biparia, 
como lo creían los alemanes, es tripartita. Esti al Oeste 
la Neustria, al Este la Austrasia y después Germania. 

En cl siglo vu, esta Germania es ganada cn parte 
por Dagoberto, por una ahanza contra Austrana que 
le crea dificultades. Es la primera alianza del Este y 
del Oeste contra el Centro. En el siglo vm, los caro- 
lingios, austrasianos, someten a Neustra al Oeste y a 
Germania del Este, después ganan Roma y el Impeno. 

Pcro, en el siglo x, después del repartimiento de 
Verdun (843), las dos potencias penfencas, la Francia 
de Carlos el Calvo y la Germania de Lwis el Germá- 
nico forman alianza. Es de nuevo el Este y el Oeste 
contra el Centro. Con la derrota de este último, una 
cosa es clara: de ahora en adelante, los remos del Este 
y del Oeste no son ya dependientes del Impeno. Se 
deja al Centro, al Imperio, el titulo imperial, pero el 
reino de Francia de esa época es independiente del 
emperador porque el rey de los francos tiene los mis- 
mos derechos que el emperador. Este aspecto del tra- 
tado de Verdun no ha sido bastante subravado Mas 
tarde, ocurrirá la reunificación del Este, de Germania 
con Lotaringia y con ltalia: será entonces el Sacro 
Imperio. 
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Pcro cl reino occidental, único heredero directo de 
Clodovco, el primer rey cristiano y heredoro de todo 
lo que vincula ese reino —a través de San Dionisio, 
San Remigio y Reims— al mundo cristiano es una 
realeza excepcional; esa herencia prosigue a través de 
San Luis, Juana de Arco... Tienen un lugar una 
herencia y un mito, fundados sobre una verdad histó- 
rica. Nos encontramos allí un elemento muy antiguo 
que no basta, ciertamente, para formar a Francia y a 
los franceses, pero que aporta dos puntos esenciales: 
un contenido ideológico y unas fronteras. 


A. Du Rov.—Agradezco a Karl Ferdinand Werner 
Claude Raffestin, geógrafo suizo, va a abordar ahora 
un problema de geo-historia: “Las nuevas localizacio 
nes industriales en las zonas perialpinas.” 


PARA UNA TEORÍA ECOLÓGICA DE LAS 
LOCALIZACIONES INDUSTRIALES 


Claude Rarresrin.—Es preocupante ser un goógrafo 
extranjero en un estrado donde se habla de Francia. 
Para cvitar tomar posiciones que podrían chocar a 
alguno, hablaré de una región, Los Alpes, a los cuales 
Fernand Braudel ha consagrado algunas páginas de 
gran densidad en El Mediterráneo. 

Los Alpes constituyen una paradoja y conocen la vo: 
luptuosidad de ser reinvindicados por todos y de no 
pertenecer a nadie, Por ello evocaré también a Fran- 
cia, al igual que a otros países, 
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Se trata de un problema de geografía coontmia 
que romperá evidentemente con la serie histórica, 
pues, cn lo que voy a presentar, habrá una parte de 
prospectiva. Trataré de pomer en evidencia estructuras 
en el sentido que les da Fernand Braudel, es decir, de 
depósitos del tiempo que se acumulan en los Alpes des 
de el punto de vista económico. No se trata de un 
modelo sino de algunos Índices o bien, incluso —per- 
dón por este italianismo— de un modelo indicia) sobre 
las nuevas localizaciones industriales en los Alpes. 

Algunas palabras de introducción sobre la evolución 
de los sistemas técnicos o más bien, como diria el gran 

fo Pierre Gorou, estructuras de encuadre. Una 
fecha, 1782, fecha oficial de la aparición de la máqu> 
na de vapor de James Watt, no pertenece ciena- 
mente a la historia de los Alpes, pero tendrá una gran 
importancia para ella. Hasta 1782, la industria trad» 
cional de los Alpes está fundada sobre el agua y la 
madera, sobre la utilización de recursos locales. Este 
hecho no excluye evidentemente las relaciones interre- 
gionales e incluso transregionales. Pero es la máquina 
de vapor la que va a marcar verdaderamente el pam- 
cipio de ese primer sistema técnico, surgido de la re 
volución industrial, fundado sobre la hulla, el hierro 
y el vapor. Es el desenciave por el ferrocami, es un 
principio de reestructuración especial, es otro tipo de 
siderurgia y de metalurgia, es, en los Alpes, el dess- 
mollo de la innovación. Después las cosas se precipi- 
tan. Hacia 1880 aparece otra capa industnal, surgida 
de la electricidad y de los nuevos materiales —el alu- 
minio, por ejemplo—: es la electroquimica, es la eteo 
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trometalurga. Este tercer sistema técnico Imanta mus 
lentamente hacia 1850 y nos conduce hasta la se 
gunda Guerra Mundial; lleza al extremo de sus posie 
bdades en los años sesenta/setenta. Ésta capa indus 
tnal es substituida, por lo demás, por el turismo que 
ha sido durante mucho tiempo la actividad truntante 
en los Alpes. Sim embargo, comenzamos a dudar de 
que el turismo pueda garantizar el porvenir económico 
de las regiones alpinas en los años por venir. Las 
neraciones de estaciones se suceden, las fórmulas se 
multiplican, se crean estaciones “blancas”, “verdes” 
Las estaciones son cada día mejor explotadas. Pero 
¿basta esto para asegurar la existencia de esas pobl- 
ciones? Lo dudo y creo que incluso el turismo, por 
toda clzse de razones, no debe estorbar el horizonte 
de la reflexión económica: es necesario diversificar las 
posibilidades de manera que se asegure una cierta esta 
bilidad socioeconómica y sociodemográfica. Después 
de un siglo, se abre entonces cn los Alpes un cuarto 
sistema técnico surgido de transformaciones tecnoló 
gicas y económicas que afectan, por otra parte, a dife- 
rentes países de antigua industrialización. Las grandes 
industrias clásicas —siderurgia, metalurgia, automó 
vil, industria mecánica— están en crisis. Todo el mundo 
lo sabe. Se automatizan y se robotizan a un ritmo de 
senfrenado. Provocan licenciamiento y desempleo. Y 
este nuevo sistema técnico que se instala, fundado en 
la robótica, la informática, la biotecnología, está basa- 
do sobie una información cientifica y técnica, a la vez 
fundamental y aplicada, que desempeña un papel bas- 
tante más importante al nivel de la invención y de la 
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mnowación que al mel de la producción de la repo» 
ducción. Este sistema está alimentado por um meno 
de obra muy atenta a su cuadro de vida, mav ongen 
te en cuanto a las condiciones del hábitat de la re 
creación y de la apertura sobre el mundo. Los dstenta- 
dores de esta información centifica y tecnica buscan 
valorizar tanto la locilración de su tabajo como la 
localización que ofrece simultaneamente las mavoro> 
ventajas posibles, accesibles en un minimo de tempo 
y que propone el maximo de satisízcción. En los s» 
temas económicos precedentes, las loalraciones de 
pendian de factores de producción cliscos —muter: 
prima, energia, presencia de una mazo de obra cab- 
ficada o especializada— pero mramente, a no panca. 
de condiciones de vida favorables a la implantación de 
un personal de alto nivel 

Actualmente, las exigencias se desplaza y dl pro 
blema podria formularse de la siguiente manera: (Cud. 
les son las localizaciones óptimas cepeces de ctreer Ez 
mano de obra creadora, con inventiva? 

Las empresas del porvenir, las empresas de “punta 
serán efectivamente la cantera de lo que llamamos to- 
davia —cl término es hoy insuficiente— el secundario 
v el terciario. Esas empresas claborarán sistemas y pro- 
gramas industriales cuya realización podrá hacerse en 
las empresas de subprocesimiento localizados en las 
regiones de tradición imdustrial. Al escoger los sitos, 
cl hábitat y el medio (y en comecuencia el factor ch 
mático y €l paraje) tendrán una importancia consi- 
demble, Al principiar la sesión, Fernand Brivdel se 
inquietaba de lo que podríamos hacer nosotros Jos 
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geógrafos si se suprimiera el determinismo, Voy a tratar 
de tranquilizarlo, El objeto de la geografía no es sola. 
mente el espacio, sino sobre todo la práctica y el co 
nocimiento de esa realidad que llamamos espacio. Inten. 
taba sin duda provocamos, puesto que él mismo, en 
las primeras páginas de El Mediterráneo escribía: hago 
una “cierta geografía y una cierta historia.” Ahora 
bien esta “cierta geografía” y esta “cierta historid”, la 
geohistoria, está de acuerdo totalmente con el sentido 
de la definición que acabo de recordar., 

Para regresar a la implantación espacial del nuevo 
sistema técnico, el geo-historiador puede formular la 
siguiente pregunta: ¿Cuáles son los sitios privilegia- 
dos? Son las zonas de contacto entre la planicie y la 
montaña y el mar. El lugar debería ofrecer los servi- 
cios de una metrópoli sin ser necesariamente una gran 
aglomeración. Debería estar cerca de las grandes ciu: 
dades pero también de las distracciones del mar o de 
la montaña. 

Así pues, es preciso observar los lugares geográficos 
que ofrecen condiciones óptimas desde el punto de 
vista físico, social y cultural, pero sin el costo de las 
grandes aglomeraciones. Los sitios con bajo nivel de per- 
juicio, pero próximos a los diversos servicios scrán 
especialmente buscados. Tales lugares existen: algunos 
de ellos ya están desarrollándose. Tengo enfrente de 
mí un mapa €n cl cual están representadas las zonas 
potenciales del desarrollo de esas nuevas actividades, 
Están situadas sobre todo en la franja perialpina —del 
lado norte— esa periferia en contacto con las planicies, 
“allí donde corre la circulación de gran velocidad”, 
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diría Fernand Braudel. Es claramente en esa zona don- 
de se desarrollan actualmente las actividades mdus- 
triales de pequeñas empresas para las cuales la mfor- 
mación es bastante más importante que la energía, el 
programa de la computadora bastante más importan- 
te que el establecimiento. Ciertamente, el taller del 
mecánico cs necesario a estas empresas, pero se puede 
encontrar en el interior de los Alpes, en los grandes 
valles, en los cuales podrá hacerse el procesamiento de 
datos. En mi opinión, los lugares más favorables 20- 
tualmente son la zona de Crenoble, la zona de Bavie- 
ra, Baden-Wurtenberg e incluso la zona de Salzburgo, 
sin duda menos accesible que los grandes lagos suizos 
e talianos. Esta zona de los lagos, desde el lago Mayor, 
d kgo de Lugano, el lago Como y el lago de Garda, es 
actualmente el lugar de desagūe de esas empresas, en 
las cuales la innovación se desarrolla de una manera 
absolutamente extraordinaria, donde cl subprocess- 
miento comienza (esto se demucsta estadisicamente) 
a remontar los valles. Esas zonas creadoras pueden pues 
beneficiarse de la mano de obra imdustrializada unida 
al sistema técnico precedente y seria capaz de efectuar 
todo un conjunto de operaciones de producción. Esas 
zonas podrían difundir modelos industriala y en coa- 

secuencia generar en los Alpes nuevas invasiones. Pe 

queñas empresas de ejecución podrian asi acoplame con 

las empresas creadoras de novedades industnales. Los 

Alpes volverían a ser progresivamente el punto central 

del intercambio entre la Europa del Norte y la Europa 

del Sur y volvarían a encontrar asi ese papel de con- 
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mutador que siempre habían representado: papel de 
conmutador, de mcgaconmutador, pues. 

Entonces, ¿este modelo es indicial? ¿Sueño, utopta, 
fantasmagoria? No del todo, pues las zonas indicadas 
sobre este mapa están ya en plena actividad, a tal punto 
que —por lo que concierne a la vertiente nortc— el 
Ruhr comienza a inquietarse de ver descender activi. 
dades extremadamente interesantes hacia Bavicra. 

En fin, estas actividades son bastante más contem. 
plativas que las antiguas, regresan a lo que se podria 
Hamar una “teoría ccológica de las localizaciones”, que 
toma en cuenta, justamente los factores favorables a 
la contemplación, en el sentido laico, indudablemente. 


A. Du Roy.—Emmanuel Le Roy Ladurie nos va a 
presentar un organigrama de la monarquía francesa 
en 1579. Sergio Bonin, del laboratorio de cartografía 
de los Altos Estudios en Ciencias Sociales es codu 
tor de la parte gráfica que se expone. 


EL ÁmDoL DE LOS ESTADOS Y OFICIOS DE FRANCIA 


Emmanuel Le Roy Laourre.—El encuentro de hoy está 
centrado sobre Fernand Braudel y scbre Francii, Es- 
tá centrado sobre la mación como “conjunto de hom- 
bres ligados en una comunidad de carácter, por una 
comunidad de destina”, o como historia solidificada. 
En Francia, cl Estado monárquico ha representado un 
papel central en la consolidación nacional. Es lo que jus- 
tifica esta presentación del organigrama de la monar. 
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quía francesa en 1579. Es una tentativa de comjunto 
Es visualizar cl aparato del Estado nacional que es, de 
alguna manera, el código genético de lo que se amará 
la patria. 

El autor de este organigrama, ya notorio por los traba 
jos de Mallestonc, es un cierto Charles de Figon. Este 
último no emplea cl término de organigrama, sino el 
de árbol: árbol de los Estados y de los Oficios de Fran 
cia. Es una vieja metáfora pues la Bibin, en el Ginesa 
y en el Apocalipsis, empieza y acaba con la evocación 
de un árbol. En la Edad Media, sezún Colette: Beaune 
Francia es comparada a un árbol que a veces se seca 
y a veces florece. El Renacimiento trata las ciencias 
como si se diversificaran y se agruparan alrededor de 
un árbol, La originalidad de Figon es haber aplicado 
esta imagen a una representación del Estado. Conozco 
pocos cjemplos hasta el advenimiento de nuestros mo 
deros organigramas. 

Figon es pucs el autor de una obra intitulada Du 
curso de los Estados y Oficios del Gobierno. No era 
un bestseller, de ninguna manera. Colaborador dal 
cardenal Bertrand en los tiempos de Enrique Il, des 
pués “Guardián del Sello”, volvemos a encontrar a 
Charles de Figon como secretano de la rana de Na 
varra, después ayudante de un secrclano de Estado de 
Enrique II. Su mujer estuvo mezclada a ciertas mtn 
gas sentimentales con grandes personajes de la época 

Figon parece una especie de Rastgnzc mend:omal, 
“subido a Paris” con sus patrones. Su obra es conter 
poránca de una gran evolución del pensamiento poll 
tico, poco después del momento en que Catalina de 
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Médecis y Miguel de l'Hospital presentan al Estado 
como relativamente independiente de la Iglesia. Algu- 
nos teóricos protestantes incitan a la reflexión política, 
Figon, probablemente católico pero no de la Liga, es 
católico, pero está abierto al protestantismo. Ha re- 
flexionado, pues, sobre el Estado, y su trabajo testi- 
monia, por otra parte, del vigor del Estado en el tiem- 
po de las guerras de religión que están lejos de haber 
desarrargado cl árbol en cuestión. 

La organización del Estado, según Figon, está cen- 
trada alrededor del tronco axial de la justicia, engar- 
nado por el Canciller, accesoriamente Guardián del 
Sello. Solo en 1661, el Canciller perderá su posición 
central en provecho del Contralor General de finan- 
zas. El primero, Colbert, reunirá, en un solo cargo lo 
que seria actualmente el Ministerio de Finanzas y 
cl Ministerio del Interior. 

Del tronco del árbol parten, en 1579, dos ramas 
principales: a la izquierda, la gruesa rama judicial en- 
carnada por el Parlamento, y primeramente, por el 
Pa:lamento de Paris; a la derecha, la grucsa rama 
financiera representada por la Cámara de Cucntas. 
Esta segunda rama va después a la Tesorería del aho- 
no, sitio del gasto del Estado, y hasta la recaudación 
general, lugar geométrico de las recaudaciones e ingre- 
sos fiscales, La savia bruta del árbol sube del humus 
de la cepa infracstructural del Consejo del rey, llega 
hasta cl Parlamento y vuelve a bajar a la izquierda 
hacia diversos organismos, sub<omisiones del Parla- 
mento (Solicitudes del Palacio, Cámara del Tesoro, 
Comisarios, Delegados). Esta savia bruta, por otra 
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parte sigue subiendo hacia los organismos medios y 
subalternos del aparato judicial encarnados por quince 
mil o vcinte mil oficiales, que hoy en dia lomariamos 
funcionarios. Se gubemaba pues, a dicción millones 
de franceses con veinte mil funcionarios, pero la guerra 
civil se presentaba a menudo... 

La savia desciende de las hojas, son las demandas de 
justicia formuladas por los contribuyentes, la cadena 
de solicitudes que van a los tribunales, desde los me 
nores hasta los más pretigiosos —<l Parlamento— pa 
sando por una seric de Unbunales intermedios. Lo que 
permite definir una especie de arborescencia jerarquia, 
Para los pequeños funcionarios judiciales —a cargo de 
las municipalidades— tenemos los regidores y cúmules 
de las ciudades, los notamos —caros a Zeldin— esos 
notarios reales, juristas muy importantes en su época 
y los miles de jueces señoriales. 

A partir de esos numerosos personajes, descendemos 
por las ramificaciones de lo que se llamaría hoy en dia 
la red hidrográfica de las demandas; puesto que las 
demandas van del Tribunal menos importante al más 
importante, hacia los conflictos máis esenciales —los 
jueces reales— después hacia el rio más importante 
aun de los bailios y senccalatos. Los titulares —ba:lios 
y senescales equivalentes geográficos pero no funciona- 
les de nuestros prefectos— son asi considerados como 
jueces, con mayor precisión con Presidentes de Tribuna- 
les, lo que no les impide tener funciones administra- 
tivas. Finalmente, cl grueso afluente de bariios y se 
nescales desemboca a su vez cn el gran rio de los 
Parlamentos que recibe todas las demandas proceden- 
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tes de las jurisdicciones mencionadas. Otros rios aná. 
logos, siempre en cl mismo espacio del árbol corre, 
ponden a los "jefas" de puertos y pasajes, a la mesa de 
mármol (hacia la cual descienden las demandas llega 
das a los Tribunales del almirantazgo y de las aguas y 
de los bosques), a los Cónsules y Bolsas de Comercio, 
sobre todo a los “Presidiales”, fundados por Enrique I 
durante los años de 1550, El conjunto de esta red corre 
hacia el Parlamento, Figon subraya bicn, a la “Saussu- 
rc” que no está interesado en la diacronía —es decir, 
las fechas de fundación de cesos diferentes organis 
mos— sino en la sincronía es decir, la manera en L 
cual todos trabajan conjuntamente. A la derecha de los 
Presidiales, observamos los Prebostes de los gendarmes, 
es decir la Gendarmería —abuela de nuestra actual 
policía. Abandonemos al oeste de nuestro cuadrante, 
es decir el Estado de justicia y cxaminemos ahora el 
este del cuadrante, es decir el Estado de finanzas. De 
jemos los out puts estáticos, las producciones judicia 
les las cuales acabamos de ver, que son más o menos 
cl resultado o la contrapartida de las demandas de jus 
ticia formuladas por la población, para interesarnos en 
los in puts, es decir, en los ingresos fiscales realizados 
en respuesta a las demandas de dincro cxigidas por el 
Estado. 

Insistamos, de entrada, de acuerdo con Michel An- 
toine, sobre el hecho de que el Canciller en esos años 
de 1570, conserva una gran influencia sobre la admi- 
nistración financiera. La cancillería no perderá esa 
fuerza hasta la época de Colbert en la cual se produ- 
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cirá un desdoblamiento del árbol de la justicia y del 
árbol de las finanzas; pero en 1579 no es todavía el caso. 

Pasemos ahora a algunos ramales de menos impot- 
tancia, entre los cuales la Corte Soberana de Moneda 
con su Preboste, los Tesoreros de Francia y Generales 
de Finanzas, debilitándose desde el Renacimiento, y 
la Corte de Ayudas. Señalemos sin embargo que en- 
contramos allí los viejos métodos franceses: cuando una 
administración se vuclve caduca en nuestro pais, no 
se le suprime, sino que se le yuxtapone una adminis 
tración más eficaz. 

Lleguemos a lo que es importante en esto: la Cá- 
mara de las Cuentas que desemboca en el enorme nudo 
de la Tesorería del Ahorro y de la Recaudación Ge 
neral, Se trata de dos lugares absolutamente esenciales. 
Del tesoro del ahorro, fundado por Francisco 1 en 
1523, parten los gastos que van a dar a la Corte o a 
la Casa del Rey. 

Las recaudaciones de dieciséis generalidades funda- 
das en 1542 —especies de semiprovincias actuales— 
desembocan en la Recaudación General. En estas Re- 
caudaciones Generales entran los impuestos directos 
—tallas e imposiciones— las aduanas, el impuesto sobre 
el vino y sobre la sal, los impuestos de la aduana de 
las ferias, Al Nordeste de nuestra gráfica se encuentra 
el Dominio Real, con sus derechos señonales, sus 
talas, sus multas v condenaciones. Pues el rey es tam- 
bién un gran propietario y poderoso señor. De hecho, 
el Dominio Real no representaba gran cosa. por lo me 
nos en porcentaje en el presupuesto, pero la tradición 
le daba una cierta importancia. Femand Brivdel se 
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oponía esta mañana a las nacionalizaciones. Su actitud 
me recuerda la de Enrique 1V; cuando veía una casa 


en ruinas cn la ciudad decía: "Esa debe ser mía”. ¡Hay 
precedentes! 


Regresemos a los impuestos reales. Representan más 
del 90% del ingreso: corresponden a los impuestos di- 
rectos e indirectos, pero también a los préstamos —re- 
presentados en el Nordeste del cuadrante— y a las 
recaudaciones de partes casuales, es decir, de las ven- 
tas de oficios. 

El cuarto del Sudeste del árbol representa el sector 
de los gastos. Parte de la Recaudación Gencral, y dc- 
semboca cn un cnorme sector, el de los out puts —o 
producciones del Estado— o cfectos inducidos por el 
Estado. Estos out puts son previamente alimentados 
por los in puts, es decir, por las recaudaciones fiscales 
y financieras. A lo largo de las dos grandes ramas des- 
cendientes, encontramos dos sectores de importancia 
desigual, en forma de sauce llorón; la Corte —la Casa 
del Rey— que puede representar hasta 10 000 personas 
al servicio de Catalina de Médicis y de Carlos IX (sus 
gastos: platería, montería, establos: el Gran Escudero 
era un personaje considerable). Es así como aparece 
un eje secundario, de arriba abajo, que parte del do- 
minio del rey y desciende de la corte; Max Weber lo 
llamaría “Monarquía patrimonial”, Es así como apa: 
rece igualmente a la extrema derecha de la gráfica un 
eje “moderno”: arriba a la derecha, los impuestos, 
hacia abajo los gastos para el Estado. Éste anuncia, 
desde luega, nuestro sector de gastas “modernos: los 
gastos ordinarios de la guerra, los gastos extraordina- 
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rios de la guerra: las fortificaciones, la manna, la 
artillería. 

Vayamos más abajo aún. ¿Qué encontramos? Los 
Gobernadores de provincia, a la izquierda, los Embaja- 
dores a la derecha —Cran Preboste del Hotel del rey, 
Gran Consejo del rey— pero sobre todo unas imstitu- 
ciones de gran porvenir: los Secretarios de Estado, 
antepasados de nuestros Ministros, pues la función 
propiamente ministerial nace entonces con los Secre- 
tarios de Estado. No olvidemos a los intendentes de 
Finanzas (Subsecretarnos de Estado en las finanzas, 
diríamos nosotros). No olvidemos, sobretodo, 3 los 
“jefes” de demandas del Hotel del rey, los que Piare 
Goubert llamará “la clase politica del régimen” y Prerre 
Chaunu “la tecnoestructura”, es decir, los abuelos, am- 
pliamente putativos, ciertamente, de nuestra anarquia 
contemporánea. Este arbol representa, incluso defor- 
mada, la mejor fotografia que pudicramos tener del 
Estado francés del Renacimiento, como matriz del An- 
tiguo Régimen y de una sociedad tradicional. 


A. Du Roy.—Doy las gracias a Emmanuel Le Roy 
Ladurie. Cedo ahora la palabra a Thcodore Zeldin, 
historiador británico apasionado por cl estudio de Fren- 
cia y de los franceses 


Comrresper a Frenano Briuort 


Théodore Zvmis.—No he preparado texto. Soy lo 
bastante ingenuo para imaginar que estamos aquí no 
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sólo para rendir un homenaje a Fernand Braudel, para 
expresarle nuestra simpatía, nuestro placer de leerlo y 
de encontrar un hombre que sabe unir la sabiduría con 
los juegos de la infancia, sino también porque quere- 
mos entenderlo un poco mejor, 

Para mí, es el más célebre de los historiadores, pero 
como individuo, es desconocido, Ayer en la noche le 
pregunté: “¿Quién lo ha comprendido?” Me respon- 
dió: “Y bien... Hay alguien en Argentina...” ¡No 
está mal que haya encontrado a alguien! 

Desde hace cuarenta años escribe y tiene problemas 
para hacerse comprender, problemas para imponer una 
nueva historia que los demás acepten. Lo considero 
como un artista, como un poeta; no me interesa la 
situación de los artistas que no son comprendidos. Pues 
esta situación no es especial de los artistas: se extien- 
de cada vez más. En la sociedad cn la cual vivimos, no 
nos comprendemos. En nuestros días, desde la guerra 
en particular, los individuos se vuelven cada día más 
diferentes los unos de los otros, porque no tienen la 
posibilidad de escoger. La enseñanza tiene el efecto 
contrario, que pudiéramos esperar. Cada quien inter- 
preta la enseñanza a su manera. El profesor no con- 
sigue imponer lo que trata de imponer. Hay, pues, 
una especie de cacofonía que se desarrolla en nuestro 
mundo y que debemos yer como una contradicción de 
esta unificación que usted atribuye a los ferrocarriles. 
Por ello, antes que decir lo que pienso, me gustaría 
empujar a Fernand Braudel a responder preguntas, a 
mostrar su rostro por debajo del muro que lo oculta 
a mi vista, 
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Fernand Braudel, con vuestra Histowe de la France, 
¿seréis comprendido? 

F. Braune1.—Seré comprendido oblicuamente, pero 
ya es una satisfacción, pues en la medida en que la 
gente no nos comprende, nos define. Mi libro será 
acogido seguramente con gentileza y con atención... 
Pero ¿seré comprendido? Me he pasado la vida sin ser 
comprendido, incluso por mí mismo. Es muy dificil. 

T. ZeLom.—Decís que no queréis ser definido. Mu- 
chas personas se niegan a serlo porque encuentran siem- 
pre que se les ve de una manera muy simplista. 

F. Brauvet.—Yo les responderé, Théodore Zeldin en 
un instante... pero quisiera que llegaras a vuestras 
conclusiones. 

T. ZrLom.—Quisiera llegar a ellas charlando con vos, 
y no haciendo un discurso. 

F. Bravor1.—Pero sois capaz de hacer un discurso, 
lo habéis comenzado, 

A. Du Roy.—¡Tengo la impresión de que Fernand 
Braudel tiene más bien deseos de proponeros unas 
preguntas! 

T. ZeLom.—Bueno. Yo voy a formular otras pregun- 
tas. La primera es sobre esta imposibilidad de comu- 
nicarse. Viniendo acá, había anunciado como tema de 
intervención: “La nación, en tanto objeto de la in- 
vestigación histórica.” Era pues, un problema de me- 
todologia. Pero precisamente, ¿hemos llegado al fin a 
la era de las metodologias? 

¡Lo que me gusta en Braudel es que no sigue las 
mismas reglas que impone a los otros! Es importante, 
porque seguir las reglas es muy aburmdo, Entonces 
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me pregunto: si tenemos la temeridad de dar consejos, 
¿qué nos queda? Yo diria que la “nueva, nucva histo. 
ria” es: ¡Hay que sorprender! En el pasado, un his. 
toriador escribia de manera agradable e interesante lo 
que todo cl mundo sabia, pero ahora, no basta, 

F. BRAUDEL. —i Decimos de mancra desagradable lu 
que todo el mundo ignoral 

T. ZeLoIN.—No es Todo. Hay una razón por la cual 
no se puede escribir sobre Francia. Lo he intentado, 
tomé un pequeño trozo de Francia y me di cuenta de 
que era necesario lcer tantos libros, que la tarea de Mi- 
chelet no era ya posible. ¿Cómo tenéis esa temeridad? 

F. BrauneL.—¿Creéis que el destino me castiga? 

T. Zaors.—Exactamente. 

F. BrauneL.—La Histoire de France scrá mi pasión, 
pero en el sentido muy particular de “ocasión de sufri 
miento”. 

T. ZeLons.—¡Muy bien! Porque finalmente nos diréis 
lo que es Francia. 

F. BrauneL.—Si, pero yo personalmente ya conozco 
el final. Espero a los demás. .. 

T. ZeLors.—Espero que no, porque cuando se escribe 
un libro, es mejor siempre no conocer el significado. 

F. BrauneL.—Os dais cuenta, ¡las lecciones de mé: 
todo que me da por añadidura! 

T. Zrauorn.—Más tarde, tendréis la ocasión... 

F. BraunrL.—Más tarde... No creo. 

T. Zriors.—Os formulo otra pregunta, puesto que 
descais contestar todas juntas. Formulo la pregunta de 
la inmovilidad, que es una de yuestras Obsesiones. 

F. BrauneL.—Es necesario formular la pregunta a 
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Ermmanucl Le Roy Ladunc, porque él dice “la inmon. 
lidad” y yo digo “la repetición”. Entonces, ¿qué esco- 
gtis? A Le Roy Ladune, cs dear cì porvenir, o a mi, 
es decir la repetición, las fórmulas superadas, ictro... 

T, Zenors,.—Yo estudio el retro. Si ensayamos obser 
varlo, comprenderlo —lo que es amposible— la fecha 
interesante es 1929, fecha de fundación de los Anmales 
y de acontecimientos muy importantes en el mundo, 
pero también de la publicación de un libro que no se 
conoce y al cual yo quisiera referirme. Lo llaman a 
veces —perdón, yo sé que no os gusta oirlo— “el Papa 
de la historia”... 

F. Braunr1.—¡No he entrado en religón todavía! 

T. ZreLorm.—Entonces, yo me pregunto. ¿Por qué el 
Papa es francés? 

F. BrauneL.—¡Porque no todos los Papas pueden set 
polacos! 

T. ZuLors,—¿Puodo sugerir que hava un candidato a 
Papa inglés? 

F. BrauneL.—¿Sois vos? 

T. Zruom.—No. 

F. BrauoeL,—¿Un nval? ¿Un antipapa? 

T. Zenw—Está muerto y es desconocido de ios 
franceses, Es Lonis Namier. Escribió un libro maravillo 
so en 1929, su obra mactra, sobre la estructura pobhitca 
en el tiempo de Jorge HI Ahora bien, la Revue Iisto- 
rique no se digno acordarle más que ortas bneas 
“Este libro tiene un cutuctor bastante meoperado y po 
demos recomendar la lectura de la introducción” Y 
bien, consideramos en Inglaterra que Nanuct es cl más 
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grande historiador que hayamos producido en este siglo, 

F. Brm1uneL.—Yo os doy la razón. 

T. Za1om.—Estoy encantado de que lo reconozcais. 
Pero sus compatriotas lo conocen apenas. 

F. BrauneLn.—Estoy seguro que Le Roy Ladurie lo 
conocía. 

T. ZeLom.—No hablo de espíritus satélites, sino de 
profesores de liceo. Ellos no leen ese libro. 

F. BrauneL.—No tenéis el derecho de generalizar... 

T. Zemm.—Ello me lleva a formular la siguiente 
cuestión, ¿Cómo viajan los libros entre los países? Vais 
a escribir una Histoire de France; si hubiérais comen- 
zado asi, ¿cuál sería vuestra carrera? 

F. BrauneL.—Me hubiera quedado como profesor de 
liceo hasta el fin de mis días, 

K. F. Weawer.—Quisiera decir una palabra al res- 
pecto. Fernand Braudel es uno de los historiadores 
franceses que ha hablado más a los franceses de otros 
países, 

Por primera vez, la historia universal, o más bien la 
historia de los hombres, ha sido hecha de una manera 
completamente inteligente y nueva, y él lo ha logrado 
hablando poco, relativamente, de los franceses. Es algo 
inaudito cn Francia, y muy arriesgado. Por ello estoy 
completamente del lado de Zeldin al preguntarle, Maes- 
tro: ¿existe una investigación internacional, o en otros 
términos, tenemos ya la realidad de una cooperación 
intemacional sobre los diferentes temas, entre ellos 
Francia? Porque Francia es un gran tema, y no sólo 
para los franceses. Estoy seguro de que su libro sobre 
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Francia está enriquecido con todo lo que sabéis de 
otras naciones. 

F. Brauor1.—Mis verdaderos maestros fueron Lucien 
Febvre y Marc Bloch, Ahora bien, Marc Bioch ha di- 
cho: “No hay historia de Francia, hay historia de Es 
ropa.” Y como si cso no fucra suficiente, dijo, en 
confianza, a un historiador: “No hay histona de Euro- 
pa, sino historia del mundo.” Al hacer una historia de 
Francia, me siento culpable, porque no alcanzué a 
integrarla con la historia de Europa y la histona del 
mundo, Pero perdón por haberos interrumpido, Theó- 
dore Zeldin, 

T. ZeLom.—Para acabar con esta cuestión, me prë- 
gunto si no es importante el hecho de que no sas 
un francés como los demás. 

F. BrauneL.—Pero si ¡soy un frances como los 
demás! 

T. ZeLny.—Vos mismo habéis dicho que habíais vi- 
vido en el extranjero. Y bien, eso no es normal. 

F. BrauveL.—He vivido en Paris también, en Saboya, 
en Provenza. 

T. Zruorms.—Pero durante los años decisivos, aqueilos 
en los cuales formulasteis vuestras ideas, estabas en el 
extranjcro. 

F. BrauneL.—Me volvi inteligente en Brasil. El es- 
pectáculo que tenía a la vista era un tal espectáculo de 
historia, un tal espectáculo de gentileza social, que 
he comprendido la vida de otra manera. Los años más 
bellos de mi vida los he pasado en Brasil. Lo que ha 
tenido consecuencias para mí y me he expatriado, en 
cierta mancra. Me dejo manipular de buena gana por 
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la gente que me rodea. Si habláramos cinco horas más, 
me sentiria muy ingles. 

T. Zurmin.—Mec gustaria abordar con vos cl problema 
del estilo. ¿Cómo veis el desenvolvimiento de la his 
toria en cl porvenir? ¿Acumular información cada día 
se vuelve más dificil! La historia ¿no debe más bien 
tratar de recuperar su retraso cn relación a las artes 
plásticas que han abandonado el desco de reproducir 
el mundo, pero que tratan de rehacer los hechos, de 
crear algo? 

F. BrauneL.—¿Queréis una historia abstracta, en su: 
ma? Una historia que ya no sería historia, pero que 
seguiría siendo una cartera, .. 

T. ZeLom.—Me pregunto si no se ha hecho ya. 

F. BrauneL.—Si, es posible. Pero habéis hablado de 
estilo. Ahora bien, hay un estilo que hace que la “nue: 
va, nueva, nueva historia” se parezca a la “nueva, nueva” 
e incluso a la simplemente “nueva”. Los historiadores 
franceses son maestros del lenguaje. Esto es verdad en 
relación a Emmanuel Le Roy Ladurie y Georges Duby 
que escriben divinamente, que son historiadores fran- 
ceses de gran clase. Ellos saben manejar la lengua 
francesa. Ahora bien, no habrá historiadores que se 
apoderen de la opinión pública, si no dominan la len: 
gua francesa. 

T. ZeLom.—¡Es una conclusión maravillosa! Va com 
pletamente de acuerdo conmigo. Estamos igualmente 
de acuerdo sobre el hecho de que Francia no basta para 
escribir una historia de Francia. Es necesario hacer un 
estudio global para comprender cuál es el significado 
de Francia, al igual que es preciso conocer personas 
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como Namicr para entender quién es Braudel. Y beo, 
es en la escritura y en el arte... 
F. Bravos. —Cicrtos geógrafos tambien escriben de 
vinamente en francés. Etienne Jusllard, por ejemplo 
T. Zero.—¡Entonces, aplaudo! 


A. Du Roy.—El diálogo, que ya ha comenzado, vå e 
proseguirse, Quisiera, de entrada, preguntarle y Fer- 
nad Braudel: ¿Cuáles son las reflexiones que han ins 
pirado vuestras intervenciones? 


HISTORIA, CEOCRAFÍA Y POBLACIÓN 


F. BraupeL.—Me he dejado seducir por Zeldin y be 
hablado demasiado con él, tanto, que voy a apresm- 
ramme a charlar con los otros; porque quicro regt 

a Zeldin, No es del todo razonable. 

Escuché con placer a Guilaine, quien es segura- 
mente hoy en día uno de los principes de la inves 
tigación histórica francesa. Domina un espacio de la 
investigación prehistórica que nadie domina como dl 
Conocer la prehistoria, ser un maestro de la lengua, 
es una cosa. ¡Pero dominar el lenguaje y volvene, 
como él lo ha hecho, a la historia verdadera de Fran. 
cia, es otra cosa! Pues sı los campesinos comienzan a 
existir en la época de la pre-historia, ello sigmica que 
la verdadera, profunda, biológica lustona de Francia 
cae bastante antes del principo de eso que llemamos 
historia, bastante antes de la esertura, Lo escuche con 
bastante atención y quiero formularle una pregunta, 
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O él responde que “sí” y estoy a salvo, o responde 
“no” y estoy en un problema sin límites, He leido en 
efecto una obra del prehistoriador Norgicr: “La Géo 
graphie préhistorique.” Yo me enteré de un dato que 
me llevó a saber que había probablemente, hacia el 
segundo milenio antes de Cristo, cuatro o cinco mi: 
llones de habitantes en el Hexágono. Lo que querría 
decir que ellos constituyen lo esencial de la historia 
de Francia y que quienes vinicron a instalarse entre 
nosotros —romanos y todos aquellos a quienes llama- 
mos bárbaros— no son tan numerosos en relación a 
los galos, La verdadera historia, la historia biológica, 
la historia profunda, es la historia bastante anterior a 
Cnsto, mucho antes del primer o del segundo mile- 
nio. Entonces, Jean Guilaine, quiero que respondas 
“si” a mi pregunta. No tencis ninguna obligación, pero 
seria elegante de vuestra partc. 

J. GuiLare.—A riesgo de parecer poco clegante, haré 
una respuesta de normando. Las estimaciones de 
Nougier se referian esencialmente al tercer milenio, 
es decir, a la época en la cual se da la más fuerte 
densidad de hábitats prehistóricos. Nougicr había ob- 
servado entre el Sena y el Loira un númcro particu- 
larmente elevado de “estaciones” neoliticas. Concluyó 
con una densidad humana más bien clevada. Pero lo que 
no sabemos es si todos esos sitios son estrechamente 
contemporáncos. Comprobartis la existencia de há- 
bitats atribuidos al tercer milenio. Pero ¿cuál es su con- 
temporancidad real? ¿No hay allí sucesión en el tiem- 
po? Entonces, en este caso, no tenemos medios de 
precisión de un siglo más o menos, 
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Otro método ha sido propuesto por el doctor Ri 
quet, que consistia en evalnar este periodo —en el 
cua] tenemos igualmente muchas sepulturas que zon 
sepulturas colectivas: grutas funerarias naturales o af- 
tificiales, monumentos megalíticos: la documentación 
antropológica disponible, 

Se intenta después evaluar la duración de utiliza. 
ción de la tumba para estimar cuántas generaciones 
representan los vestigios astrológicos estudiados. En 
seguida se trataba de estimar de manera un poco sub 
jetiva cl porcentaje de tumbas destruidas por cinco 
o scis mil años de erosión y de destrucción antrópr- 
ca. Y Riquet llegaba a cifras, si es buena mi memo- 
ria, que cran netamente más bajas que las de Nou- 
gies, del orden cuando más de un medio millón de 
habitantes para el fin del neolítico. 

Evidentemente, a propósito de la investigación de Ri- 
quet podemos igualmente hacernos la pregunta: las 
gentes cuyos restos se encuentran en las sepulturas co 
lectivas ¿son el reflejo demográfico real de La colectiv» 
dad, de la comunidad? ¿Tenian acceso todos los difun- 
tos a la sepultura colectiva? ¿No existian personas que 
se enteiraban en sepulturas más ordinamas (fosas)? 
En la afirmativa seria necesario modificar hacia arri 
ba los resultados de Riquet. Ya véis hasta qué cx- 
tremo es complicado. 

Y después, hay algo que interviene, y es que para 
ese periodo, el del tercer milenio, se dispone de una 
gran cantidad de sitios. En seguida, en el segundo mi 
lenio asistimos a un verdadero hundimiento. ¿Por qué? 
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Ya veis, querido Maestro, la prehistórica no cs fácil 

E. Le Roy Laourte.—¿Una cifra, aunque sea? 

J. Gumarse.—Retengamos las cifras de Riquct, de 
200 009 a 500 000 personas en el neolitico, como punto 
de partida. 

F. BrauneL.—Está equivocado, eso no le costaría 
nada, pero creo que tiene razón. ¡Eso cs lo malo! El 
especialista siempre tiene razón contra el historiador 
que ticne excesivas pretensiones. 

Pero, mirad, hay algo de cualquier manera que ocu- 
rre al fin de su prehistoria: todo se agita de tal ma: 
nera, hay tantos pueblos nucvos, culturas nucvas, que 
es necesario que sean numerosas. ¿Conocéis al gcógra- 
fo Picrre Bonnaud? Según yo, entre los jóvenes, es el 
más grande. Ha luchado contra los nombres de lugares, 
con cl onomástico y excavando el suclo, reencuentra 
la prehistoria, una prehistoria dramática, especialmente 
para los celtas, pero en favor de un empuje asombro- 
so de los celtas. De hecho, yo quisiera que Guilaine, 
a través de mi persona, dé la razón a Bonnaud, pero 
pasemos... 

Etienne Juillard, habéis hecho una magnífica expo- 
sición. Por otra parte, sois incapaz de hacer exposi- 
ciones que no sean magníficas. Pero me ha sucedido 
algo que me divierte y me contrasta. Ftienne Juillard 
no ha querido hablar de mi libro sin haberlo leido. 
Entonces, en lugar de enviarle un libro que representa 
más o menos $00 páginas, he escogido una “hoja de 
alcachofa”, el capítulo m que se intitula “¿Ha inven- 
tado la geografia a Francia?” Naturalmente, yo res 
pondo “No”, pero es un placer para má retomar vie 
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jas afirmaciones de Vidal de la Blanche ¿El valle del 
Ródano, el istmo francés, ha ordenado el dibojo de 
Francia? Yo cra un aparonzdo de la peografa, 

o me vinculo a una geografia bastante más mea que 
la Juillard. Le he enviado pues el capitulo m. y sn 
intervención retoma exactamente cl contenido de mi 
capítulo n que se llama “Las reglas de la población: 
las ciudades, las villas, las aldeas”. Esto me reconfor- 
ta. Su exposición utiliza expresiones mejores que las 
mías, tanto así que he tomado notas y cn mi libro 
cambiaré algunas expresiones para reemplazarlas por 
sus fórmulas y palabras luminosas. Pero sı 10 le lim 
bicra dado a leer cl capítulo n ¿sabéis lo que él hubiera 
hecho? Una exposición sobre mi capitulo m. Esto es 
cl fastidio, esta es la dificultad. 

Sin embargo, voy a tener con Etienne Juillard tal 
querella que le pido no responderme. Muchos geógra- 
fos, entre ellos Pierre Corou, al que queremos el uno 
y cl otro, consideramos como vos, mi querido Eticane, 
que cl espacio contiene una expenencia humana muy 
variable, Entonces, retiran la experiencia humana y 
se olvidan del espacio. Los acuso de descspacralizar la 
historia. Poniendo las cosas en su lugar, tengo cl scnti 
miento de devolver a la geograhia sus anticuos dere 
chos, se llame o no determimsmo. Lucien Febvre en 
La Tierra y la evolución humana, no ha llegado hasta la 
negación pura y simple del espacio El “posibilrmo” 
de Lucien Febvre es un determinismo endulzado, pero 
todavía es un determinismo, Etienne vo ot pido que no 
me respondis porque vov a regresar a ms colegas 
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A. Du Roy.—Yo voy, sin embargo a preguntarle sı 
desea responder. 

E. Junuaro.—Voy a responder, sin embargo. No creo 
haber desespacializado en absoluto, Lo que he querido 
decir y creo que eso basta para condenar el determi 
nismo, es que cel significado de los datos espaciales 
varía, cambia en función de todo un arsenal de otros 
factores tecnológicos, económicos, sociales y en con- 
secuencia no pucde decirse que haya un determinismo 
del espacio. Hay un componente espacial de un com. 
plejo de factores, y este componente espacial no está 
fijo, no está dado de una vez por todas, 

F. BrauoeL.—Si, pero es el más importante y el más 
antiguo y es el que cuenta en la historia profunda 
Habéis hablado de migraciones, habéis incluso hablado 
de Stendhal, pero os dais cuenta de que ello no aborda 
el problema en profundidad. Stendhal no es, por si 
solo, capaz de negar el determinismo geográfico. Po 
deis regresar a ello, es muy importante y yo tengo b 
apariencia de zarandearos gratuitamente. 

E. Jumzaro.—En el capítulo m he estado muy inte 
resado por lo que decís del valle del Ródano, de la 
navegación sobre el Ródano, pcro yo hubiera agregado 
algo más, Decis que el Ródano no ha representado un 
gran papel en la formación del espacio francés, en par 
ticular Lyon, la vocación de Lyon. 

F. Brauna.—Sin embargo, han reequipado al Ró- 
dano. 

E. Juntaro.—Hay, de cualquier mancra, 30 millones 


de toncladas de petróleo que pasan actualmente bajo 
el suclo a lo largo del Ródano, 
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Y. Buaunri.. -J Ródano Es inocente. 

I. Juiano.- 11 Ródano es inocente, pero no el co 
malor. Existe el ferrocarml francés y la autorruta hacia 
París y hacia Alemania 

F, Buavora..—Kegroa al detormmemo geograhico, me 
dice: "Existe el corredor.” 

E. Juu.naxo.—£llo me permite regresar a lo que decía 
hace un instante. El significado de ese corredor ha 
cambiado completamente, varias veces en la histona, 
según el contexto técnico, el contexto oconómico, el 
contexto demográfico. El Ródano ha perdido su papel. 
Ha vuelto a encontrarlo. Lo perderá de nuevo, posi 
blemente. No es determinismo. 

F. BraunrL,—Sí, es determinismo, El detemunsmo 
cs que un cierto número de causas arrastra un ccrto 
número de consecuencias. Lo que es dramático para 
el valle del Ródano, es el uso que le hemos dado: no 
tomará su valor si no se va hacia el Rin, © decir, 
s1 descuida la cuenca pansiense. 

K. F, Wiener. —Es más fícl para un alemán res 
ponder, porque el Ródano permite a lo que será la 
Galia llegar al Mediterrinco sn pasar por los Alpe. 
El altiplano occidental de Europa bene la gran ven- 
taja de reunir el Norte + el Sur sin la barrera de los 
Alpes. Es uno de los datos insemtos en el porvenir 
de la Galia y de Francia, que sera ası la placa gra 
toria que permitira a las adquisiciones del Mediterrá- 
nco pasar a la Ewopa central y septentrional. Este 
dato está insento en la geografia, 

F. Brauor1.—Pero el Ródano nos ha truicionado a 
nosotros. pobres franceses, porque la unidad de Fran- 
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cla no se ha formado, como lo pensaba Vidal de la 
Blanche, a lo largo del surco del Ródano, 

Pero dejemos estas cuestiones y puesto que Karl 
Ferdinand Werner ha tomado la palabra, me vuclvo 
hacia él. Admiro no sólo su comunicación, sino que 
recomiendo la lectura del primer volumen de la His- 
toire de France, bajo la dirección de Jean Favicr, 
publicado en ArthémeFayard. Esc primer volumen, 
que habéis redactado, cs un esplendor, Confesemos que 
es bastante reconfortante pensar que haya sido cs- 
crito por un gran profesor alemán. Y cuando Karl 
Ferdinand dice que no domina la lengua francesa, 
comete la única mentira de esta mañana. 

Lo que me gusta de vuestra obra es que producis la 
impresión de que esos acontecimientos tan lejanos de 
este escenario medieval ticnen consecuencias hasta para 
nosotros. Estáis en favor de una historia de muy larga 
duración. Habcis explicado la división del espacio en 
tres partes. ¿Queréis proseguir con el tema? 

K. F. Werwser.—Que el mundo franco no sea bipar- 
tita sino tripartita, es muy importante, efectivamente. 
El siglo xix no ha observado suficientemente la gé 
nesis de Alemania y de Francia, sino que ha insistido, 
por el contrario, en las lejanas luchas franco-alemanas 
Sin embargo, los textos mos lo demuestran: las pobla- 
ciones no tenian ninguna idea de semejante pertenen- 
cia. La Galia no existe antes de la llegada de César, 
pero existe claramente después de la llegada de los fran- 
cos. Es una Galia esencialmente dividida en dos partes, 
división del origen de toda la histona de Occidente, 
comprendida aqui Inglaterra, conquistada por los nor 
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maudos afrancesados. ¿No es asi como se forma, desde 
el punto de vista lingüistica, ese mundo anglofrancés 
que donunará la historia moderna? Por lo demás, Cer- 
mama como Italia constituyen conquistas de esta Ga- 
lia franca y cristiana, pero no quisiera entrar en 
detalle, 

Regresaré sin embargo sobre una idea que habéis 
formulado discutiendo con Etienne Juillard. Ha re 
velado un poco vuestro sueño: la masa de hombres 
que constituirá lo que será Francia estaría ya en este 
lugar y por lo tanto, el número de recién llegados está 
aqui ya y por lo tanto su número seria finalmente mi: 
nimo. ¿No es una concepción “friolenta” de Francia? 
Francia no necesita ese temor, debe tomar en cuenta 
todas las riquezas traidas por los emigrantes, ya sean 
celtas, romanos o “bárbaros”. Afirmar csto no minimi- 
za cn mada la importancia fundamental de aquellos 
que, llegados también cn varias oleadas, estaban ya 
presentes en el termtono. 

Insisto, sin embargo, en poner en guardia contra esta 
especie de temor. Nos encontramos a veces otra ten- 
dencia: los hombres quisicran forjar su unidad en un 
pasado muy lejano vinculindose a un mito. Asi, en el 
siglo vir en cl norte del Loira. las pobiaciones se decian 
francas en la molida en que estaban sujetas al Rex 
Francorum. Las poblaciono de esta gion sabian par 
fectamente que habia habido antes galo-romanos. En- 
tonces ¿que ha pasado? El texto del siglo vu considera 
a los galo1umanos como expulsados o masacrados: esta 
tabula rass cs un mado seguro para crear la unidad 

El haho puede observarse igualmente en Inglate 
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na. ¿No se pretende todavia hoy que los reción lo 
galos sajones hayan expulsado o msaciado n las po 
bariono anteniores? Esta tendencia exite también em 
Alemania 

Acuidemos un justo papel a sumene IHegaton, por 
no horemos por ello la acción de aquellos que pre 
estan eu esas regiones, Pues es precisamente en | 
simbions de esos dos elementos donde está el origen 
de nuestras actuales naciones. 

F, Braun —Profesor Werner, sois termblemente op 
timista, habéis dicho que nosotros no masacramos en 
tal forma a los galo.romanos; es hermoso de cualquier 
manera, es un descubrimiento. Así pues, los galo roma. 
nos vivieron. Y si vivicron, representaron un papel des- 
de la época de Clodoveo, no, es un poco temprano 
todavia. Podemos encontrar elementos que destacarán 
en seguida y que es necesario tomar en cuenta si acep 
tamos que la historia es de cualquier manera una 
inclusión biológica. Lo que vos decís es muy conso- 
lador, es necesario esperar a la época contemporánca 
para que la matanza tenga éxito: antes se masacraba 
bastante menos. 

Me vuelvo hacia el profesor Raffestin, quien nos ha 
hecho una exposición maravillosa. Eso no es geografía, 
es verdadera orfebrería. Nos habéis mostrado gente 
que no trabaja, pero que trabaja; personas que no son 
inteligentes, sino muy inteligentes y que se ponen a 
sus anchas. A] principio, se instalaron en las entradas 
de los valles alpinos, después, al contrario, cerca del 
agua que va hacia las regiones bajas, y tuvicron la 
buena idea de remontar. Yo amo más el interior, me 
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gusta escalar. Pontences, ¿9016 deotermémutas o no? ¡Eso 
existe, las descenbocaduras de los valles alpinos 

C. Harvest Din este caso, soy un determinista 
incierto, Mecordaba hace un momento las estructuras 
do cncuadie de las cuales habla Coros Muchas 
cosas dependen de las técnxas de explotación 

1", Bnauma..- Pero esas técnicas no son como globos, 
y están tomadas en un espacio, Estáis obligado a ro 
gresar al propio espacio, ciertamente, no es sempre 
el mismo, se transforma, pero es siempre el mismo 

C. Rarvesrin.— Absolutamente, pero tenemos medios 
para escapar de las más fuertes coacciones del espacio. 

F. Braunx1..—SÍ, pero no los supnmimos. La histona 
de Francia se ha desarrollado en un cierto espacio. 
No me gusta la palabra Hexágono, pero el Hexágono 
está allí, 


PAPEL DE LAS FINANZAS EN EL ANTICUO RÉCIMIEN 


Voy a molestar ahora a Emmanuel Le Roy Ladurie, 
somos viejos amigos. 

Decidme Emmanuel, ¿os dais cuenta de la obra 
maestra que habéis encontrado? Pues es una obra maes- 
tra. Y al mismo tiempo, eso me hiela la sangre, con 
la idea de que cuando pasábamos los cxámenes, en el 
tiempo de antaño, se nos interrogaba sobre cl esque 
ma sin ofrecémoslo. Habia conocedores de las institu- 
ciones francesas, tales que podíamos responderles lo 
que quisiéramos, y siempre nos equivocibamos. Y yu 
pienso que este esquema es la demostración de que 


nadic puede dominar la abundancia de las institucio. 
nes francesas. 

Habéis transformado el esquema en reloj, es una 
transformación feliz, pero incluso así transformada, 
sigue siendo muy difícil pues no sólo hay muchas 
cosas, sino también cosas que faltan. Decimos: mirad 
qué inteligente era la monarquía francesa, gobernaba 
el país con veinte mil personas (para estas cifras, no 
estamos mejor informados que para los cinco millones 
de habitantes que yo he atribuido al segundo milenio 
antes de Cristo). Pero no es posible gobernar un país 
de estas inmensas dimensiones con sus retrasos, sus 
franquicias, sólo con ayuda de veinte mil personas. 
Son necesarias las complicidades. Es necesaria la Igle- 
sia, además la nobleza, los mercaderes. El Estado no 
está solo. Hay toda una sociedad que lo rodca. 

En vuestro esquema simplificado vemos “Justicia” de 
un lado, “Finanzas” del otro. No vemos la administra- 
ción. Ahora bien, se definía al funcionario del Antiguo 
Régimen como el hombre que juzga y administra. ¡Ya 
véis la diferencia entre la justicia y la administra: 
ción!... Pero la palabra “Finanzas”, Emmanuel ¿no 
creéis que sea peligrosa? 

E. Le Roy Lapurie.—Si, pero era la palabra que 
empleaban. 

F. BrauneL.—Es una palabra peligrosa, porque los 
financieros son hombres de negocios que mancjan, no 
su propio dinero, sino el dinero del rey; y además, se 
quedan con una parte en cl tránsito, y bastante más 
considerable de lo que corresponde a sus emolumentos. 
Pcro al lado de los financieros están los banqueros que 
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rapresentan, sobre todo en la época de Franco |, on 
papel considerable. 

El problema difícil para la monarquia francesa E 
que percibe masas considerables de impuestos, pero no 
bastan. Entonces, apricta cl tornillo ca un momento 
dado, pero no puede ir más allí. Ello lo obliga a diri- 
girse a personas que le prestan dinero y que le exigen 
recmbolsos considerables, En el siglo xvi, exustso ese 
periodo asombroso durante el cual la realeza francesa 
se volvió hacia Lyon. Era un lugar con mucho dinero 
¡Prestaban, cra magnifico! Encontrábamos alli una 
bomba de finanzas que andaba perfectamente bien. 
No cran sólo los ricos quienes prestaban el dinero, 
sino también la gente del pueblo. Todo eso se ter- 
minó con tal desastre en 1557, que el capitalismo 
naciente abandonó a la realeza. Ésta se vio entonces 
obligada a vivir completamente sola. Los funcionarios 
adclantaban dincro, pues estaban al servicio del rey. 
¿Estamos completamente de acuerdo? 

E. Le Roy LanurrE,—Si. 

F. BrauoeL.—Os dais cuenta: se da a un pobre cm- 
didato a la cátedra el pruner esquema y se le dice 
“explicaos”, ¿Que creeis que pasara? ¡Es ternble! 

E. Le Row Lanurm.—Éstc esquema, en efecto, deja 
de lado al ejercito, que aparece un poco, pero no sufi- 
cientemente, la Iglesia, que aparece apenas (por los 
diezmos). deja a un lado a los financieros y a dos ban- 
queros, pero se interesa en los jueces scñonales, en los 
notarios v en las municipalidades, Es pues, con gran 
precisión, un árbol de oficios v un árbol de justicia y 
finanzas. No hay que pedirle mas de lo que puede dar. 
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Si tuviéramos la audacia de completar cl pensamiento 
de ese señor Figon, podríamos agregar allí unos circu- 
los, donde apareciera la Iglesia, el ejército, ctc. Pero 
yo me atrevo a ir más lejos que ese documento; he 
permanecido fiel a un cierto empirismo histórico, 

F. BrauneL.—Sería necesario tener no sé cuántos cs- 
quemas para comprender las instituciones del Antiguo 
Régimen. 

E. Le Roy Lapuræ.—En suma, este árbol es válido 
desde el reino de Francisco I hasta poco antes de 
Colbert. A partir de Colbert, se terminó. 

F. BrauneL.—Colbert era cartesiano, en resumen. 
Peor para nosotros. 


FerwAND BRAUDEL EN PERSONA 


Me vuelvo ahora hacia Théodore Zeldin que me ha 
emplazado enfrente de ustedes esta mañana. Mc acu 
sa de ser un francés raro; lo que me imita un poco, 
porque es verdad y porque no es verdad. ¡Tengo bas- 
tante miedo de la celebridad, que bruscamente se anu- 
da alrededor de mí,|o sca, desde el punto de vista his- 
tórico, una circunstancia desgraciada, | 

He tenido una enorme cantidad de alumnos, los quie- 
ro, he disputado con ellos, y disputaría, llegado cl 
caso. Me dicen a menudo: “Vos habéis tenido una 
vida particularmente privilegiada.” Entonces protesto. 
Os he dicho ayer, al hablar de Jean-Paul Sartre, que 
él se había comprometido cn la vida francesa y en la 
vida internacional de manera bastante más brillante 
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que yo. Ahora bien, sm quererlo, o quenendolo incoms- 
cientemente, yo he sido injusto conmigo mismo. Les 
divertirá posiblemente escucharme un instante 

| He tenido una vida difícil. No, no dificil, sno muy 
difícil. Pero jamás he perdido el gusto de vivir Tanto, 
que nunca he pensado en quejarme. Pero podría que 
jarmc. No lo hago porque tengo horror a la vanagloria 
E imagimo que mi vida contribuirá más que ningún 
clogio, a ponerme por encima de lo que valgo rez! 
mente. 

Me he pasado la vida derrotado por la vida univer- 
sitaria francesa y además por la vida francesa. Soy de 
los que quieren reformar, quieren mejorar. Y con toda 
sinceridad, creí que era fácil. Ahora bien, nunca he 
tenido éxito. 

Cuando regresé de la cautividad en 1945... No, sto 
va a parecerles pretensioso... se me encargó un curso 
en la Sorbona sobre la historia de la América Latina 
La América Latina ha sido el encanto de mi vida. Dr 
algunas lecciones; y no tuve un éxito prodigioso, simo 
superprodigioso. Así, la Sorbona se cero para mi a 
doble llave, porque se sintió el peligro que yo podia re 
presentar para la historia tradicional. Es así como siem- 
pic he sido empujado por personas bencvolas hacia 
un lado. Me nombraron en el Colegio de Francis; 
era un alivio para la Universidad francesa, porque «el 
Colegio de Francia no tiene el derecho de otorgar titu- 
los. La Universidad no se daba cuenta de que d Co 
legio de Francia —v hoy en dia aún con nu sucesor 
Emmanuel Le Rov Ladune— significa una posición 


de superioridad, de una cierta manera. Pero yo no 
tenia el derecho de distnbwr diplomas, 

Traté cn seguida, valerosamente, de hacer una Fa- 
cultad que sea Facultad de Ciencias Humanas, pero 
total, Yo estoy contra las Facultades de Letras, Facul- 
tades de Derecho, etc. Fue entonces cuando —cl azar 
cs siempre muy divertido en una vida, es la ironía 
de la historia— yo he sido por todos conceptos (me 
entienden quienes conocen la historia de la Univer- 
sidad) durante seis años un perfecto Presidente del 
jurado de oposiciones de histona y desputs despedido 
por un ministro, no de derecha, sino de izquierda. 

Es posible que el hecho de haber sido despedido en 
esas condiciones haya atraido la atención sobre mi 
modesta persona; en todo caso, un mes o dos después 
de haber sido puesto en la calle, aparecia en cso que se 
llamaba en ese momento el plan quinquenal. Comen- 
cé a hacer estragos. Propuse, en un artículo en los 
Annales y con el nombre de Chambon, una Facultad 
de Ciencias Sociales. Representé tal peligro que se 
hizo una reunión prodigiosa, de la cual salió un resul- 
tado que todavía dura en la nomenclatura. Las fa- 
cultades de Derccho se convirtieron en Facultades de 
Derecho y Ciencias Económicas, las Facultades de Le: 
tras se llamaron de alli en adelante Facultades de 
Letras y de Ciencias Humanas. 

Posiblemente era yo un mal partero... sin embar 
go, tuve la gran ventaja de ser lanzado hacia la inves- 
tigación. Es un privilegio fantástico, El Colegio de 
Francia es la investigación. Lucien Febvre, algunos 
otros y yo, hicimos la sexta sección de la Escuela de 
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Altos Estudios en medio de la ironia gencral, pues 
no confiere titulos universitanos. Existe un diploma de 
la Escuela de Altos Iéstudios, pero no entra en la jerar 
quía de los titulos, Y así pues, en esta desviación nos 
dejaron hacer la sexta sección de Altos Estudios de 
Ciencias Económicas y Sociales. ¿No éramos ubliza- 
dos cn Francia? ¡Lo fuimos en cl extranjero! La sexta 
sección de la Escucla de Altos Estudios fue la más 
grande institución entre 1929 y 1965; ¡Dios sabe que 
he irritado a la mayoria! Desde Chnstan Fouchet. 
que tenia una gran amistad para conmigo, li reciproca 
es verdadera, me ha nombrado en una comision de re- 
fonna. En mi lugar, ¿os hubicrass aprovechado? Yo 
me aproveché en realidad, y logre que la oposicion 
fuera verdaderamente modificada. Lo digo en voz baja, 
escondiendo cl rostro: no me gustan los concursos pot- 
que estropean a quienes aprucban y destruyen a quic- 
nes reprucban. Ahora bicn, yo encuentro que no cs 
razonable: ¡estar obligaso en seis horas. sin tener los 
suficientes conocimientos, a hacer una copia de veinte 
a veinticinco páginas! En vembianco paginas, nos re 
cibimos, en veinte páginas tenemos una mala nota, en 
cuatio páginas somos rechazados. ¡Es increible! Por 
que para responder esas preguntas, que son todavia 
l2 regla del juego, hemos acumulado conocimientos 
mediocres, en lugar de aprovechar la juventud para 
aprender alemán, latín, gnego, economia politica. Asi 
pues, consegui una mochficación a las oposiciones y 
Chnstian Fouchet deliraba de felicidad con da idea 
de hacer algo, y decia: “Se podrían supnnar "¡En 
tonces, hubo sesiones en la comision de Chnshan 


lo” 


Vonchet, absolutamente anatiditas! WI director de la 
Escuela Normal Superior me dijo: “Pero si los estu 
diantes no preparan las oposiciones, ¿qué harán? ‘Todo 
el mundo le respondió: “Otra cosa”. Pero él no estaba 
satisfecho. Y no crean que co terminó a mi favor. 
Christian Fouchet fue a visitar a Pompidou —Powmpi- 
dou la tuteaba (los politicos se tutean desde la Tercera 
República) — y éste le dijo: “Si continúas ocupándote 
de las oposiciones, te echo”. Entonces Christian Fou- 
chet reflexionó mucho, y no hubo reforma. 

Diez veces por una he sido derrotado, En tanto que 
reformador, soy un hombre de izquierda en profun- 
didad. Pero he sido zarandcado por la izquierda y por 
la derecha, en la medida en que mi buena voluntad ha 
hecho de mi un hombre que no es ni de derecha m 
de izquierda. Cuando la izquierda llegó al poder últi- 
mamente, tuvo razón en romper con muchas cosas, 
pero no en nacionalizar como lo hizo. Lo que vi en 
Italia ordenó mi juicio. No reflexiono sobre un plano 
teórico, sino sobre datos inmediatos. Podría continuar 
un buen rato, contándoles mi vida... 


A. Du Ror.—Cuando Théodore Zeldin señalaba hace 
un momento que erais un francés “anormal”, queria 
decir sin duda que la historia de nuestra vida lo ha 
conducido hacia el extranjero. Ahora bien, en el extran- 
jero se considera a los franceses como casi exclusiva- 
mente vueltos hacia si mismos, egocentristas y que 
consideran que la sola cultura del mundo es la cultura 
francesa. En relación a esta imagen de los franceses, 
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sois anormal. ¿Está fundado, en nuestra opinión ente 
juicio sobre los franceses? 

F. Brauoes. -ls necesario preguntar tso a Théo 
dore Zeldin. El ha estudiado a los franceses como se 
estudia a los cobayos. ¿Es lo que dyuters, Zeldim? En. 
tonces, ¿qué pensás de los cobavos franceses? 

T. Zenom.—Estoy encantado de haber conseguido 
mover a uno de esos cobayos tan distinguidos, y que 
habla tan bien, al hablar de su vida. Me intereso en 
su vida porque la historia está hecha con la vida de los 
individuos. 

A. Du Rov.—Su juicio sobre la descentralizacion hu 
creado agitación, Varias preguntas de la sala den tes 
timonio. 

F. BrauneL.—Responderé, pero no solo, pues termo 
que no compartáis mi punto de vista. Comprendedme 
Lo que más admiro de Francia es la honradez de sus 
funcionarios, y no la he encontrado siempre en otros 
países. “Temo que esta burocracia improvisada que foe- 
mará la descentralización de las prownaas no ses de 
la misma calidad. Ya véis claramente que sov mal nten- 
cionado. . 

A. Du Ror.—Os leo dos preguntas que os dirigen 
sobre este tema. La desconfisnza de Fernand Breudel 
en relación a lu descentralización xs irreductible” No 
pienso en efecto —es Yves Delahaye del ministerio de 
Relaciones Exteriores quien hablua— que lu descentra 
lización presente riesgos para la unidud nacional en la 
medida en que no es un movimiento centrifugo, simo 
una trunsferencia de competencia y de medios de la 
cima a la base. Permite pues asociar con mayor cer- 


canis al ciudadano al ejercicio del poder, lo que me 
parece, al contrario, favorable para la unidud del país. 

F. Bravor1..—Desco que tengáis razón. No desco que 
mus previsiones, un poco pesimistas, se realicen. Pero 
cuando decimos que el hecho de regresar de la cima a 
la basc no es una fuerza centrifuga, entonces ¿qué es 
exactamente? Es como si tomáramos el centro del 
circulo y que lleváramos ciertos clementos a la circun- 
ferencia. 

A. Du Rov.--Un reproche más preciso se os hace 
sobre el tema: “Hay en Fernand Braudel, me parece, 
una ambigüedad. Su juicio negativo sobre la descentra- 
lización, ¿está dictado por su nacionalismo? ¿Teme que 
la nación no sca una e indivisible? Su denuncia del 
papel demasiado pesado del Estado deberia, sin em 
bargo, incitarlo a aprobar la descentralización. No ha 
tomado posición sobre el capitalismo, señalémoslo. En 
tanto que historiador, no es necesario tomar posición 
sobre la descentralización. Es en calidad de ciudada 
no, si he comprendido claramente, como ha tomudo 
posición.” 

F. BrauneL.—¿Por qué distinguís al historiador del 
ciudadano? Es la misma y única persona. Puedo hacer 
callar al ciudadano y dejar hablar al historiador, segu- 
ramente, pero pueden hablar los dos al mismo tiempo. 

A. Du Ror.—Se os reprocha tener un juicio a prior 
sobre la descentralización, siendo asá que gún no opera. 

F. BrauoeL.—Vivo también cn da provincia, cn los 
Alpes. Si fuera lo bastante valiente, habría emprendido 
operaciones judiciales contra algunos municipios, No 
acepto que gracias al desarrollo de las estaciones de 
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equi, algunos hagan fortuna en detrimento del tran- 
vía, de la iluminación del pueblo, ete. Lo repito, temo 
que tengamos problemas a menudo con otgamzaao 
nes que no tendrán la homadcz que encuentro cas 
siempre en la burccracia francesa, de la cual sc habla tan 
mal. Evidentemente, no respondo a las preguntas 
Pero cse es m sentir; s sc hace la descentralización, 
aplaudiría, pero 

E. Lr Roy Laourie.—¿Es insultante dear que el 
financiamicnto de los partidos politicos, de derecha 
como de izquierda, se hace a menudo por operaciones 
mmobilianas en el cuadro de las comunidade desoen- 
tralizadas, municipales o regionales? 

A. Du Roy.—No se sı es insultante, es resl en todo 
caso. 

L. Le Ror Lavurre.—Alli hay un problema + no 
podríamos recentralizar para evitarlo. 

A. Du Rovy.—Hubert Caron, profesor, os interrogs 
sobre vuestra concepcion global de la historia: “Habéis 
definido al principio de la sesión la historia global 
como una historia inflada por las ciencias humanas.” 
¿En qué sentido esta indicución, que señala una vo- 
luntad de totalización y de unificación de los conoci 
mientos, se aproxima o se aleja de una filosofías de 
la historia? 

F. Brauori.—Lo que los compatriotas de Karl Fer- 
dinand Wemer me reprochan, cs el no llegar a una 
filosofía de la historia 

En princr tunnmo, soy mapaz. cu seguida, no 
quieto hacerlo. Es preciso comprender lo que es la lec 
ción de los Annales, de la escuela de los Annales e 


mi 


incluso de la “nueva, nueva historia”; es que todas las 
ciencias están incorporadas a la historia y se convierten 
en ciencias auxiliares. Pero son ciencias auxiliares pe- 
ligrosas porque el dominio de la historia no tiene fron- 
teras —se entra en la historia como en un molino— 
tanto así que las ciencias sociales, esas ciencias del 
hombre, deterioran la historia y le formulan preguntas 
terribles. Nos preguntamos entonces si el fin de la 
historia cs contar el pasado, o bien, colaborar a la uni- 
ficación de las ciencias humanas, a lo que llamo la 
interciencia. El conflicto que existe entre los “Nou: 
vells Annales”, entre Emmanuel Le Roy Ladurie y 
yo —¡lo que diré va a darle gusto a Zeldin! — es que 
estoy decidido a sacrificar la historia para tratar de 
salvar las ciencias humanas: acuso a la economía poli 
tica de ser imperfecta. Le reprocho a la geografía el 
no entrar en profundidad. En cuanto a la sociología, 
me pone colérico. ¡Y Dios sabe que la sociología me 
apasiona! Pero los sociólogos que creen encontrar la 
verdad sobre las sociedades mirando con la lupa o ten- 
diendo la oreja cada vez que se trata del mundo actual, 
no tienen el menor cuidado por la perspectiva; es igual 
que si yo hiciera pintura abstracta; no por ello di- 
ría que la pintura abstracta es la mejor. Pero amo la 
historia, por la cual siento descos de trabajar. 

A. Du Rox.—Habéis dado, hace algunos años, un 
curso para niños de 13-14 años en Tolón sobre “el 
sitio de Tolón de 1707". Los niños, me han dicho 
los compañeros que los entrevistaron, estuvieron muy 
interesados, 

F. Braun. —Por lo menos, los diverti. 
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A. Du Ror.—Era un relato. Era teatro, Les gustó. 

F. Braun1.—¡No soy un buen actor, eso es lo males 

A. Du Ror.—¿Cudles son los dos o tres consejos que 
daríais a un ¡joven profesor de historia? 

F. Braunr1.—Le diría, para empezar: “Amigo mio, 
tú sigues mis consejos o no los sigues. Te los doy, pero 
serás tú el que pagará el precio.” 

Actualmente, el profesor es prisionero de los progra: 
mas. Ahora bien, no soy yo a pesar de todo lo que 
hayan podido decir, quien hizo los programas de histo 
na. Fui nombrado por Edgar Fabwre, presidente de la 
Comisión de reforma de la enseñanza de la histona 
en secundaria. La comisión se reunió durante ocho 
días. No llegó a la menor concdusión. Así pues, no soy 
responsable, Pero s yo fuera responsable, hasta las 
clases de secundaria y el segundo año del bachillerato, 
enseñaría la historia tradicional, la hutona.celato: se 
cuenta, se detiene, se explica una cosa un poco más 
importante y de tiempo en tiempo se deslizan obser 
vaciones de sociología, de economía social, etc; y con- 
centraría “la historia nueva, nueva” y "la historia 
nueva, nueva, nueva” en el último año de bachillerato 

Porque encuentro horrible, abominable, que se pre 
gunte en el bachillerato sobre cl penodo 1M5-1985, 
como se hace hoy en día. ¡Estoy seguro que si cum- 
nara, reprobaría a cualquier histonador en el examen 
de bachillerato! ¡Y si me intertogara a mi musmo, me 
reprobaría personalmente! Tenéis razón en aplaudirme 
No admito que los concursos y los cxámenes sc hayan 
inventado para rechazar a las personas. Eso no puede 
durar, es incicíble. Tomad el ejemplo de la medicina 
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¡al principiar la carrera de medicina, se estudian un 
montón de cosas que no tienen nada que ver después 
con el ejercicio de la medicina, con el fin, muy sen- 
cillo, de disminuir cl número de futuros médicos! Ya 
sabéis que es una verdad clara. Es lo mismo en cual- 
quier dominio. Se deberia permitir un acceso más fácil 
a la enseñanza superior, 3 una enseñanza superior que 
conviene al temperamento propio de cada estudiante. 
En Inglaterra, he visto cosas maravillosas, 

Hav en Oxford estudiantes de letras que no estudian 
sino griego. En Francia, les impondrian también el 
latín, el francés e incluso la historia. Es necesario dejar 
florecer los espiritus... Soy yo quien reimstalé en las 
oposiciones la explicación del texto. Ustedes saben, 
los candidatos a las oposiciones son niños. Cuando 
aciertan en su explicación del texto, se dan cuenta; y 
cuando les decimos que han terminado, los vemos de- 
solados, quisieran tener un cuarto de hora más, para 
acumular algunas ventajas. Sería necesario siempre po- 
ner al candidato en su mejor forma, en la mejor de sus 
posibilidades 

A. Du Roy.—¿Cudl es vuestra impresión al cabo de 
estos tres dias? 

F. Braune1..—Me he divertido mucho. Personas a las 
que quiero bien, me han dicho: “No seáis tan poco 
mzonable como de costumbre.” ¿Creéis que he seguido 
su consejo? | 
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LOS TALLERES’ 


¿EXISTE UNA VISIÓN FÍLMICA DE La mst? 


Por Masc Feo 


Le corresponde a Fernand Braudel haber sido uno de 
los primeros en comprender cuál podria ser el lugar 
de las peliculas en el análisis histórico. Por lo de- 
más, es sin duda uno de los pocos historiadores que 
hayan sabido utilizar las imágenes y los objetos como 
fuente de información, de reflexión, al mismo tiempo 
que las otras, y no sólo como una ilustración de las 
tesis claboradas a partir de otros documentos, o de 
otra mancra. 

En la Escuela Práctica de Altos Estudios (sexta 
sección), creó también una Dirección de Estudios, 
Cine e Historia, que no tenia equivalente; pues, ade- 
más, o la Historia ignoraba los documentos cinemato- 
gráficos, o bien el estudio del cine estaba disociado 
de las Ciencias Sociales, a excepción de la lingūis- 
tica; y, en los Estados Unidos por ejemplo, ese es 
el caso, pues el cine y la histona no tienen ninguna 
connivencia. 

+ Encontraremos adelante las comunicaciones de cada uno 
de los responsables de los talleres anumados cada tarde, y am- 
pliamente abiertos al público 
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Estos ultimos 20 años, con los grandes medios de 
comunicación, su difusión y penetración en los hoga- 
res, y en vista de su cuasi monopolio en la difusión 
del saber particularmente en el Termer Mundo, está 
claro, para el historiador, que hay en ello una especie 
de desafio. Êl no podria considerar la película sola. 
mente como un documento, sino también como la for. 
ma privilegiada que adopta el discurso sobre la histo- 
ría. De tal manera, que una pregunta toma cada dia 
más importancia: ¿la película comporta un suplemento 
de inteligibilidad a los fenómenos históricos? ¿El ci- 
neasta los trata con mirada innovadora? ¿Qué papel 
representa la creatividad del artista en la relación y 
el análisis del pasado, en el estudio de sus vínculos 
con el presente? 

Así, aquí, tratamos más de la pelicula histórica que 
de la película en general. Pero ¿no es cualquier pe: 
lícula, igualmente histórica? 

Hay varias maneras de considerar una pelicula histó- 
rica. La más común, heredada de la tradición crudita, 
consiste en verificar si la reconstitución es precisa, si 
los soldados franceses de 1914 no están equivocada- 
mente cubiertos con un casco, ya que no lo llevaron 
hasta 1916, en observar si las decoraciones o los exte- 
nores son ficles, los diálogos auténticos. La mayor 
parte de los cineastas vbservan con atención esta pre- 
cisión erudita; para garantizarla, llaman en su ayuda 
a historiadores, que por otra parte aparecen, perdidos, 
en algún rincón del reparto. Naturalmente, existen 
cineastas que tienen exigencias más altas; por ejem 
plo, juegan a los historiadores, van ellos mismos a los 
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archivos, testituyéndole al dialogo su antiguo sabor, 
utilizando, s es nocesano, el dialecto de Sila o de 
Normandía, Limutan al mínimo la parte de la recons- 
titución, pura evitar todo efecto artificioso, de mal 
gusto, por cjemplo seleccionando con cuidado externo 
res con decoración natural, que han cambudo poco 
desde la época cn que we supone que la acción de la 
película transcurrió. Son tantas las exigencias, que sin 
excluir otras naturalmente, han hecho la reputación 
de R. Allio, de Tavcmier, también reconocemos el 
talentoso savoir-faire de Bertoluca; en la Estrategia 
de la Araña, una simple pañoleta roja, una indefinible 
diferencia de luminosidad, de encendido representan 
el tránsito a un pasado lejano, a un pasado imaginano. 

La mirada positivista no excluye otros criterios de 
juicio. La realización de Nevski y de Rublev, por ejem» 
plo, se debe a dos artistas igualmente atentos a sus 
respectivas exigencias: bien informados, de una viva 
imaginación los dos, igualmente dotados para imagi- 
nar y recrear una época dramática, no por ello dejan 
de resucitar los mismos momentos de la historia ¡o 
casi) al realizar dos peliculas que difieren en su sign» 
ficado en un punto esencial, puesto que cu Nevski, 
el enemigo mortal es Alemania, y en Rublev, los tår- 
taros, los chinos. Aquí, lo que salva a Rusia, es la 
santidad de su enstiamsmo, mientras que en Novelo, 
el héwe es voluntanamente larcizado. De tal manera 
gue la ideologia de la pelicula puede constitu un 
criterio de juicio que disociamos del srvoúr faire del 
cineasta —una evidencia. 

De hecho, esta otra forma de ver interfiere con la 
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primera, a menudo incluso la suplanta; la película his- 
tórica es tan bien apreciada en su sentido como en su 
esencia. Nadic duda de que durante este medio siglo, 
en una sociedad dominada por idcologías, esa mirada 
ha podido predominar. Es evidente que Abel Gance y 
Jean Renoir proponen dos versiones contrarias de la 
Revolución francesa: la primera, bonapartista e incons- 
cientemente prefascista, glorifica al hombre providen- 
cial; la segunda, a la vez marxizante y popular, ignora 
hasta la existencia de los “grandes hombres”. En ceste 
caso como en el otro, el cineasta selecciona en la histo- 
ria los hechos y los rasgos que alimentan su demos- 
tración; abandona los otros, se da un placer y lo 
proporciona a quienes comparten su punto de vista: 
por ejemplo, Paths of Glory, de Kubrick está cons- 
truida según ese principio, y el éxito de esa película 
da testimonio de que la obra ha respondido admira- 
blemente a la esperanza de quienes comparten la fe 
antmilitansta. 

Así aprehendida, la pelicula histórica difiere poco 
de las otras formas de discurso sobre la historia: no 
vela histonca, trabajos académicos, etc. Incluso cn 
relación al teatro, la especificidad del cinc es mínima; 
ciertamente, interviene (ángulos de las tomas, planos 
generales, grandes planos fundidos, utilización más ela- 
borada de la relación entre el sonido y su imagen, 
etc.). Ciertamente, estas películas ayudan a la inteli- 
gibilidad de los fenómenos históricos y a la difusión 
del saber histórico, y tienen una virtud pedagógica. 
Pcro intervienen poco en tanto que contribución cien- 
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tífica del cinc a la intcligibilidad de los fenómenos 
históricos. 

Constituyen sólo la transcripción fílmica de una 
visión de la historia que ha sido concebida por otros 

Sin duda, al escoger una intnga particular mnova- 
dora, hubo cineastas que fueron agentes de esta inte 
ligibilidad, que las formas tradicionales del discurso 
histórico no habian sabido hacer sensible. Visconta, 
por cjemplo, en Los Malditos abre una avenida real 
a quienes descan comprender la penctración del na- 
zismo en la alta burguesía alemana. En ese caso, sin 
embargo, la forma y la temática escogidas tienen 
por efecto o por función hacer opaca la ideologa la- 
tente de la película, que también ella, viene de otra 
parte. En Visconti se trata de una visión global de l 
historia en tanto que decadencia, y cada una de sus 
obras constituye una elegía de todo aquello que, con la 
irrupción de lo nuevo, desaparece. 

Son diferentes todas esas peliculas que, a partir de 
una nota periodistica, ejercen la misma doble función, 
que no es específica del cinc puesto que, antes de & 
v paralelamente con él, Zola, Camus o Sartre, como 
Renoir, Rossellini, Godard o Chabrol habian procedido 
de manera similar, siviéndose de la gacetilla como re- 
veladora del funcionamiento social y politico. Simple 
mente el cine ha explotado esta veta bastante meot 
que la novela, o que los histonadores, voluntariamente 
a la zaga; después de haber expenmentado en el pre 
sente, el cine se aplica al pusado. Sucede lo mismo con 
toda una serie de peliculas que, esta vez, paralela 
mente a los historiadores, analizan la vida cotidiana 
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de las sociedades pasadas desde el Arbre a sabots a 
Farrebique que inaugura de alguna manera la época 
de la historia anónima, esa que sufre los efectos de la 
“gran” historia, la de los efectos de los sucesos, de sus 
trágicas consecuencias. 

De manera que la función de análisis, o de contra» 
análisis del cine no se ejerce propiamente sino con 
varias condiciones. ÀA menos que los cineastas, como 
algunos escritores, novelistas o historiadores, se hayan 
vuelto autónomos de los centros institucionales a la 
mano —lo que no es el caso de los realizadores de 
películas llamadas de propaganda o de corrientes ideo 
lógicas dominantes— sino su acción no hace más que 
completar, en una nueva forma, la de los centros 
que las emiten. 

Así, independientemente de la película espectáculo 
de pura evasión, cuya función sigue siendo pedagógica 
—desde Cecil B. de Mille hasta Sacha Guitry— la 
principal distinción no opone las películas cuya his- 
toria es el cuadro, por ejemplo, La Gran Ilusión y 
las películas cuya bistoria es el objeto, por ejemplo, 
Alejandro Nevski, pues la verdad de los enfoques cn 
historia es infinita. Se opondría más bien a las pelícu- 
las que se inscriben en las cormientes de pensamiento 
—dominantes o minoritarias— y aquellas que pro 
ponen, a la inversa, una visión independiente e innova- 
dora de la sociedad. La misma distinción se encuentra 
en las películas documentales y en los montajes; las 
primeras contribuyen además al conocimiento histórico 
con un don inapreciable, con archivos inéditos. 

La segunda condición es cvidehtementes que la es 
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entura proceda del cine y no del teatro filmado, y que 
la obra utitice los medios específicos (traveling, mon- 
taje paralelo, campo, contraampo). 

Se pueden distinguir así vanas categorías de pelu 
las de historia: las que reproducen los estereotipos 
de las corrientes de pensamiento, dominantes o donu- 
nadas, y que cstán sin relación necesaria con las re- 
laciones sociales reales. Por ejemplo, las películas cuya 
acción se sitúa en las colonias, como lo han mostrado 
J. Richards para el Imperio británico y S. Chevaldonne 
para las antiguas posesiones francesas; las películas de 
propaganda de cualquier especie, peliculas que ejercen 
una presión sobre la historia, más que proceder de un 
análisis original; las que reconstruyen completamente 
un análisis a partir de un procedimiento puramente 
cincmatográfico: así procede Einsenstein, que en La 
Huelga realizó una transcripción fílmica del análisis 
manásta de un modo de producción capitalista en un 
caso particular, una fábrica rusa de antes de 1905, las 
que proceden a la vez de un análisis original del fun- 
cionamiento social e histórico, independientes de toda 
pertenencia y que simultáneamente utilizan medios 
propiamente fílmicos para expresarlo; tal, Fritz Lang 
en M. el Maldito: a través de la hotona de un ma 
niático sexual, muestra el funcionamiento de la Repu- 
blica de Wemar. 

Como vemos, la naturaleza del análisis es indepen 
diente a la vez del género cinematográfico (documen 
tal, reconstracaón, teconstitución) y de la epoca en la 
cual se sitúa. Una película sobre cl presente puede 
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analizar mejor el pasado que una obra llamada histó- 
rica. La prueba. 


Pelicula y contrahistoria, la película, 
agente de la historia 


Ya nos habiamos dado cuenta de que una película sobre 
el presente constituía una obra de historia; o con 
mayor precisión de contrahistoria, en tanto que, fic- 
ción O no, una imagen es siempre superada por su 
contenido: asi no es la simple reproducción de lo “real”, 
de lo que el operador considera ser la realidad. ¡Los 
ejemplos abundan! Analizando las películas agrícolas 
de los años 1930, Ronald Hubscher observaba que el 
enfoque de las manos, cn las diversas ctapas de la crea: 
ción de la viña, respondía a la voluntad de subrayar el 
dominio del gesto; ahora bicn, saber y técnica desi- 
gualmente repartidos, subyacen en algunas formas de 
organización del trabajo que la película revela en for- 
ma totalmente involuntaria. Este contraanálisis puede 
efectuarse cn diversos niveles: en primer lugar cl del 
museo de los gestos, de los objetos, de los comporta- 
mientos sociales, etc; el de las estructuras y organiza- 
ciones sociales, esencialmente en las peliculas no docu- 
mentales, que no tienen por función informar. Final- 
mente, existen películas donde la voluntad explícita 
de descubrir los comportamientos secretos de una ṣo- 
cicdad —los aspectos visibles constituyen los elementos 
de la histona tradicional— desemboca en la realiza- 
ción de una obra de contrahistoria que levanta contra 
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«lla todos los sistemas institucionales: organizaciones 
políticas y sindicales, ligas de la moral, prensa de opr- 
nión, cte. Desde cse punto de vista, cineastas como 
Kulechov, F. Lang, René Clair, J. L. Godard —pan 
limitarse al viejo continente— pueden ser considerados 
como los verdaderos herederos de los novelistas del 
siglo xrx, los grandes historiadores de su época. Más 
que los precedentes, algunos han tenido conciencia 
de que disponían de un instrumento excepcional para 
acusar la división de la historia, proponer su verdad 
dos gigantes del cine, Abel Gance y Charlie Chaplin 
han cumplido una obra muy coherente para que po- 
damos dudar (al realizar La Gran Ilusión, Jean Renoir 
creyó que actuaba sobre la histona, en el sentido de la 
paz...). Todo esto es tan verdadero que actualmente 
la película constituye una forma privilegiada de con- 
trahistoria; una forma más que un centro. No tanto 
la película que figura entre los grandes del Box-Office, 
salvo con retraso y fuera de sus paises, las grandes 
películas soviéticas de los años 1920; pero la pelicula 
tiene medios escasos, que, por lo menos en ciertos cassos, 
permite a un grupo tomar la palabra. Antaño, a su 
mancra, encarando al imperalismo v al caprtalismo 
triunfantes, cuando las películas soviéticas estaban pro- 
hibidas, la obra de Joris Ivens pudo presentar dòchas 
características, obra de que da testimonio en Borinage, 
por ejemplo (1931) Posteriormente esta obra ha cam- 
biado de condición, puesto que todo cl aparato del 
partido, del Estado cn el cual trunfaba la revolución, 
la ha transfigurado y esta obra se convntió en la exe 
presión del discurso oficial 
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Hoy, frente a la concentración de la prensa, son 
las muniorganizaciones, los grupos mal estructurados los 
que utilizan la película, tanto obras militantes de ci- 
neastas, tanto películas realizadas por la propia socic- 
dad. Tal es el caso del cine feminista, del cine de los 
inmigrados; del cinc, igualmente, de regiones, de 
las campiñas francesas. Desde ese punto de vista, la 
obra de Trollon y de Deforge se sitúa en los confines 
del cine de la contrahistoria y de un cine verdadera- 
mente autónomo: los primeros dieron la palabra, en 
los tiempos del Sha, a los ayatolas y a los habitantes 
de las ciudades perdidas de Teherán; los primeros de- 
jaron expresarse a La Cólera Corsa (1974). Raras han 
sido las pantallas que han autorizado la exhibición de 
sus imágenes (Alemania Federal, por ejemplo), los 
mensajes radiales o los escritos que las han secundado. 
Las películas militantes de los movimientos feminis- 
tas han podido beneficiarse de una acogida más am- 
plia, precisamente porque una miniorganizaciones las 
sostenia. 

Pao las grandes obras fílmicas de la contrahistoria 
provienen naturalmente de las sociedades en las cuales 
el régimen político no concede a la historia su liber- 
tad y en donde, para expresarse, toma una forma cine- 
matográfica. Así, a su manera, el cine polaco utiliza 
la historia para expresar mejor la disidencia de la so- 
cicdad: como lo prueba bien M. Rawicki, la segunda 
Guerra Mundial constituye un observatorio privilegia- 

do para hacer la crítica global del régimen; ahora bien, 
el número de películas que la utilizan como cuadro o 
como objeto alcanza la tercera o cuarta parte de la 
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producción mundial de películas, un récord europeo. 
La URSS, donde el lugar de la agit-prop ha sido ocu- 
pado por la televisión, la película se emanapa con 
audacia y el problema está cn saber comprender cómo 
ha sido posible producir tantas obras, a menudo pro- 
hibidas al principio, autorizadas posteriormente, cuyo 
prototipo fuc Rublev. El cine georgiano y el de losclan- 
ni cn particular crean un problema a este respecto, 
pues su obra se sitúa a la mitad del enfrentamiento 
y de la disidencia... 

Otro de los lugares en los cuales la pelicula cons- 
tituye una forma privilegiada de la contra-histoma es 
el África negra. Las manos de los historiadores tiem- 
blan de miedo antes de atreverse a evocar los atrope- 
llos perpetrados, no por la colonización, que es lo 
usual, sino por el Islam y los esclavistas árabes en par- 
ticular; ahora bien, la mano del cineasta Sembene 
Usmán no ha temblado cuando su cámara asimila 
al Islam triunfante del siglo xvm a una especie par- 
ticular de totalitarismo contra el cual lochan y mueren 
los Ceddo. 

En un contexto diferente, la mano de los cineastas 
indios no ha temblado tampoco para decir, en Le 
Sungre del Cóndor “el combate de dos fuerzas que 
caracterizan la realidad nacional boliviana; el pucblo 
en busca de la vida y el imperialismo que da la muer 
te”. En los Estados Unidos Native Amencans on 
film and Video estableció el inventano de peliculas 
de la resistencia india, Existen alrededor de una trein- 
tena, producidas en su mayoría desde 1968, indepen- 
dientemente de las películas realizadas sobre los indios, 
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pero por antropólogos. Es una contribución a la con. 
trahistoria escrita, cuya difusión es menor, teniendo 
en cuenta la posición y la situación de las tribus y 
naciones independientes indias de los Estados Unidos 
y Canadá. Una de las más importantes películas es 
sin duda The Black Hills arc not for sale, de Sandra 
Osawa, realizada en vidco, que muestra cómo cl ge- 
neral Custer violó el tratado de Laramic concluido con 
los siux cn 1868 y cómo, en 1978 los siux obtuvicron 
una reparación parcial. 

No es un western 

El ejemplo del conjunto del cine norteamericano 
permite verificar la relación que puede existir entre la 
visión de la historia que difunde el saber tradicional 
y la que enuncia la representación de las peliculas: no 
necosanamente concuerdan. 


Francia: prmocuaría y POLÍTICA 
Por Hravé Le Buas 


A pesar de por lo menos tres siglos de colonización, 
Francia está lejos de ser uniforme: educación, fami- 
lia, profesión, mortalidad, votos políticos, cambian de 
una región a otra sin orden aparente. Fundadas sobre 
el estado de la economía o sobre la división de clases 
sociales, las explicaciones habituales de las ciencias so- 
ciales fracasan. La búsqueda de valores culturales es 
también vana pues formula como dato lo que es nece- 
sario comprender como resultado, Se exorcisa enton- 
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ces la dificultad desde hace un siglo, prediciendo la 
próxima desaparición de la diversidad regional, aplar- 
tada por la “modernidad”. 

Ahora bien, es posible esclarecer la heterogeneidad 
nacional, con dos condiciones: tomarla en serio y darie 
una larga duración, Las diferencias regionales expresan 
en efecto una antigua y fundamental resstenaa a la 
unificación política del teritorio. Ofrecen otras tantas 
facetas a la autonomía regional y a la autoorganiza 
ción local. Al considerarlas de esta manera, aparece 
una poderema racionalidad, 

Resistencia a la unificación, autonomía, organiza 
ción: estos términos recubren la noción de reproducción 
social, Es dear, de reconducción de la sociedad, de 
una generación a la siguiente. Francis está dividida 
en trozos donde se desarrollan modos onginales, co 
herentes € incompatibles de equilibmo social al hio 
de las generaciones: Estructuración política y ocios de 
la vida familiar están aquí estrochamente asociados 
los comportamientos demográticos, mugraciones, edad 
y frecuencia de los matrimonios, fecundidad. :uortals 
dad, componción del hogar, relaciones entre genera 
ciones, moldean el control social y la movilidad 

El domimo de la movilidad social, particularmente 
la limitación de la movilidad descendente, forma el 
gran asunto de las sociedades. ninguna sociedad puede, 
en efecto, soportar mucho tiempo una fuerte doss de 
aspitaciones contrariadas. Es pues alli donde la pol» 
tica v la demografia se mezclan intimamente 

En [rancia, es posible descubrir tres modos diferen- 
tes de esc metabolismo demo-politico. están respecti- 


287 


vamente asociados al catolicismo, a la familia y al 
centralismo parisiense. 

El catolicismo de ciertas regiones no es en efecto 
la expresión de una fe misteriosa, sino de una fuerza 
politica como la encontramos en Polonia o en Irlanda, 
o en otra religión, en Irán. El catolicismo arraigó en 
Francia en las regiones que gozaban de una cierta 
independencia bajo el antiguo régimen y que rechaza- 
ron la revolución. Se apoya sobre uma curiosa demo- 
grafía, hecha del matrimonio tardío, del celibato de 
los pobres y de hijos de familias numerosas, lo que 
permite un ascenso social moderado. 

La familia compleja, en las regiones laicas, menos 
independientes que las zonas clericales, asegura tam- 
bién un papel estructurante. Sociedad muy estrecha, 
no ha sido sin embargo capaz de resistir a los cam- 
bios de los últimos cien años y subsiste todavía como 
zona de rechazo. 

El centralismo de Paris se impone al fin en la 
cuenca parisiense, se difunde hacia cl sur, hacia Bur- 
deos por una parte y por la Borgoña, hacia cl Ródano 
por la otra. Asociado a la familia nuclear, al matri- 
monio precoz, a las migraciones salariales, se esfuerza 
por reducir las dos primeras fuerzas más antiguas que 
se oponen a su progreso. 

La larga resistencia de Francia a la industrialización, 
la fuerza del campesinado, la debilidad de las emi- 
graciones, el asentamiento de extranjeros, la situación 
actual de la fecundidad, de la mortalidad, de la edu- 
cación, la distribución del desempleo, la del trabajo 
femenino, del divorcio, de los nacimientos fuera del 
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matrimonio, toman un sentido cuando se les vuelve 

a colocar en csta lógica de las “tres Francias” polit 

cas y demográficas. 

Las dos exposiciones introductorias del taller han 
explorado los temas antes de derivar hacia cuestiones 
más precisas, después de intervenciones muy vitales de 
los participantes. Dos temas han sido particularmente 
explorados: 

— el carácter único de la evolución demográfica de 
Francia en el siglo xx, especialmente la atema 
debilidad de su crecimiento en comparación con 
la de sus vecinos más próximos, las causas y conse: 
cuencias de esta originalidad, en particular, las re- 
caidas ideológicas a partir del siglo xx sobre la 
forma de la cugenesia y del natalismo. 

— la interpretación de los escrutinics politicos en ter- 
minos de ruptura del equilibrio famuliar y del recha- 
z0 a la homogencización descada por Panis; del voto 
de la Montaña en 1949, a los votos del PC y FN de 
1984, pasando por los puntajes de Mitterrand o 
Tixier en 1965, podemos reinterpretar la geoerafía 
elcctoral sin tener en cuenta las ideologias simo en 
término de equilibrio entre las tres Francias de las 
cuales hablamos amiba. 


AntroPoLOGÍA DE FRANcia 
Por Esmanur Tove 


La noción braudeliana de larga duración subrava la 
existencia, a Navés de la histona, de factores estables 
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o que evolucionan con gran lentitud. Uno de los 
sibles puntos de desemboque de esta idea de larga dura- 
ción es la antropología histórica, disciplina inglesa más 
que francesa, nacida hacia el principio de los años 
70 en los trabajos de historiadores como Peter Laslett 
o de antropólogos historiadores como Alan Macfarla- 
ne. Los trabajos de la escuela de Cambridge han 
puesto en evidencia un alto grado de estabilidad de 
las estructuras familiares a través de las épocas, por 
lo menos en el periodo 1600-1900. 

Aplicado a Francia, el análisis antropológico revela la 
permanencia, hasta 1975 por lo menos, de formas fami- 
liares diferentes en las diversas provincias y regiones del 
país. El censo de 1975, cuyos resultados son igual- 
mente netos para los medios agrícolas, rurales y urbanos 
permite distinguir dos grandes tipos, uno que domina 
en cl Sur y en la periferia del Hexágono y el otro la 
cuenca parisiense tomada en sentido muy amplio. 

En Occitania (excepto en la fachada Mediterránea) 
en la Baja Bretaña, en Alsacia y cn ciertas regiones 
del extremo norte, domina la familia-cepa, sistema de 
linaje, insistiendo sobre la continuidad del grupo do 
méstico y sobre la transmisión de patrimonios cultu- 
rales o materiales. En cl medio rural, esc tipo de fami- 
lia entrañaba tradicionalmente la formación de hogares 
de tres generaciones, designándose un heredero por la 
costumbre o por sus padres, para sucederlos en la ca- 
beza de la explotación. Ese sistema, que mantiene 
un muchacho adulto y casado bajo la tutcla paterna, 
debe ser considerado como autoritario sobre el plano 
de relaciones padres/hijos. Porque él designa un su- 
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cesor y deshicreda prácticamente a los otros hijos, obli- 
gados a la emigración o al celibato, y debe ser con- 
siderado como inequitativo en el plano de las rela- 
ciones entre hermanos. 

En el corazón de la cuenca parisiense, la parte cen- 
tral y políticamente dominante del Hexágono, encon- 
tamos verdaderamente desde cl fin de la Edad 
Media un tipo familiar opuesto punto por punto al 
del sur o al de la penferia. El sistema familiar nu 
clear de la cuenca parisiense insiste en la necesaria 
dependencia de las generaciones y en la necesaria igual- 
dad de los hermanos. La llegada a la edad adulta de los 
hijos implica la formación, por el matrimonio, de nue- 
vas unidades domésticas, separadas de la de los padres. 
La división del patrimonio entre los hijos es igualitana. 

Una vez reconocida y cartografiada, esta dualidad 
familiar y antropológica de Francia (que no excluye 
la existencia de grupos menores o residuales) debe ser 
considerada como un factor explicativo esencial de la 
historia nacional. La inercia de las estructuras fami- 
liares permite explicar la reaparición periódica, a tra- 
vés de la historia cultural, ideológica, demográfica del 
país, formas geográficas invariables. Para interpretar 
correctamente la crisis protestante del siglo xvi, la re- 
volución política del xvni, el socialismo del xx la 
subida al poder cultural del Madiodia despues de 1950, 
o la fecundidad relativamente alta del norte, debemos 
tener en cuenta la exustencia y la actividad de valores 
famaliares estables, invisibles, inconscientes, pata que 
constituyan sin embargo uno de los elementos funda- 
mentales de la vida social, 


291 


Participaron en este coloquio: 


BaxuneL, Fernand (Francia) 


De la Academia Francesa. Fundador en 1962 de la Casa de 
las Ciencias del Hombre. Cofundador con Lucien Febvre 
y Charles Morazé de la VI Sección de la Escuela Práctica 
de Altos Estudios, que presidió de 1956 a 1972. Profe. 
sor en el Colegio de Francia de 1949 a 1972. Director 
de la revista Annales (Economies, Sociétés, Civilisations). 

Nació en 1902 en Luméville.en.Omois (Meuse). Agre- 
gado de Historia en 1923, fue nombrado profesor del 
liceo en Argelia (Constantina) hasta 1932. l'ue alli don. 
de descubrió el Mediterránco. En seguida fue asignado 
a Paris (liceos Pasteur, Condorcet, Henri 1V) antes de 
partir, en 1935, a Brasil, a la Universidad de São Paulo. 
Tres años después deja Brasil por París y la Escuela 
Práctica de Altos Estudios. Movilizado en 1938 a la fron- 
tera de los Alpes, es hecho prisionero en la línea Maginot 
en julio de 1940 y permanece en cautividad hasta mayo 
de 1945, en Maguncia y después en Lubeck. Fue allí 
donde tuvo la intuición fundamental concemiente a la 
manera de organizar, según tres temporalidades, su tesis, 
redactada de memona. Sostiene su tesis en 1947 EI Me. 
diterrineo y el mundo mediterráneo en la época de Feli- 
pe II que será publicada en 1949 (por cuenta del autor). 
Es elegido entonces al Colegio de Francia. En junio de 
1954 Fernand Braudel es elegido en la Academia Francesa 
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(lugar de André Chamson). Fernand Braudel munó el 
28 de noviembre de 1985. 


Principales abras de Fernand Braudel 


La Méditerranée et le monde niéditarronéen á lepo- 
que de Philippe I, A. Colin, París, 1949 (aumentad: 
y revisado, 4% cd, en 1979). [Ed en español, FCE j 
Navires et marchandises à Tentréc du port de Li 
vourne (1547-1611) en colaboración con R. Roma. 
no, S.E.V.P.EN, París, 1951. 

Ecrits sur Histoire, Flammaron, Paris, 1969 (reedi 
tado en Champs.Flammarion). 

Civilisation matérielle, économie et capitalisme (XV 
XVIII. s.), A. Colin, 3 tomos, París, 1980. 
L'Europe, Arts et Métiers Graphiques, 1950. 

Venise (fotografias de F. Quilici), Arthaud, Paris, 
1984, 

La Dynamique du capitalisme, Arthaud, Pans, 1985. 
“De l'or du Soudan à l'argent d'Amenque”. Annales 
E.S.C., 1946.—" Misère ct banditisme”, ALES.C.. 1947, 
“La Méditerranee du xvu’ sècle”, Stong e econo. 
mia, 1955. 

“Ihstoite ct Sciences Sociales: la longue duree 
A.ES.C., 1958.—"“La démograpbie et les dimensions 
des sciences de l'homme”, AESC., 1960 

“La mort de Martin de Acuna, 4 févner 1555. Me 
langes Marcel Batallon, 1963. 


Bajo la dirección de F. Braudel 


La Méditerranée, Arts et Métiers Graphiques, 2 vo- 
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lúmenes, 1977 (texto del volumen 1 reeditado en 
Champs-Flammarion, París, 1985). 


— Le Monde de Jacques Cartier, Berger-Levrault, Pa. 
ris, 1984, 


Filmografía: 


— La Méditerranée (1977), doce emisiones de tele- 
filmes coproducidos por Europa, 1, FR3 y la RAI, 

— L'Homme européen (1981), coproducida por FR3 y 
la RAI. 

— En la serie Mémoire, la INA dedicó dos emisiones a 
F. Braudel (15 y 22 de agosto de 1984), entrevistas 
hechas por J. C. Bringuicr y D. Froissant. 


Amrwermen, Hélène (Francia) 


Nació en 1926 en Atenas (Grecia). Rectora de la Aca- 
demia, canciller de las Universidades de París. Vioc- 
presidenta del Consejo Superior de Educación Nacional. 
Profesora de la Sorbona. Directora del Centro de Inves- 
tigaciones de Histoma y Civilización Bizantinas y del 
Cercano Onente Cristiano. 


Principales obras. 
— Recherches mur [administration de l'Empire byzan- 
tin, E. de Boccard, Paris, 1960. 


— L'Histoire et la gtogrophie de la région de S; 


entre les deux occupations turques (1081. 1317), E. 
de Boccard, París, 1965. 


— Byzance et la mer. La marine de guerre, la politique 
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el les institutions maritimes de Byzence aux me. 
xv 5. (tesis de Estado), P.U.F., Paris, 194 

— Études sur les structures administratives el socialer 
de Byzance, Variorum Reprints, Londres, 1971. 

— L'Idéologie politique de [Empire byzantin, PUF, 
París, 1975. 

— Byzance: pays et territoires, Vanorum Reprints, Lon- 
dres, 1976. 


Aymard, Maurice (Francia) 


Nació cn 1936 en Toulouse. Ex alumno de la Escuela 
Normal Superior. Agregado de Historia. Director de Es 
tudios del E.H.E.S.S, Administrador adjunto de la Casa 
de las Ciencias del Hombre. 


Obras en colaboración: 


— Bajo la dirección de F. Braudel, La Méditerranée, 
PEspace et ['Histoire, Arts et Méters Graphiques, 
París, 1977 (reed. col. en Champs Flammarion, 1955). 

— Bajo h dirección de F. Braudel, L'Ewcpe, Arts et 
Mébers Graphiques, Pans, 1980. 

— Bajo la dirección de C. Duby y Ph. Arès Histoire 
de la Vie privée, tomo 111, Seuil, Paris, 1986. 


Cnavonuzr, K. N. (Ingliterra) 

Nació en 1934 (lodia). Profesor de la Univenidad de 
Londres. Especiahsta en historia económica de Asia. 
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película y la sociedad”. Codirector de los Annales desde 
1969. 


Principales obras: 


— La Révolution de 1917, 2 vols., Aubicr-Montaigne, 
Paris, 1967-1976. 

— La Grande Guerre, Gallimard, Idées, Paris, 1969. 

— Cinéma et Histoire, Denbel, París, 1977. 

— L'Occident devent la Révolution soviétique, Com. 
plexe, Bruselas, 1980. 

— Des Soviets au communisme bureducratique, Galli- 
mard, Archives, París, 1980. 

— Comment on raconte Histoire aux enfants à travers 
le monde entier, Payot, Paris, 1981. 

— L'Histoire sous surveillance, Calmann-Levy, París, 
1985. 


Furtano, Celso (Brasil) 


Nació en 1920 en Pombal (Brasil). Ministro de la 
Cultura (febrero, 1986) de Brasil. Miembro de la Di- 
rección Nacional del P.M.D.B. (Partido por el Movimicn- 
to Democrático de Brasil). Director de la División de 
Desarrollo Económico de la C.E.P.A.L. (Comisión Eco. 
nómica para América Latina) de 1949 a 1957. Director 
general de la SU.D.E.N.E. (Superintendencia para el 
Desarrollo del Nordeste) de 1959 a 1964. Ministro del 
Plan (1962-1963). 


Principales obras publicadas en Francia: 


— Développement et sous-développement, P.U.F., Paris, 
1966. 

— L'Economie latino.américaine, Sirey, Pars, 1970 

— Formation économique du Brésil, Mouton, Paris, 1972. 

— L'Hégémonie des États-Unis et [Amérique Latine, 
Calmann-Levy, París, 1975. 

— Le Mythe du développement économique, Anthropos, 
París, 1976. 

— Créativité et dépendance, P.U.F., París, 1981 


— Non d la récession et au chômage, Anthropos, Paris, 
1984. 


Gonmno, V. M. (Portugal) 


Nació en 1918 en Lisboa (Portugal). Profesor de l 
Universidad de Lisboa. Doctor en letras (Sorbona). Ex 
Ministro de la Educación y de b Cultura de Portugal. 


Principales obras: 


— L'Economie de l'Empire portugais (XV.XVI* 1), 
Paris, 1969. 

— Introducgdo a Historia Economica, Lisboa, 1970 

— A Estrutura da Antiga Sociedade Portuguesa, Lisboa, 
1971. 


Camex, Mirko Drazen (Francia) 


Nació en Krapina (Yugoslavia) en 1924. Doctor en me- 
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dicina. Doctor en letras y en ciencias. Laurcado de la 
Academia Francesa, de la Academia de Ciencias, de la Aca- 
demia Nacional de Medicina, director de Estudios en cl 
EHESS. 


Principales obras: 


— Les Maladies à Taube de la civilisation occidentale, 
Payot, Paris, 1983. 

— Préliminnre dune étude historique des maladies, 
AEEC. 24, 1969. 


Gorarse, Jean (Francia) 


Director de investigación en el C.N.RS. Director de 
Estudios en el E.H.FSS. Responsable de Canteras 
de búsquedas en Italia, en Franciay co la peninsula ¡bé 
rica. Sus investigaciones sobre las primeras comunidades 
rurales del dominio mediterráneo y europeo, da un lugar 
importante a las cuestiones de cvolución cultural, a la 
restitución del medio paleolitico, a la primera socializa- 
ción del espacio 


Pnnerpales obras 


— L'Age du Bronze en Languedoc occidental, Roussillon, 
Ariege, Klinckueckle, Paris, 1972, 

— Preméri bergers et paysans de l'Occident méditerra- 
néen, Mouton, Paris-La Haya, 1976. 

-= L'Abn fean-Cror Essai d'approche d'un groupe hu- 
main du Néolithique ancien dans son environnement, 
Toulouse, 1979 
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— La France d'avant la France, Hachette Littératore, 
París, 1980 (reed. Livre de Poche, col. Plunel, 1455) 


Obras dirigidas por el autor: 


— La Préhistoire française. Les civilisations néolithiques 
ct proto-historiques de la France, CNRS., Paris, 
1976. 

— L'Age du Cunre curopéen. Civilisations à vases cam- 
paruformes, CN RS , Paris, 1994. 


Gusteass, Alain (Francia) 


Nació en 1944. Maestría de filosofia. Doctor en socio- 
logia y doctor en letras. Director del Seminano de Es 
trategia Naval (C.N.RS.). Codirector del Laboratorio de 
Sociología del Conocimicnto. 


Obras en colaboración: 


— Con Y. Bourdet, Clefs pour Pautogestion, Seghers 
París, 1976, 


— Con Auffray, Baudouin y Collin, La Grève et la Ville. 
cap. “Bourgois”, Paris, 1979, 

— Con Auffray, Baudouin y Collin, Feux et haa. ap 
“Bourgois”, Paris, 1980, 

— Bajo la dirección de J. Guillerm, Stratégie navele et 
Dissuasions, C.N.R.S./Doc. Française, Pans, 1955, 


Jonanp, Gérard (Francia) 


Nació en 1946. Agregado de filosofía. Doctor en letras 
Investigador en el Centro de Investigaciones Hitóncas 
(C.N.R.S. E.H.ES.S.). 
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Principales obras: 


— La Science de la Philosophie, Gallimard, Paris, 1980. 

— Oruvres complètes du Cournot, vols. 8, 9 y 10, C.N. 
R.S., VRIN, Paris, 1980-1982. 

— "Le probleme Adam Smith”, Annales ES.C. julio- 
agosto, 1984, A. Colin, París, 1984. 


Juumtaro, Étienne (Francia) 


Nació en 1914 cn Paris. Ex discípulo de Maic Bloch 
y de Lucien Febvre. Profesor de geografía humana en la 
Universidad de Estrasburgo (1945-1974). 


Principales obras: 


— La Vie rurale en Basse-Alsace, Belles-Lettres, París, 
1953. 

— L'Fconomie du Canada, P.U.F., París, 1964. 

— L'Europe rhénane, A. Colin, Paris, 1968. 

— La “Region”, contributions å une géographie générale 
des espaces régionaux, Ophrys, Grenoble, 1974. 

— Géographie de la Lorraine et de PF Alsace, Flamma- 
rion, Paris, 1976. 

— "Structures agrares ct paysages ruraux” (colaboración), 
Annales de l'Est, Nancy, 1957. 


Lx Bras, Hervé (Franci) 


Nació en 1943. Ex alumno de la Escuela Politécnica. Di. 
sector de Estudios en el EHESS, Director de inves- 
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tigación en IN.E.D, Redactor en jefe de la revista 
Population. 


Principales obras: 


— Child and Family in developped countries, O.C.D.E., 
1978. 

— Con E. Todd, L'Invention de la France, Hachette, 
París, 1981. 


Le Roy Lanurte, Emmanuel (Francia) 


Nació en 1929. Profesor del Colegio de Francia. 


Principales obras: 


— L'Histoire du Languedoc, P.U.F., París, 1962. 

— Les Paysans de Languedoc, S.E.V.P.E.N., París, 1966 
(Recd. Science-Flammarion, París, 1969.) 

— Histoire du climat depuis lAn Mü, Flammaon, Pa- 
tis, 1967. (Hay edición del Fondo de Cultura Eco. 
nómica, 2 vols.] 

— Le Territoire de 'Historien, 2 vols., Gallimard, Paris, 
1973 a 1978. 

=- Montaillou, village occitan, Gallimard, Paris, 1979 
(reed. col. Folio/Gallimard, 1985), 

— Le Carnaval de Romans, Gallimard, París, 1979. 

— Paris-Montpellier, PC/PSU, 1945-1963, Gallumard, 
París, 1982. 

— L'Argent, l'amour et la mort en Pays d'Oc, Sew, 
Paris, 1980. 

— Pierre Prion, scribe (en col. con Orct Ranum), Az. 
chives Callimard, Paris, 1986. 


303 


Margas, Laszlo (Hungria) 


Nació en 1914 en Budapest (Hungria). Miembro de 
la Academia Húngara de Ciencias. Presidente de la So. 
ciedad Histónica Húngara. Director de Investigaciones en 
el Instituto Histónco de la Academia Húngara. Profesor 
de la Unwenidad de Budapest. 


Principales obras en francés: 


— Histoire de Transylvanie, Pans, 1946. 

— Les Sources d'énergie duns l'économie du Moyen Age, 
Prato, 1972. 

— Le Caractères originaux du féodalisme en Europe 
onentale, 1972. 

— L'Apport de TEurope orientale aux moyens de trans. 
port, 1979. 

— "An Historica. On Braudel”, Review, 1981. 

— "L'imgénicur de la Renaissance en Hongne”, en Mé 


lenges Braudel, 1977. 


Maxtraw, Robert (Francia) 


Profesor eménto de la Universidad de Provenza. Corres. 
pondiente del Instituto (Academia de las Inscripciones 
y Bellas Letras). Presidente del Comité Internacional de 
Estudios Preotomanos y Otomano». 


Principales obras: 


— Istanbul dans la seconde moitié du XVII" s., Paris, 
1962. 
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— La Vio quotidienne à Constantinople au tamps de Sol. 
man le Mognifique el de ses successeur, Hacbette, 
París, 1965. 

— L'Expmson musulmane (VILXI* siècles), P.U.F 
Nouvelle Clio, París, 2% ed., 1979. 

— Histoire de la Turquie, P.U.F., Paris, 54 ed., 1953 


Obras en colaboración: 


— Con Jean Sauvaget, Règlements fiscaux ottomans: les 
provinces syriennes, París Damasco, 1951. 

— Con Maurice Flory, Les Régimes politiques des pays 
arabes, P.U.F., París, 1968. 

— Con Ceorges Duby, L'Eurarie: XI.XII* mácles, 
P.U.F., Paris, 1982. 

— Bajo ha dirección de Robert Fossier, Le Moyen Age, 
tomos Il y III, A. Colin, París, 1982, 


Nouscut, André (Francia) 


Nació en 1922 en Constantine (Argelia). Agregado de 
Historia. Doctor en letras. Profesor de la Universidad 
de Niza. Director del Centro del Mediterráneo Moderno 
y Contemporáneo (Niza). Responsable de la cooperación 
interuniversitaria con los países mediterráneos por la Uni- 
versidad de Niza, 


Principales obras: 


— Lu Naissance du nationalisme algémen (1919.1954). 
Paris, 2% cd., 1979. 

— JInitiation aux Sciences Historiques, Nathan, París, 24 
ed., 1977. 
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— Le Commentaire de textes et de documents histori- 
ques, Nathan, París, 1969. 

— Luttes pétrolières au Proche-Orient, Flammarion, París, 
1971. 

— La France et le Pétrole, París, 1981. 


Obras en colaboración: 


— Con Lacoste y Prenant, L'Algérie, passé et présent, 
Paris, 1960. 

— Con A. Olivesri, La France de 1848 à 1914, Nathan, 
Paris, 3% cd.. 1976. 

— Con M. Agulhon, La France de 1914 à 1940, Nathan, 
Paris, 2% ed., 1976. 


OcxzrexT, Christine (Francia) 


Nació en 1944 en Bruselas (Bélgica). Diplomada del 
Instituto de Estudios Políticos de Paris y de la Univer. 
sidad de Cambridge (Cran Bretaña). Redactora en jefa, 
delegada del director de información de Antena 2, res. 
ponsable de los noticiarios de las 20 horas y de las 23 horas 
de 1982 a 1985. Crónica sobre R.T.L. en 1986. 


Rarrrsro«, Claude (Suiza) 


Nació en 1936. Profesor de geografía en la Universidad 
de Ginebra. 
Principales obras: 


— Pour une géographie du pouvoir, Litec, París, 1980. 
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— Géographie des frontières (en colaboración), P.U.F, 
París, 1974. 


— Travail, Espace, Pouvoir (en colaboración, L'Age 
d'Homme, 1979. 


Texexti, Alberto (Italia) 


Director de Estudios en la E.H.ESS. Miembro de la 
British Academy. 


Principales obras: 

— Noaufrages, corsaires et assurances mantimes à Venwe 
(1592-1609), 1959. 

— La Marine, vénitienne avant Lépante, Paris, 1962. 

— Florence à l'époque des Médicis: de la cité à TÉEta, 
Flammarion, París, 1968, 

— Sens de la mort et amour de la vic. Renassance en 


Italie et cn France, Serge Fleury (prefacio de M. 
Vovelle), Pans, 2% ed, 1983. 


— Jl prezzo del rischio. L'asncuramone mediterranea 
vista da Ragusa (1563.1591), 1985. 
— La formación del mundo moderno, 1985. 


Tovo, Emmanuel (Francia) 


Nació en 1951. Diplomado del Instituto de Estudios 
Políticos de París. Doctorado de historia en Cambadge 


(Inglaterra). Jefe del Servicio de Documentación en el 
IN.ED. 


Principales obras: 

— La Chute finale, Laffont, París, 1976. 

— Le Fou et le prolétaire, Laffont, París, 1979. 

— La Troisiéme plandte, structures familiales et déve- 
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París, 1981. 


WaLLeastEx, Immanuel (Estados Unidos) 
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versity Press, 1984. 
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1966. 


— Copitalisme historique, Maspero-Découverte, Paris, 
1985. 


Wiuwxz, Karl Ferdinand (R.F.A.) 


Nació en 1924 en Alemania. Profesor de historia de 
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Principales obras: 

— Structures politiques du monde franc, Vi* XII" s, 
1979. 

— Les Origines (avant lAn Md), tomo | de la Hie 


toire de France, dirigida por Jen Favier, Fayard, 
París, 1984. 


Zero, Théodore (Gran Bretaña) 


Nació cn 1933 en Inglaterra. Doctor de la Univeriidad 
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Pnncipales obras: 


— The Political System of Napoleon IIl, Macmillan, 
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Oxford University Press, 1963. 
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